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oEl trabajo por la solidaridad y la coo-
peración internacional es tan urgente que, en ocasiones, no hay
tiempo ni recursos para reflexionar y escribir. Sin embargo, el
esfuerzo y dedicación de muchos actores, entre los que se encuen-
tran las ONGD aragonesas y colombianas, está consolidando rela-
ciones de apoyo que significan, en muchos casos, la supervivencia
y la defensa de la vida para miles de personas que padecen la vio-
lencia y la exclusión.
Este libro es una aproximación sociológica a los factores que carac-
terizan la presencia de las ONGD aragonesas en Colombia a través
de los proyectos de desarrollo y otras acciones solidarias. Abarca
ámbitos diversos, como la contextualización sociopolítica de la coo-
peración internacional con Colombia, y ofrece reflexiones y reco-
mendaciones metodológicas sobre la evaluación de los proyectos de
desarrollo en el entorno de un conflicto armado. 
Hoy, más que hace unos años, el papel de las ONG resulta priori-
tario en la construcción de la paz en Colombia. Así como la vio-
lencia ha colonizado los espacios de la vida social, también la pro-
liferación de organizaciones y el compromiso de muchas de ellas
por construir una paz basada en la justicia y los derechos huma-
nos son una muestra de esperanza para las aspiraciones de una
nación que lleva más de medio siglo de conflicto, en medio del
cual no desfallece el trabajo por la defensa de los derechos de los
más vulnerables. En ese sentido, Colombia proporciona una fuen-
te de experiencias tan destacadas como desconocidas.
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PREFACIO
Desde siempre, la política aragonesa de cooperación para el desarrollo ha
venido contemplando, entre otras líneas de ayuda, la destinada a acciones de
educación para el desarrollo y sensibilización sobre la realidad de los países más
desfavorecidos. En este marco se encuadran las sucesivas ediciones del Curso de
Cooperación al Desarrollo que se viene realizando desde el año 2000 en el
marco del convenio suscrito entre el Gobierno de Aragón, la Federación Ara-
gonesa de Solidaridad y la Universidad de Zaragoza.
El citado Curso incluye la convocatoria anual de una beca, con la que se
pretende apoyar una línea de estudio y de investigación sobre la cooperación al
desarrollo. La actual publicación corresponde a la investigación llevada a cabo
en el segundo año de convocatoria de la beca y responde al título Evaluación
de la cooperación de las ONGD aragonesas. Estudio de caso.
El Gobierno de Aragón es consciente de la importancia y utilidad de la
evaluación en el ámbito de la cooperación para el desarrollo, y, por ello, impul-
sa y promueve la cooperación con letras mayúsculas. Este interés es común al
resto de los actores de la cooperación aragonesa, y buena prueba de ello la
encontramos en el Plan Director 2004-2007, fruto del diálogo entre todos
ellos. Por tanto, esperamos que esta investigación pueda servir de instrumento
de mejora de la cooperación aragonesa y de su evaluación.
ANA FERNÁNDEZ ABADÍA
Consejera de Servicios Sociales y Familia

PRÓLOGO
La obra que el lector tiene en sus manos es el resultado de un largo pro-
ceso. Primero, fue un proyecto que se presentó a una convocatoria de becas en
el marco del convenio de cooperación de la Federación Aragonesa de Solidari-
dad (FAS), el Gobierno de Aragón y la Universidad de Zaragoza. Segundo,
una vez concedida, se tradujo en una intensa y densa investigación, que abor-
dó tanto las fuentes secundarias existentes como la realización de un trabajo de
campo complejo y, en algunas ocasiones, arriesgado. Tercero, ha sido una meti-
culosa y discutida tarea de síntesis de la información recabada, donde se hace
un riguroso esfuerzo hermenéutico de interpretar la realidad social investiga-
da. Cuarto, superó las etapas de evaluación de la comisión de seguimiento,
donde el papel de Carmen Cornago y Pepa Rubio resultó ser un estímulo per-
manente para mejorar. Por último, en quinto lugar, se ha convertido en este
libro. Aquí se presenta una versión depurada y cuidadosamente editada por
Prensas Universitarias de Zaragoza, gracias a la labor del equipo que dirige
Antonio Pérez Lasheras, donde el papel de Concha Relancio ha sido funda-
mental.
En ese camino, he tenido la fortuna de ser el director académico de Juan
David Gómez Quintero. Fortuna, sí…, porque no es fácil encontrar a alguien
dispuesto a trabajar, con ganas de invertir esfuerzos y discutir apasionada-
mente, con constancia para superar las dificultades y las críticas, con la cali-
dad humana y la bondad que en el trabajo diario ha ido haciendo que la rela-
ción de director dirigido se haya convertido en amistad. Y sobre todo, con un
investigador del que he aprendido más de lo que en estas líneas cabe expresar.
Por eso, más que director tengo la sensación de ser un compañero de camino en
una ruta muy poco explorada donde se abre una modesta senda para quienes
están interesados en los temas de cooperación al desarrollo.
El texto aborda la ejecución y evaluación de los proyectos de las Organi-
zaciones No Gubernamentales de Desarrollo (ONGD) aragonesas en Colom-
bia. Lo hace con un lenguaje claro y de fácil lectura, sin renunciar al rigor y
seriedad de la academia. No pretendo sintetizar el contenido, pero al lector
puede serle de utilidad saber que tras la pertinente aclaración metodológica el
libro sigue un orden lógico que va desde la visión general de las ONGD, la
situación en Colombia, el contexto aragonés hasta el análisis del trabajo de
campo realizado sobre la ejecución y evaluación de los proyectos de cooperación.
Termina con un capítulo dedicado a presentar las conclusiones, que, además,
asume el riesgo de ofrecer unas recomendaciones especialmente dirigidas a las
gentes implicadas en las ONGD.
Pero este orden también se puede leer de un modo no lineal. Porque el
texto permite la lectura de los distintos capítulos con recorridos alternativos. Es
cierto que algunos datos son fotografías de una realidad social por naturaleza
efímera. Por eso, habrá que leerlos como el acta notarial de lo que está siendo
y pronto dejará de ser. Otros elementos del texto, en tanto que reflexiones que
trascienden el presente, tienen una validez que perdura y perdurará. Cada per-
sona que quiera invertir el tiempo necesario para recorrer este libro con su lec-
tura tiene ante sí la oportunidad de disfrutar de ambos elementos.
Termino agradeciendo a la FAS, al Gobierno de Aragón y a la Universi-
dad de Zaragoza el apoyo prestado a esta investigación tanto en sus fases pre-




Zaragoza, septiembre de 2007
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1. PRESENTACIÓN
Aunque este estudio lo pudiera parecer, debido a la referencia explí-
cita de dos contextos geográficos tan concretos como Colombia y Ara-
gón, no necesariamente puede resultar de utilidad o interés sólo a las per-
sonas que intervengan en estas dos circunscripciones administrativas.
Algunos de los resultados podrían ser plenamente transferibles a otros
contextos. Por un lado, buena parte de lo que denomino «organizaciones
aragonesas» corresponde a delegaciones autonómicas de entidades nacio-
nales o internacionales, lo cual significa que lo eminentemente aragonés
es un artificio para la definición de una muestra estadística. Por otro lado,
las contrapartes locales y los «beneficiarios» colombianos pueden com-
partir situaciones de exclusión, opresión o violación de sus derechos con
otros grupos o poblaciones colombianas, latinoamericanas o «sureñas». Es
decir, además de colombianos, los «beneficiarios» pueden ser indígenas,
mujeres, negros o campesinos, y esos rasgos superan un criterio tan rela-
tivo como la nacionalidad.
El carácter crítico de algunos apartados pretende promover la refle-
xión en torno al trabajo que llevan a cabo los actores de la cooperación, y,
en definitiva, comparte la misma finalidad que dichos actores: mejorar las
condiciones en las que viven millones de personas excluidas. El trabajo
solidario, altruista y desinteresado también puede analizarse y criticarse.
Precisamente porque un trabajo voluntario y con alta valoración social no
debe ser de menos calidad que un trabajo remunerado o con pretensiones
menos nobles. 
La estructura del texto consta fundamentalmente de tres grandes
apartados. El primer bloque, de carácter contextual y metodológico, se ini-
cia con las dificultades que surgieron en el transcurso de la investigación,
especialmente en cuanto a la construcción de un objeto que incorpora dos
referentes geográficos tan diferentes como España y Colombia. Por esta
razón, se aprecia una sección sobre Colombia que va dirigida al lector que
desconozca las mínimas generalidades sociales, políticas y geográficas de
este país. Asimismo, se expone una breve descripción socio-histórica de dos
actores armados del conflicto sin pretender reducir éste al enfrentamiento
de dos partes. El apartado metodológico explica los supuestos iniciales que
orientaron el curso del trabajo, las directrices que incorporó el trabajo
como un estudio de caso y las fases recorridas antes, durante y después de
la elaboración del trabajo de campo.
El segundo bloque es una revisión documental que enmarca algu-
nos conceptos y teorías básicas para comprender el fenómeno de la coo-
peración no gubernamental al desarrollo entre España y Colombia,
especialmente la que llevan a cabo unos actores de creciente protago-
nismo como han sido las ONGD. Posteriormente, se describe la coo-
peración internacional con Colombia y su relación con distintos ámbi-
tos geográfico-administrativos: Europa, España y Aragón. En este
apartado se enuncian las ONGD aragonesas que participaron en el
estudio y se expone un análisis cuantitativo que mide su presencia en
comunidades concretas del territorio colombiano, cuantificando el tipo
de proyectos, las fuentes de financiación, las contrapartes locales y los
sectores CAD comprendidos.
El último de los tres bloques es el resultado del trabajo de campo. En
esta parte se analizan una serie de factores sociológicos que caracterizan los
procesos de ejecución de los proyectos. Al referirnos a estos factores, prio-
rizamos variables de carácter sociológico por encima de variables técnicas
más cercanas a la ingeniería de procesos. En este capítulo se analiza, por
tanto, la influencia de estos factores sociológicos en el trabajo de las orga-
nizaciones, entre los que cabe destacar: la identidad de las organizaciones,
las relaciones entre los actores de la cooperación, la confianza y la recipro-
cidad (lo que algunos denominan capital social), las repercusiones del con-
flicto armado, la percepción de la cooperación y la participación de los
«beneficiarios» en los proyectos de desarrollo. Como un apéndice de esta
sección, incluimos unas reflexiones y propuestas sobre la evaluación de los
proyectos con el propósito de poner el acento en la importancia de dete-
nerse a evaluar el trabajo cooperante. 
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1.1. La cooperación, un objeto difuso de investigación
Hoy, más que hace unos años, el papel de las ONG resulta funda-
mental en la construcción de la paz en Colombia; así como la violencia ha
colonizado los espacios de la vida social, también la proliferación de orga-
nizaciones y el compromiso de muchas de ellas por construir una paz basa-
da en la justicia y los derechos humanos son una muestra clara de espe-
ranza para las aspiraciones de una nación que lleva casi medio siglo de
conflicto. Las reiteradas cifras de los retrocesos en la consecución de la
reducción de la desigualdad, el hambre y las enfermedades que acompa-
ñan informes y ponencias también deberían acompañarse de datos o estu-
dios que resalten los esfuerzos de la gente por su emancipación y el apoyo
que brindan determinados actores sociales en esa dirección. La sensibiliza-
ción no debería ser sólo la identificación de las causas y consecuencias de
la pobreza y la violencia, sino la relevancia de los grandes y, sobre todo,
de los pequeños esfuerzos por combatirlas. Colombia proporciona una
fuente de experiencias tan destacadas como desconocidas.
En Colombia, la cooperación no gubernamental al desarrollo es un
tema que despierta sospechas de muchos calibres y perspectivas. Durante
la realización del trabajo de campo hubo bastante apertura por parte de las
entidades que decidieron participar en la investigación. Algunas en
Colombia se mostraron más tranquilas cuando se les advirtió que no iba a
haber preguntas sobre presupuestos para programas y proyectos, o sobre
las fuentes de financiación. También se dieron algunas paradojas. Por
ejemplo, los controles y protocolos previos a la concesión de citas eran
inmediatos en las entidades que aparentaban mayor dificultad, y comple-
jos en los que, por su naturaleza internacional o multilateral, parecían de
acceso público. 
No obstante, los principales controles para el acceso a las organiza-
ciones se establecían sobre la base de la seguridad de la entidad y sus
miembros. En Colombia muchas ONG están amenazadas por parte de
algunos actores del conflicto armado, y los estrictos controles para ingre-
sar a sus respectivas sedes alteran, aún más, las incertidumbres propias de
una investigación social. 
Durante el trabajo de campo, el carné de la Universidad de Zaragoza
y una carta de la FAS eran la puerta de entrada a casi todas las organiza-
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ciones. Una vez realizada la inspección de la mochila, la identificación pre-
via en recepción, la comprobación de la cita solicitada y la correspondien-
te requisa, se habían superado los obstáculos para iniciar la búsqueda de la
información.
Por mi parte, mi posición ante la realización del trabajo de campo no
era plenamente neutral, objetiva y carente de prejuicios. En los inicios,
estaba presente la percepción exagerada de una realidad que, a pesar de lo
que se pueda suponer,1 resultaba desconocida. Estas percepciones conta-
ban con el ingrediente del temor obsesivo, tanto al casual ataque de la
delincuencia como a una precisa estrategia de seguimiento a personas que
frecuentaran los locales de determinadas ONG. 
Lo real y lo imaginario se entremezclan cuando está de por medio el
temor, cualquier exceso de confianza puede ser castigado por la sorpresa
del ataque, pero la constante actitud de vigilancia y precaución genera una
ansiedad tan desgastante física y mentalmente como a veces inútil. Sin
embargo, todo aquello no era objeto de la imaginación. Dos meses des-
pués de la finalización del trabajo de campo en Chocó fueron secuestrados
en ese departamento varios investigadores que se encontraban realizando
un estudio en la zona.2
Asimismo, algunas de las sedes visitadas durante el trabajo ya habían
sido objeto de atentados por parte de grupos armados. Recordaba con fre-
cuencia el secuestro de un grupo de personas de la ONG Instituto Popu-
lar de Capacitación (IPC), entre los que se encontraba una investigadora
en una visita académica ocasional.3 La Escuela Nacional Sindical, visitada en
más de tres ocasiones, también había recibido amenazas y es, del conjun-
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1 Mi nacionalidad es colombiana y he vivido en ese país 27 años.
2 El ELN secuestró en el alto Baudó a una delegación de la Universidad de Chocó.
A la comisión universitaria le tocó vivir las paradojas de la guerra: «pedirle permiso a la gue-
rrilla para que la dejara trabajar». El coordinador del estudio, una psicóloga, un comuni-
cador y dos practicantes, todos vinculados con la Universidad, tuvieron que justificarle al
comandante del bloque Cimarrón su presencia en la región antes de proseguir con su labor.
El Colombiano (Medellín), 23 de noviembre de 2004. «Recuperan la libertad los cuatro
investigadores secuestrados en el Chocó el fin de semana». El Tiempo (Bogotá), 22 de
noviembre 2004, sección «Acciones Armadas».
3 El 28 de enero de 1999 fueron secuestrados cuatro investigadores por las Autode-
fensas de Córdoba y Urabá, y el 29 agosto del mismo año fueron víctimas de un atentado
con explosivos contra su sede en la ciudad de Medellín.
to de ONG y movimientos sociales, uno de los sectores más afectados por
la violencia. Tan sólo durante 2003 fueron asesinados en el país 90 sindi-
calistas, 295 fueron víctimas de amenazas de muerte, 20 sufrieron atenta-
dos contra su integridad personal, a 6 se les hizo «desaparecer» y 6 más fue-
ron secuestrados.4
Las dificultades de investigar también pasan por un plano metodoló-
gico que atraviesa a toda la acción social y cooperante: no se acostumbra
escribir y sistematizar la práctica. Parece que escribir no es hacer, que
investigar es una tarea menos urgente que conseguir recursos y adelantar
proyectos. Si se escribieran tantos informes, reflexiones o estudios como
borradores de proyectos para pedir una ayuda o financiar un programa,
estaríamos sobre-diagnosticados y saturados de conocer los resultados del
trabajo cooperante. Sin embargo, en los últimos años viene ocurriendo
una interacción interesante entre académicos que pertenecen a organiza-
ciones no gubernamentales y activistas que reflexionan e investigan sobre
las acciones de cooperación; esta tendencia se puede apreciar en revistas
internacionales (Develoment in Practice, por ejemplo), nacionales (Revista
Española de Desarrollo y Cooperación) y en las publicaciones como los Cua-
dernos de Cooperación de Intermón-Oxfam. En otros casos puede haber
rivalidad, ya que, tal como refleja Slim,5 «el mundo académico está pres-
tando más atención a los efectos negativos» del trabajo de las ONG. 
Otra dificultad también se puede comprobar en la movilidad de los
objetos de estudio de las ciencias sociales: mientras realizaba el trabajo de
campo, solicitaron su ingreso en la FAS cuatro organizaciones, de las cua-
les dos (Asamblea de Cooperación por la Paz y la Fundación Juan Bonal)
habían realizado proyectos en Colombia, ante lo cual cambiaba la pobla-
ción y, por tanto, la muestra y algunos de los resultados obtenidos. De
igual manera, poco tiempo antes de entregar el informe final del estudio,
la Agencia Colombiana de Cooperación Internacional fue reformada com-
pletamente durante el primer Gobierno de Uribe Vélez (2002-2006) y
pasó a denominarse Agencia Presidencial para la Acción Social y la Coo-
peración Internacional.
La cooperación, un objeto difuso de investigación 23
4 «Resumen ejecutivo sobre la violación a los derechos humanos de los sindicalistas
colombianos en el año 2003» (ENS, 2004).
5 Citado por Roche (2004, 206).
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El trabajo de campo en España ha permitido identificar los grupos
humanos con los que intervienen las ONGD aragonesas; no obstante, en
dicho trabajo con las comunidades colombianas, resultaba prácticamente
imposible que hicieran una referencia exclusiva a la cooperación aragonesa;
a lo sumo, se referían a España, cuando no a Europa. La dificultad para esta
diferenciación se basaba en la cantidad y pluralidad de contrapartes del
«Norte» y en la especificidad geográfica y administrativa que integran los
bloques «emisor» y «receptor» de la cooperación. La generalización de las
expresiones «Norte» y «Sur» nos evita la complicada tarea de hacer minu-
ciosas referencias a federaciones autonómicas, ayuntamientos, organizacio-
nes comarcales, comunidades rurales, etc., pero también es una trampa
para la descripción detallada, en este caso, de los objetos de estudio.
Este desconocimiento puede llegar a producirnos desánimo, no sólo
a quien investiga sino también a quien coopera. Los valiosos esfuerzos rea-
lizados desde una zona específica (barrio, municipio o región) pueden
resultar muy ingratos si se espera reconocimiento. El desconocimiento de
los ámbitos geográficos desde los cuales se originan proyectos no es un
hecho esporádico, y pedir a las «comunidades» que diferencien, por ejem-
plo, a Andalucía de Aragón es una exigencia tan cómoda como imposible.
Cuando nos referimos al «Tercer Mundo» y al «Primer Mundo» hacemos
una generalización operativa pero injusta, especialmente con la heteroge-
neidad y especificidad de los pueblos. Durante el trabajo de campo algu-
nos entrevistados enunciaron algunas expresiones, muchas veces incons-
cientes, que ratificaban esta exigente solicitud: «Ecofondo recibe ayudas de
Holanda, de España y de todo eso» (EC-01). En otros casos, cuando han
existido fuertes vinculaciones a través del tiempo y de las personas, el
conocimiento de los ámbitos geográficos de los socios puede resultar fac-
tible: «En ese pueblo [Gilgal] saben dónde está Zaragoza y Aragón, por-
que es una relación de 20 años» (EE-03). Asimismo, representantes de las
entidades aragonesas que no habían estado o desconocían la trayectoria de
la presencia en Colombia tenían algunas dificultades para hablar del país.
En ocasiones se referían a «Latinoamérica» o «Sudamérica», en lugar de
Colombia. Un caso similar ocurrió hace unos años con un estudio realiza-
do por la cooperación holandesa que pretendía medir el impacto de 27
años de cooperación con Bolivia. En este estudio los evaluadores hallaron
con sorpresa que «los pobladores conocían los diferentes proyectos, pero a
veces los confundían. [...] Tenían la tendencia a identificar las organiza-
ciones implementadoras con su personal de campo» (Ministerio de Asun-
tos Exteriores de los Países Bajos, 1997, 59).
Un anhelo bastante frecuente que encierra dificultades y muchas con-
tradicciones, que asumí ingenuamente, fue querer que «hablaran las
comunidades». Este arduo esfuerzo de procurar «dar voz a los sin voz» no
puede ser asumido por las ciencias sociales sin más; es, en todo caso, un
propósito de los actores sociales de la solidaridad y la cooperación. Aun
así, organismos tan criticados por las ONG como el Banco Mundial tie-
nen un conjunto de publicaciones, noticias y estudios denominado Voices
of the Poor (Las voces de los pobres).6 Por tanto, puede resultar impactan-
te, atractivo, incluso sencillo, propugnar por un conjunto de esfuerzos que
«den la voz» a los que no la tienen, pero el reto factible es demostrar
que ha sido posible esa noble pretensión. Una de las posibilidades de asu-
mir semejante compromiso podría alcanzarse, desde las ciencias sociales,
en manos de enfoques socio-críticos tales como la IAP (Investigación
Acción Participación).7 Sin embargo, ésa no ha sido la vía metodológica
elegida para esta investigación. Esta dificultad epistemológica está susten-
tada en varios autores y estudios, de los cuales destaco el análisis de las
ONG y los movimientos indígenas en los Andes ecuatorianos, a través del
cual el antropólogo Víctor Bretón (2001) observaba que muchos canales
de representación de las comunidades terminaban siendo formas ventrílo-
cuas de representación. 
Los pocos estudios sobre la cooperación al desarrollo en Colombia
lamentan en sus preámbulos no emprender ni fomentar investigaciones
que den cuenta del trabajo realizado. En 1991 se llevó a cabo en Colom-
bia uno de los primeros estudios que recogía «el origen, el desarrollo en el
tiempo y las tendencias de las tres grandes ramas de la Cooperación: Mul-
tilateral, Bilateral y de Organizaciones No Gubernamentales» (Henao,
1991). Sin embargo, tal como lo afirma Juanita Henao (1991, 23-25), el
estudio no obtuvo los resultados esperados debido a que «las ONG del
Norte […] se resistieron a responder el cuestionario». De un total de 120
Organizaciones de Ayuda al Desarrollo encuestadas, sólo se obtuvo infor-
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6 The World Bank (2002), Voices of the Poor. From Many Lands, Washington,
Oxford University Press and the World Bank.
7 Al menos, eso creen sociólogos como Fals Borda (1986) cuando afirma que el pue-
blo usurpa la ciencia a las elites científicas y la hace suya.
mación de 16. Aunque la autora no profundiza ni formula hipótesis sobre
las posibles causas, quizás dicho comportamiento se explique, de alguna
manera, por el giro respecto al tipo de relación sostenida entre las partes.
El binomio sujeto-objeto de investigación/intervención se había alterna-
do, es decir, una ONG colombiana investigaba a las ONGD y agencias del
«Norte».
Henao (1991) empezaba a advertir un fenómeno que aún persiste en
la cooperación, esto es, la descoordinación entre los organismos que inter-
vienen en un sector de la población: 
Esta reticencia de las agencias a suministrar datos que puedan contribuir
a una mayor comprensión de la totalidad de la acción de todos a una causa
común pone en evidencia uno de los problemas delicados de la cooperación
internacional: la compartimentación y la prevención que mantenemos tanto
agencias como organizaciones y gobiernos para colectivizar información que
necesitamos todos (Henao, 1991, 10).
Otro de los estudios relevantes que profundiza en el origen y trayec-
toria de las ONG en Colombia es el realizado por la Fundación Social8 en
1992, que recoge los resultados de 1476 encuestas al mismo número de
entidades. Este estudio reconoce la dificultad de producir investigaciones
sobre el fenómeno de las ONG: 
A tono con la preocupación mundial que existe por conocer aspectos de
estas organizaciones, en Latinoamérica su notable crecimiento también ha des-
pertado en algunos investigadores el interés por estudiar el fenómeno […]. En
esta dirección, los mayores desarrollos se han producido en Chile, Brasil y
Perú. En Colombia, la investigación en este campo es muy exigua. Los pocos
estudios que se han realizado en el país se han propuesto construir definicio-
nes, elaborar tipologías, identificar los campos de acción y las formas de auto-
gestión administrativa de estas organizaciones (Vargas y otros, 1992, 19).
No obstante, la diversidad y ambigüedad del término también es un
serio obstáculo metodológico. Sus áreas de acción, su imprecisión jurídica
y su alto grado de atomización y dispersión las constituyen en un objeto
de estudio bastante difuso (Vargas y otros, 1992).
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8 La Fundación Social es una entidad fundada en Colombia por los jesuitas en 1911.
Actualmente es el accionista mayoritario del Banco Colmena y del Banco Caja Social (alia-
do de La Caixa para el envío de giros de España a Colombia); también posee acciones en
constructoras y otras entidades financieras más pequeñas.
Sin duda, entre los factores que obstaculizan la realización de esfuer-
zos en la línea de investigar el surgimiento y evolución institucional de las
ONG está «la falta de sistematización de experiencias y la escasez de fuen-
tes primarias y secundarias, así como inexistencia de estadísticas que den
cuenta sobre la conformación y los cambios operados en el fenómeno en
su evolución histórica» (Vargas y otros, 1992, 31). En los últimos años se
ha incrementado el número de estudios en este campo en universidades y
centros de investigación especializados en Colombia.9 En España, en cam-
bio, la producción sociológica, económica, política y antropológica sobre
la cooperación al desarrollo y las ONG ha sido abundante desde 1995.
1.2. Colombia: un país difícil de explicar
Desde la sociología es difícil acercarse a cualquier sociedad, pueblo o
país, y aún más si se trata del propio.10 Por ejemplo, la literatura sobre el
conflicto armado en Colombia es abundante y variada. La Biblioteca de la
Universidad Complutense de Madrid cuenta con más de doscientas publi-
caciones impresas sobre el conflicto en Colombia. Algo similar ocurre con
entidades especializadas como el Centro de Investigación para la Paz, que
tienen un volumen de fondos importante sobre Colombia. Tan sólo el Semi-
nario de Investigación para la Paz de Zaragoza cuenta con casi un centenar
de libros sobre la crisis colombiana. La producción de información sobre el
conflicto colombiano en Internet es abundante,11 y en más de cincuenta
años de conflicto, las universidades y centros de investigación nacionales e
internacionales han estudiado el fenómeno desde muchos puntos de vista. 
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9 En 2004 el CEPEI presentó el informe Diagnóstico de la Cooperación Internacional
en Colombia. Otras instituciones que estudian la materia son CINEP, Fescol y las univer-
sidades de los Andes, Externado, Javeriana y Nacional. 
10 El conjunto de sensaciones, emociones y percepciones que despierta el Estado al
que se pertenece puede resultar un elemento adicional para hacer más compleja la obser-
vación. Sin embargo, la distancia temporal y geográfica ha permitido depurar la exaltación
propia del desarraigo y aplacar los fervores o rencores albergados.
11 Un ejemplo curioso puede ilustrarse a través de la información en Internet. El bus-
cador Google reporta casi un millón de resultados con la clave «conflicto armado en
Colombia» y 2010000 con la clave «guerra en Colombia». Ni la búsqueda bajo la clave
«guerra en Irak» llega a 1800000 resultados. La clave «war and Colombia» cuadriplica su
equivalente en castellano, con más de 9000000 de resultados (enero de 2007).
Esta dificultad en el tratamiento académico se extiende al plano de las
observaciones empíricas, pues un país entero es una unidad de análisis bas-
tante amplia que encierra diversidades internas que se unifican temporal-
mente con la finalidad metodológica de constituir un objeto de estudio
que pueda ser operativo.
En cuanto a su definición constitucional, Colombia es un «Estado
social de derecho» (ver cuadro 1.1), pero la constatación práctica de ese con-
cepto deja muchas sombras y dudas, como se observará en el presente estu-
dio. 
En estas breves líneas sólo se ponen de manifiesto algunos aspectos
relevantes para advertir al lector unos cuantos puntos que condicionan el
acercamiento a la realidad colombiana. 
A pesar de que la división administrativa del país se realiza por depar-
tamentos y municipios (44 millones de habitantes distribuidos en más de
1000 municipios y agrupados en 32 departamentos), el territorio nacional
comprende cinco regiones naturales y culturales bien diferenciadas. Las
regiones comprendidas en este estudio han sido una minúscula muestra de
la costa Pacífica y de la región andina. En cuanto a los departamentos, el
trabajo de campo incluyó a Chocó, que es parte de la costa Pacífica, y a
Antioquia dentro de la región andina (ver mapa 1.1). Santa Fe de Bogotá
fue incluida como distrito capital, lo cual le confiere un estatus privilegia-
do que, para algunos efectos, se equipara al de un departamento.12 El tra-
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12 Bogotá es la capital del departamento de Cundinamarca; no obstante, para este
trabajo, se constituye como unidad de análisis independiente de la pertenencia a un depar-
tamento.
CUADRO 1.1
COLOMBIA SEGÚN LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA
Título I. 
De los principios fundamentales 
Artículo 1.o Colombia es un Estado social de derecho, organizado en forma de
República unitaria, descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales,
democrática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de la dignidad huma-
na, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la integran y en la prevalencia
del interés general (Ministerio del Interior de la República de Colombia, 1991, 2).
bajo de campo en Bogotá consistió en identificar entidades públicas y pri-
vadas que tienen su sede en la capital del país; en este sentido, en lugar de
identificar las necesidades propias de esta ciudad o su departamento, sir-
vió como espacio estratégico para la búsqueda de la información. Bogotá,
como capital del país, es lugar de referencia para identificar organismos
internacionales con presencia en Colombia (UNICEF, Fe y Alegría), orga-
nismos nacionales que tienen su base en esta ciudad (CINEP, CCONG,
CODHES...) y entidades públicas (Ministerio de Relaciones Exteriores y
Agencia Colombiana de Cooperación Internacional, ACCI).
Departamento del Chocó
Departamento localizado en la costa del océano Pacífico, limita por el
norte con Panamá y el mar Caribe y al oriente con Antioquia, tiene una
población que sobrepasa los 500000 habitantes13 y su capital es Quibdó.
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13 Información obtenida de la pagina oficial del Departamento Administrativo
Nacional de Estadística, DANE. <www.dane.gov.co> (9 de octubre de 2005).
MAPA 1.1
IDENTIFICACIÓN DE LOS DEPARTAMENTOS COLOMBIANOS 
EN LOS QUE SE REALIZÓ EL TRABAJO DE CAMPO
FUENTE: Elaboración propia a partir de <www.web.net/icchrla/Colombia.htm> (junio de 2005).
La población negra es el 80% del departamento, el 9% es indígena y el
resto mestiza. En el departamento se encuentran 82 resguardos indígenas,
6 de los cuales comparte con el departamento del Valle del Cauca; entre
sus familias indígenas sobresalen la embera, waunana y kuna, con una
población de 21416 indígenas, que corresponde al 5,8% de la población
y ocupa el 24% del área departamental.14 El analfabetismo afecta al 43%
de la población rural, la cobertura de la educación primaria es del 60% y
el ingreso a la universidad del 2%. El 80% vive en extrema pobreza. El
ingreso per cápita es 3 veces inferior al promedio nacional. Dentro de los
1000 municipios de Colombia, ordenados por grado de incidencia de
pobreza, siete son municipios chocoanos, con el porcentaje más alto
de necesidades básicas insatisfechas del país. En términos de morbi-mor-
talidad, la población está gravemente afectada por el pobre saneamiento
ambiental. Las muertes están relacionadas con la carencia de alcantarilla-
dos, la deficiente disposición de basura y la calidad del agua para uso
humano. Los ríos del Chocó son acueductos, alcantarillados, vertederos de
sedimentos de la explotación minera y maderera, algunos de alta toxici-
dad, como el mercurio, bañaderos y vías. La esperanza de vida es un 20%
inferior a la del promedio nacional.15
Paradójicamente, es una de las regiones más ricas del mundo en recur-
sos maderables y minerales, entre los cuales se destacan el oro y el platino.
Es la segunda región más lluviosa del planeta y tiene el punto más húme-
do del globo. Se encuentra, además, la mayor concentración de aves endé-
micas del mundo y una extraordinaria diversidad de especies de anfibios y
de mariposas.
Departamento de Antioquia
Este departamento limita al occidente con Chocó y al norte con el
mar Caribe y el departamento de Córdoba, su capital es Medellín y tiene
una población de 5530000 habitantes (ib., DANE). La mayor parte de su
población es mestiza, aunque también hay grupos indígenas y afroameri-
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14 <http://www.memo.com.co/fenonino/aprenda/geografia/choco.html> (2 de
noviembre de 2005).
15 <http://www.derechoshumanos.gov.co/observatorio/04_publicaciones/04_01_
boletines/04_boletin_22/cifra22.htm> (2 de noviembre de 2005).
canos en zonas como Urabá. Ocupa el 5.º lugar en el índice de desarrollo
humano de los departamentos colombianos, tiene una tasa de homicidios
superior a la media debido principalmente a la violencia en la capital del
departamento.16 En indicadores sociales destacan los municipios del área
metropolitana del valle de Aburrá que han crecido alrededor de Medellín,
de los cuales hay tres que están entre los municipios colombianos con
mayor cobertura de NBI (necesidades básicas insatisfechas). No obstante,
hay quienes afirman (Santos Gómez, 2005) que hay dos Antioquias, la
urbana, con un 30% de pobreza y la rural, con el 78%. Es el más desigual
de todos los departamentos: «si se analiza la diferencia entre municipios
que cubren las necesidad básicas de sus habitantes y aquellos que tienen
más dificultades para hacerlo, Antioquia se convierte en el departamento
más inequitativo de Colombia» (Santos Gómez, 2005).
1.2.1. Dos de los múltiples actores del conflicto: 
«la guerrilla» y «los paramilitares»17
El presente apartado pretende dedicar unas líneas que describan, de
forma muy general, las principales características de estos actores armados sin
que, en ningún caso, se suponga que el conflicto colombiano es el enfrenta-
miento bélico de dos partes claramente diferenciadas. Por supuesto, son más
los actores de un conflicto tan viejo y estructural como el colombiano, pero
las constantes referencias en el texto a «la guerrilla» y «los paramilitares» me
han empujado a establecer una conceptualización mínima que precise las
referencias a estos grupos. En algunos apartados del texto se utiliza la expre-
sión «actores armados», en los que también se incluyen las Fuerzas Militares
de Colombia, que, a pesar de su legalidad, han cometido reiterados atrope-
llos contra la población civil y violaciones de los derechos humanos.
Quienes más han sufrido las consecuencias del conflicto armado han
sido los ciudadanos más vulnerables, aquellos que se encuentran en medio
Colombia: un país difícil de explicar 31
16 <http://www.memo.com.co/fenonino/aprenda/geografia/antioquia.html> (2 de
noviembre de 2005).
17 Para evitar confusiones terminológicas que evidencian las múltiples lecturas sobre
el conflicto, he optado por recoger la definición de los actores que ofrece el informe del
PNUD (2003, 28-29) elaborado por un grupo de investigadores colombianos dirigido por
Fernán González (historiador) y Marco Palacios (ex rector de la Universidad Nacional de
Colombia). 
de un fuego cruzado, que no tienen posibilidades de contratar seguridad
privada ni usar escolta. La población civil no ha sido víctima «colateral»,
como se suele denominar a los asesinatos fortuitos de personal no unifor-
mado. Todo lo contrario: buena parte de la guerra librada en Colombia ha
tenido como blanco estratégico a decenas de miles de ciudadanos, campe-
sinos, activistas, líderes o familiares que, previa estigmatización como
«auxiliador» o «colaborador» del bando contrario, ha recibido todo tipo de
acciones vulneradoras de los derechos fundamentales. 
1) Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-
Ejército del Pueblo, FARC-EP (o FARC)
Es la principal guerrilla del país, ya que su margen de acción logra
cubrir buena parte del territorio nacional (ver anexo 1). Fue resultado de
la convergencia entre tendencias. Por una parte, la guerrilla campesina que
no logró desmovilizar el Frente Nacional y las limitaciones sobre el Parti-
do Comunista (PC) para encontrar su espacio en el sistema político. El
proceso, en resumen, recorrió cinco momentos (PNUD, 2003, 28-29):
a) Las luchas agrarias. Los sindicatos y ligas campesinas que desde
los años veinte venían actuando en regiones de Cundinamarca y
Tolima se acercan al PC (creado en 1930) y se radicalizan en
algunos sitios.
b) Las autodefensas. Al estallar la Violencia, aquellos movimientos
campesinos crearon grupos armados que oscilan entre liberalis-
mo y comunismo, y entre la defensa territorial estricta y ciertas
incursiones de guerrilla móvil. 
c) La guerrilla. En 1955 el ataque masivo del ejército en Villarica
(Tolima) causó el desplazamiento de colonos armados hacia
Marquetalia, Riochiquito, El Pato, Guayabero, el Duda y el
Ariari, donde crean las llamadas «repúblicas independientes»
bajo influencia del PC. Aunque su «comunismo» fue más una
forma de organizar la vida diaria, esta palabra, en pleno auge de
la guerra fría, disparó las alarmas y escaló la respuesta militar. 
d) La radicalización de la guerrilla. Con la violenta ocupación mili-
tar de Marquetalia (1964) y otras «repúblicas independientes»,
la autodefensa acabó de convertirse en un ejército revoluciona-
rio: ese mismo año se constituye «el Bloque sur», que en 1966
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será rebautizado como FARC, bajo el anuncio de iniciar «una
guerra prolongada por el poder».
e) La radicalización de la izquierda. Mientras las FARC se iban ges-
tando en la periferia, el PC iba siendo excluido del sistema polí-
tico. Tras apoyar la Revolución en Marcha y participar en los
movimientos campesino y sindical de los años treinta y los cua-
renta, el PC fue reprimido bajo la Violencia e ilegalizado a par-
tir de 1954. El Frente Nacional prohibió la participación elec-
toral y el acceso a cargos públicos de terceros partidos, de suerte
que muchos cuadros urbanos del PC ingresaron a las FARC. La
nueva visión política cuajó en la VII Conferencia (1982) cuan-
do las FARC se declaran «Ejército Popular» al servicio de la revo-
lución socialista: un proyecto de conquistar el centro del poder
político que, sin embargo, actúa desde la periferia.
2) Otras guerrillas
Aunque las guerrillas distintas de las FARC son de origen más urba-
no, sólo han logrado mantenerse o prosperar en zonas rurales (PNUD,
2003). Más aún, el origen urbano no significa que provengan del «centro»
del sistema político sino, típicamente, de fracciones de izquierda sin mayor
arraigo electoral o social. El grado y modos de «campesinización» varían
de una a otra organización guerrillera, de suerte que aquí nos limitaremos
a una relación muy abreviada.
El Ejército de Liberación Nacional (ELN) no nace como autodefen-
sa campesina, sino como una guerrilla decididamente revolucionaria. En
1964, inspirados en Cuba y en las teorías del Che Guevara, un grupo de
activistas procedente del PC, de la izquierda liberal, de la teología de libe-
ración y del sindicalismo crea un «foco» guerrillero en zona rural de San-
tander. Pese a pugnas internas y ejecuciones sumarias, el foco logra asen-
tarse, penetrar la lucha obrera (en petróleo sobre todo) y tener un
momento de brillo con el ingreso del padre Camilo Torres (1965).
Pero el ELN no prosperó en las ciudades (PNUD, 2003). En parte
por doctrina, en parte por caudillismo y rencillas internas, en parte por-
que el Estado desbarata sus redes, en parte por reveses militares, esta gue-
rrilla siguió siendo campesina. Y la tendencia se acentúa desde la segunda
mitad de los setenta, cuando la presión militar y las necesidades de finan-
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ciación concentran al ELN en las zonas de bonanza (petróleo del Magda-
lena medio, norte de Santander, Arauca y Casanare; banano de Urabá; oro
del oriente antioqueño y el sur de Bolívar).
El Ejército Popular de Liberación (EPL), que fue importante en su
tiempo, nació cuando el pleno del Partido Comunista Marxista-Leninista
ordenó el traslado de los cuadros directivos al campo. Creado en 1967 y des-
movilizado en 1991, el EPL de línea china logró penetrar el movimiento
campesino y tuvo presencia significativa en regiones de Córdoba y Urabá.
Tampoco, por supuesto, han logrado acceder al centro los pequeños
grupos que aún operan en Colombia: el Ejército Revolucionario del Pue-
blo (ERP), el Ejército Revolucionario Guevarista (ERG) y el remanente
del EPL.
El contraejemplo de guerrilla no marginal fue, por supuesto, el Movi-
miento 19 de Abril (M-19). Tanto es así que, mientras que las FARC o el
ELN jamás han registrado más de 2 o 3 puntos en los sondeos de acepta-
ción social, el M-19 llegó a tener 15% de favorabilidad en las encuestas
(PNUD, 2003, 28-29). En su origen, fue más urbano que el ELN. En
1970, a raíz de la dudosa derrota electoral del general Rojas, cuadros de la
izquierda tradicional se sumaron a activistas de la Anapo —el movimien-
to populista/nacionalista del general— para «recuperar el poder» por las
armas. Más que en acciones militares, el M-19 se especializó en golpes de
opinión, que le fueron ganando cierta imagen de Robin Hood. Pero la
guerrilla urbana difícilmente podía prosperar en Colombia, dado el con-
trol policial sobre las ciudades. El M-19 opta entonces por la guerra rural,
e inicia operaciones en el sur. El proyecto militar del M-19 no cuaja, pri-
mero por los golpes del ejército; segundo, porque choca con el poderoso
cartel de Medellín; y, tercero, porque los dirigentes perciben que tienen
apoyo de la opinión y una excelente oportunidad política siempre que
renuncien a la violencia. Y así, el M-19 se desmoviliza en 1990. En las
elecciones siguientes, para la Asamblea Constituyente, su lista obtuvo el
primer lugar, con 27% de los votos; pero para entonces el movimiento ya
había desaparecido como guerrilla.
3) Los paramilitares
Los irregulares en lucha contra la guerrilla prefieren llamarse «auto-
defensas», mientras que en el lenguaje ordinario es más común llamarlos
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«paramilitares» («paras»). Estos dos términos difieren en que el primero
apunta a un fenómeno espontáneo de autoprotección ciudadana ante la
ausencia de Estado, mientras que el segundo sugiere un cuerpo de com-
bate paralelo a la Fuerzas Militares y en algún grado de connivencia con
agentes del Estado.18 En la realidad colombiana se han dado mezclas de
ambos fenómenos, y en este trabajo se hace referencia a los dos términos
como sinónimos.
Los antecedentes del paramilitarismo se remontan al siglo XIX y, en
tiempos más recientes, a la «ley del llano», a los «chulavitas» y «pájaros»
de mediados del siglo XX, o a las autodefensas que, en la estrategia con-
trainsurgente de la guerra fría, tuvieron existencia legal y debatida a
partir de 1965. Pero a comienzos de los ochenta surge un paramilita-
rismo diferente, pues no es «autodefensa» ni tampoco «estatal», sino
extensión de los ejércitos privados que necesariamente tienen las indus-
trias ilegales (narcotráfico y comercio de esmeraldas). Tras comprar
grandes extensiones de tierra, aquellos «empresarios de la coacción» se
empeñan en «limpiar de guerrilleros» el Magdalena medio, y su ejem-
plo es seguido por propietarios de Córdoba, Urabá y la Orinoquia. A
partir de sus orígenes locales, algunos de estos grupos confluyeron —y
así lo indica el nombre— en las Autodefensas Unidas de Colombia
(AUC). Pero se trata, en el mejor de los casos, de un proyecto nacional
en construcción, de abajo hacia arriba, y sujeto a intensas tensiones
internas. En otras palabras, aunque hayan adoptado un «discurso polí-
tico» de alcance nacional, las autodefensas son respuestas locales a la
guerrilla y, al igual que ella, pertenecen al mundo rural y se han expan-
dido por el territorio nacional (ver anexo 2).
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18 Una de las principales polémicas en Colombia durante los últimos años tiene que
ver con la relación entre el Estado y los paramilitares. Desde organismos internacionales
como la UE y la ONU hasta las ONG, son muchas y diversas las instituciones que denun-
cian dicha vinculación. Por ejemplo, la UE «exhorta al Gobierno colombiano a relevar de
sus cargos al personal militar cuando se “sospeche” de vínculos con los grupos paramilita-
res», El Tiempo, 12 de abril de 2005. En el caso de las ONG, son muchas las que denun-
cian públicamente diversos grados de vinculación entre los paramilitares y el Estado (Cod-
hes, Nizkor, Human Rights Watch, Cascol...). Por ejemplo, en un informe de Amnistía
Internacional se señala lo siguiente: «Las fuerzas armadas y sus aliados paramilitares con
frecuencia consideran a los miembros de comunidades desplazadas como simpatizantes o
colaboradores de la guerrilla» (Amnistía Internacional, 2001, 2). 

2. METODOLOGÍA
Respecto al enfoque metodológico hay que decir que no sólo consis-
te en el conjunto de técnicas utilizadas para recoger y analizar la informa-
ción; fundamentalmente, es la perspectiva desde la que se observa el obje-
to de investigación.
Por tanto, la propuesta de enfoque para el análisis incluirá una pers-
pectiva que incorpore las interrelaciones de los actores de la cooperación y
su expresión operativa a través de los proyectos. En este orden de ideas, el
trabajo no se limitará a las teorías de los clásicos de la dependencia como
Prebisch (1962), Cardoso (1977) y Furtado (1979), sino que también asu-
mirá la posibilidad de una interrelación híbrida (García Canclini, 1989),
en la que intervienen fuerzas contra-hegemónicas (Santos, 2003) por parte
de organizaciones complejas (Morin, 1988 y 1990). 
Aunque no se trata de un estudio comparativo, en ocasiones se hacen
referencias a las diferencias y semejanzas entre el contexto español y
colombiano. Dichas comparaciones pueden servir para descubrir procedi-
mientos distintos para realizar acciones similares, y viceversa. 
Asimismo, la reflexión cualitativa ocupa más líneas que la descrip-
ción cuantitativa, especialmente en el apartado relativo al trabajo de
campo. El análisis de las interrelaciones entre los actores de la coopera-
ción, los procesos de ejecución de los proyectos o las dificultades de la
cooperación en medio del conflicto pueden aportar más que la exposi-
ción de cifras, montos y datos, que tienen una vigencia más corta en el
tiempo. No obstante, recurro a ellas ocasionalmente, aunque quizá
menos de lo que podría esperar el lector. Desde mi perspectiva, una frase
de un entrevistado puede develar el sentido latente de sus acciones o
intenciones, y en estos casos el trabajo resalta o ahonda unos aspectos
más que otros.
2.1. Hipótesis o supuestos19 iniciales
En la experiencia previa sobre el tema, creía en una relación de poder
de dos partes claramente diferenciables. Consideraba que, a diferentes
niveles geográficos, existía una relación de dominación desde el Norte
hacia el Sur, de las agencias internacionales sobre las agencias y organismos
nacionales de los países pobres. Y por extensión, las ONGD del Norte se
imponía a las del Sur, y así sucesivamente; es decir, estas últimas ejercían
poder sobre la «gente». No obstante, y con el propósito de aspirar a la
honestidad investigativa,20 pongo en evidencia ante el lector que los
supuestos correspondían a prejuicios fundados sobre cierta tradición
sociológica;21 luego, el transcurso de la investigación, especialmente el tra-
bajo de campo, me ha corregido.
El punto de partida se establecía en las relaciones de poder existente
entre los actores implicados en la cooperación; sin embargo, las interrela-
ciones inmersas en este ámbito son bastante complejas. En el trabajo de
campo descubrí que hay múltiples canales de influencia entre un abanico
de actores, en ocasiones difusos. Las orientaciones de influencia fluctúan
de tal manera que resulta inapreciable una relación de poder unidireccio-
nal, y la aparente preeminencia de posturas sumisas y obedientes se con-
trarrestaba con una irreverencia disimulada ante los formularios de eva-
luación, los cuestionarios y las auditorías. La gente, a su modo, también
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19 Sandoval (1998) sugiere que los enfoques cualitativos de investigación no parten
de hipótesis que deben ser verificadas o refutadas empíricamente, sino que existen supues-
tos previos que orientan los primeros pasos de la investigación. Taylor y Bogdan (1987,
173) también sostienen que «el investigador comienza el estudio con un mínimo de
supuestos».
20 Taylor y Bogdan (1987, 174) sostienen que «el mejor control de las parcialidades
del investigador sea la autorreflexión crítica».
21 En esta línea, seguía, por ejemplo, la teoría de Lewis Coser (teórico del conflicto),
por la cual «el conflicto sobreviene cuando diversos grupos e individuos frustrados se
esfuerzan por aumentar su parte de gratificación. Sus demandas encontrarán resistencia en
aquellos que establecieron previamente un interés creado en una forma dada de distribu-
ción de honor, riquezas y poder» (Coser, 1970, 35). 
ejerce un tipo de presión o influencia ante las ONGD locales, y éstas, a la
vez, tienen capacidad para intervenir en decisiones de las organizaciones
del Norte, etc.
Por tanto, en lugar de formas simples de dominación (duales), exis-
ten formas complejas de dominación. Para el francés E. Morin (1990),
diferenciar unas partes que luchan por su gratificación no tiene sentido,
ya que hablar de un todo compuesto por partes es una visión simplifica-
da; en cambio, «la visión compleja dice: no solamente la parte está en el
todo; ¡el todo está en el interior de la parte que está en el interior del
todo!» (Morin, 1990, 125). En este orden de ideas, no hay relaciones de
causalidad entre las partes, como si se tratase de un modelo de piezas
mecánicas de relaciones unidireccionales; por el contrario, predomina la
múltiple influencia con diversos grados de poder. El efecto de una acción
inicial puede retroactuar para estimular o incidir sobre la intencionalidad
de la acción inicial (causalidad circular retroactiva), esto es, «el producto
es productor de aquello que lo produce» (causalidad recursiva) (Morin,
1990, 123).
De este modo, es pertinente situar los enfoques metodológicos de
algunos pensadores cercanos al postestructuralismo. Por una parte, Maf-
fesoli reclama unas ciencias sociales dispuestas a afrontar los temas y pos-
turas que habitualmente ha evitado, unas ciencias capaces de «compren-
der el crecimiento específico y la vitalidad propia de cada cosa»; demanda
un saber 
que esté lo más cerca posible de su objeto. Un saber capaz de integrar el caos,
o al menos de concederle el lugar que le corresponde. Un saber que sepa, por
muy paradójico que pueda parecer, trazar la topografía de la incertidumbre y
del azar, del desorden y de la efervescencia, de lo trágico y de lo no racional,
de todas las cosas incontrolables, imprevisibles pero no por ello menos huma-
nas (Maffesoli, 1997, 13).
Esta sociología hace una lectura compleja que se libera del temor a la
supremacía del desorden. Generalmente, los sociólogos hemos pensado
clasificando y actuado jerarquizando; sin embargo, la línea argumental de
este apartado desconoce, como sí lo hace la postura marxista, dos partes
claramente identificables en una relación jerárquica. La interrelación dual
del conflicto se volatiliza, de tal modo que no son fácilmente identifica-
bles. Las figuras que forman fluctúan en una serie de tensiones inespera-
das e irregulares. 
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Morin (1990) es consciente de la escasa atención de las ciencias socia-
les a modelos teóricos que adquieran una mirada compleja, y propone evi-
tar la huida ante lo que podamos concebir como «desorganizado»; de
hecho, sostiene que 
el antagonismo, más allá de ciertos umbrales y procesos, se convierte en desor-
ganización; pero incluso convertido en desorganización, puede constituir la
condición para las reorganizaciones transformadoras. La anulación parcial o
total de las capacidades para actuar ante el conflicto es una de sus inmediatas
consecuencias. Sin embargo, todo lo importante sucede de forma inesperada:
continuamos actuando como si nada inesperado debiera suceder nunca
(Morin, 1990, 117).
Por lo general, los seres humanos establecemos rituales y hábitos
suponiendo que las condiciones en las que debemos vivir estarán exentas
de situaciones metaestables. Aun infiriendo la inevitabilidad de la omni-
presencia del conflicto, diseñamos formas de vida que desconocen el adve-
nimiento de ellos. 
Una postura compleja rehúye la aceptación del orden como estado
«natural» de la sociedad; dicha naturalización es una construcción social de
aceptación y suficiente información de lo que podríamos llamar una fase
de caos institucionalizado. Podríamos afirmar, siguiendo a Bauman (1996),
que dicha naturalización del caos corresponde a las demandas propias de la
claridad cognitiva. Es esa necesidad de claridad la que nos lleva a operar con
modelos basados en tipos de situaciones previsibles de suficiente informa-
ción (orden) como el estado propio de la condición humana. Por tanto, lo
compleja que nos pueda parecer la situación social de un país como Colom-
bia se basa en el desconocimiento que tenemos los observadores frente a
esta sociedad. Casi por unanimidad, los entrevistados consultados atribu-
yen dicho adjetivo a este país, pues el tipo de fenómenos que se suceden se
caracterizan por la dificultad para comprenderlos y explicarlos.
Siguiendo la teoría de sistemas, Morin (1990) acoge la división de las
cosas en máquinas triviales y no triviales, y al respecto afirma que 
nuestras sociedades son máquinas no triviales en el sentido, también, de que
conocen, sin cesar, crisis políticas, económicas y sociales. Toda crisis es un
incremento de las incertidumbres. La predictibilidad disminuye. Los desórde-
nes se vuelven amenazadores […] es necesario, a menudo, abandonar las solu-
ciones que solucionaban las viejas crisis y elaborar soluciones novedosas
(Morin, 1990, 117). 
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A pesar de que la defensa de estos planteamientos no establece accio-
nes metodológicas concretas, permite flexibilizar la concepción clásica del
objeto de estudio, como un «artefacto» susceptible y en espera de ser cono-
cido. En este sentido, muchas de mis reacciones, percepciones y prejuicios
son puestas en evidencia en aras de aceptar mi doble papel como sujeto y
objeto de investigación. Por tanto, la experiencia personal también entra a
jugar en tanto acervo de conocimientos subjetivos que, por supuesto, par-
ticipa del diálogo y la confrontación con las fuentes de información pri-
maria y secundaria. 
2.2. El estudio de caso
Como metodología de esta investigación propongo el estudio de caso,
específicamente el estudio exploratorio de caso. Éste consiste en «no basar
el estudio en cualquier modelo o teoría anterior» (Bermejo, 1998) para
realizar un acercamiento que analice o examine al objeto a través de pun-
tos de vista diversos pero progresivos, de tal manera que se puedan descu-
brir nuevos elementos a partir de varias miradas posibles (ver gráfica 2.1).
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«El objetivo es documentar el objeto de forma tan completa como sea
posible, y no sólo aquellos temas que fueron documentados en estudios
anteriores» (Bermejo, 1998). Por tanto, el objetivo metodológico consiste
en describir los rasgos singulares de la cooperación no gubernamental ara-
gonesa en Colombia, con un énfasis en los procesos de ejecución y eva-
luación de los proyectos de desarrollo. En ningún caso se pretende evaluar
el trabajo de las organizaciones; este último supuesto implicaría un traba-
jo de varios años, de muchos recursos y sería percibido por la «población-
objeto» como una auditoría, en cuanto implicaría la revisión detallada de
todas las fases del ciclo del proyecto. 
En su lugar, el trabajo ha pretendido obtener una impresión general de
la forma como se ejecutan los proyectos, más allá de los pasos propuestos,
por ejemplo, por el Enfoque del Marco Lógico y la Gestión del Ciclo del
Proyecto.22 En ese sentido, ha tenido como objetivos generales identificar
los factores que caracterizan los procesos de ejecución de los proyectos de
cooperación de las ONGD aragonesas en Colombia y el análisis de los ele-
mentos y las circunstancias que inciden en dichos procesos. De este modo,
se privilegia la descripción de las percepciones de los sujetos, la reconstruc-
ción de su experiencia concreta, así como sus expectativas previas y futuras,
más que la descripción de las condiciones técnicas a través de las cuales se
cumplen los pasos inherentes a la ejecución de los proyectos. 
Si bien es cierto que los estudios de caso tienen la dificultad de deter-
minar generalizaciones válidas respecto a los resultados obtenidos, también
es cierto que pueden aportar los puntos de vista desde los cuales fueron
obtenidos, y extrapolar a otros contextos dichas perspectivas. 
2.3. El trabajo de campo
Identificación de las ONGD aragonesas que han realizado proyectos
en Colombia entre el 2000 y el 2004
En un primer paso, a través del registro bibliográfico, la búsqueda de
documentación y, en general, de la revisión de las fuentes secundarias, se
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22 Para profundizar en el análisis técnico de la ejecución de los proyectos de desarro-
llo ver, por ejemplo, Ferrero (2003) y L. González (2002).
elaboró una lista de las organizaciones aragonesas que tienen, o habían
tenido, proyectos en el territorio colombiano. En algunos casos (como
Intermón) sólo habían gestionado un proyecto en los últimos cuatro años,
y la información al respecto no estaba disponible por tratarse de un pro-
yecto esporádico o realizado conjuntamente con otra comunidad autóno-
ma donde se encontraba la persona o delegación a cargo de él. En otro
caso, una vez cerrada la muestra, surgieron entidades que estaban solici-
tando su acceso a la FAS y habían desarrollado proyectos en Colombia
(por ejemplo, la Fundación Juan Bonal y la Asamblea de Cooperación por
la Paz). En estos casos no se disponía de la información suficiente para
incluir a las entidades en la muestra y pasar a la siguiente fase de identifi-
cación de las contrapartes. Por tanto, no se recogieron para el trabajo de
campo, aunque sí en el registro sistemático de la cooperación no guberna-
mental aragonesa. Tal registro consistió en la elaboración de una plantilla
para describir algunas variables que pudieran compararse y aportar infor-
mación cuantitativa sobre las entidades, los proyectos, las fuente de finan-
ciación, los sectores y los lugares donde se ha intervenido (ver anexo 6).
No obstante, estas dificultades no son excepcionales; como hemos
advertido, los objetos de estudio de las ciencias sociales tienen la condición
de su fluctuación, movilidad y heterogeneidad, ya que se trata de sujetos,
y como tales se comportan. Además, las dificultades de este primer paso
fueron las propias de la mayoría de otros estudios que tienen serias difi-
cultades para determinar su objeto, población o muestra; por ejemplo, de
este modo comienza un estudio sobre las ONGD financiado por IEPALA:
«los problemas que hemos encontrado al determinar el número exacto de
ONGD que operan en nuestro país fueron: […]» (Martínez Sánchez,
1998, 22). Uno de los estudios realizados en Zaragoza sobre organizacio-
nes de voluntariado también recogía este aspecto: «el estudio pretendía
abarcar todo el universo de las organizaciones de voluntariado de la ciu-
dad. La dificultad era doble: por una parte, se carece de un censo de orga-
nizaciones de este tipo; por otra parte, las definiciones legales […] poco
ayudaban a la concreción del universo» (Ayuntamiento de Zaragoza,
2000, 9).
Considerando estas dificultades, se delimitó la muestra a 13 organi-
zaciones aragonesas (incluidas las de ámbito nacional e internacional con
delegación en Aragón), que, además de cumplir los requisitos para la selec-
ción, tenían una trayectoria en Colombia y contaban con la suficiente
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información para pasar a la fase de realización de las entrevistas, aunque
no todas accedieron a participar en ellas (ver anexo 3). 
Entrevistas abiertas semi-estructuradas en Aragón 
e identificación de la contraparte local
El uso de la técnica conocida como «entrevista abierta semi-estructu-
rada» partía del objetivo de ahondar en las experiencias —y sus respectivas
reflexiones— de informantes cualificados cuya trayectoria en el ámbito coo-
perante permitiera una visión general, pero no por eso superficial, de la
forma de llevar a cabo la cooperación al desarrollo de Aragón en Colombia. 
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CUADRO 2.1
GUIÓN DE ENTREVISTA A INTEGRANTES DE ONG DE DESARROLLO.
ENTIDADES ARAGONESAS Y CONTRAPARTES COLOMBIANAS
OBJETIVO DEL INSTRUMENTO
— Indagar sobre las características de los procesos de ejecución de los proyectos de cooperación
de las ONGD aragonesas en Colombia.
— Analizar los diferentes elementos sociales, políticos, económicos y culturales que inciden en
dichos procesos.
PREGUNTAS GENERALES
1. ¿Cuál considera que es la percepción de población beneficiaria sobre los procesos puestos en
marcha en los proyectos de la cooperación aragonesa?
2. ¿De qué manera incide el conflicto armado en el proceso de ejecución de los proyectos?
3. ¿Cuáles son las características del contexto social que rodean a las entidades responsables de la
ejecución de los proyectos y a sus contrapartes?
4. ¿Podría describir las dificultades y potencialidades con las que se encuentran las entidades en
Colombia durante el transcurso de los proyectos? 
5. ¿Existe algún factor que diferencie a Colombia de otros países en cuanto a la ejecución de los
proyectos?
6. ¿Cómo considera que es el nivel de participación de los agentes implicados en los proyectos?
8. ¿Cuáles son los elementos de valoración que aplican tanto las organizaciones aragonesas como
las locales en la evaluación de los proyectos?
9. ¿Podría describir y valorar los indicadores utilizados en las evaluaciones de los proyectos reali-
zados?
10. ¿Cómo cree que es la coordinación entre ONG colombianas y aragonesas?
PREGUNTAS ESPECÍFICAS (EE-00)
1. ¿Cuál es su impresión general sobre el trabajo de las entidades colombianas?
2. ¿Qué tipo de preparación sobre Colombia tienen los cooperantes que se desplazan al país?
(EC-00)
1. ¿Cuál es su impresión general sobre la cooperación aragonesa? 
2. ¿Qué tipo de relación hay entre las ONGD y las comunidades beneficiarias? 
Su carácter abierto ha permitido mayor fluidez que una entrevista
cerrada, ante lo cual, como entrevistador, he podido formular preguntas a
partir de las propias respuestas del entrevistado. A pesar del uso de un
guión de entrevista (ver cuadro 2.1), la condición «semi-estructurada» de
esta técnica ha permitido la ampliación de los horizontes temáticos, que
no podían obtenerse bajo la estructura de una entrevista dirigida. El guión
de entrevista ha sido similar para las dos fases del trabajo de campo,
teniendo algunas preguntas específicas en razón del contexto geográfico.
La opción por el uso de una técnica implica la renuncia a otras. Por
ejemplo, se desechó la encuesta porque, entre los objetivos del trabajo,
pasaba a un segundo plano la distribución y frecuencia de las opiniones o
de las variables respecto al tema investigado. Aunque inicialmente se había
planteado en el proyecto la realización de una encuesta para estimar perfi-
les y opiniones de los cooperantes aragoneses que se desplazan a Colom-
bia, el curso de la investigación fue revelando la profundidad de los aspec-
tos que intervienen en los procesos de ejecución de los proyectos de
desarrollo. En esta línea, priorizamos un enfoque microsociológico sobre
otro macro, más usual en la mayoría de estudios.23 En esta dirección, y
acogiendo valiosas aportaciones de la etnografía, el camino de la investi-
gación experimentó algunos cambios respecto a la propuesta inicial. Según
Hammersley y Atkinson (1994, 51), durante el trabajo de campo es fre-
cuente que sean «identificados con más precisión un número de temas y
[surjan] nuevas categorías de análisis». 
Asimismo, la entrevista estructurada limitaba las posibilidades de pro-
fundizar en aspectos que pudieran surgir durante la realización de las entre-
vistas, ya que se inclina más por el uso de preguntas cerradas que propor-
cionan al sujeto entrevistado alternativas de respuestas que debe seleccionar,
ordenar o expresar sobre el grado de acuerdo o desacuerdo con ellas. Por
tanto, para la realización de un estudio de caso de carácter exploratorio, la
entrevista abierta semi-estructurada era la herramienta más adecuada.
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23 La mayoría de los estudios sobre cooperación en Colombia han partido de pers-
pectivas macrosociológicas. Por ejemplo, uno de los principales estudios realizados en
Colombia (Henao, 1991) recoge el análisis de la evolución de los montos de la coopera-
ción internacional en Colombia, las políticas sectoriales, la gestión pública de los recursos.
Un caso similar ocurre con el estudio de Vargas y otros (1992), que analiza la estructura de
las ONG en Colombia estableciendo tipologías y relaciones institucionales. 
En total se han realizado 15 visitas a entidades en busca de informa-
ción escrita (material escrito, memorias, trípticos…), información oral
(contacto con personas que conocieran los proyectos en Colombia) e indi-
cios para la selección de los informantes cualificados. Después de esta
indagación inicial se realizaron 9 entrevistas a representantes de las orga-
nizaciones seleccionadas en la muestra. En el análisis y producción de la
información del trabajo de campo se encontrará el código «EE-00», que
identificará la entrevista en España, seguida de un número correspondien-
te al orden de entrevistas (ver anexo 3).
En el caso de las delegaciones aragonesas de entidades de ámbito
nacional e internacional que no disponían de información ni de infor-
mantes cualificados sobre Colombia en la ciudad de Zaragoza o en la
comunidad aragonesa, se recurrió a realizar contactos telefónicos y visitas
a sus sedes para obtener información complementaria (anexo 3). 
Después de realizar las entrevistas y las indagaciones iniciales, y, por
tanto, aproximarme a conocer el trabajo de las ONGD aragonesas en
Colombia, pasé a la identificación de las contrapartes locales para prepa-
rar el viaje a Colombia. Las dificultades seguían presentes. Por ejemplo,
Entreculturas (Fe y Alegría) y UNICEF tienen presencia en más de cien
localidades. Para subsanar esta dificultad se visitó la sede central de las
organizaciones en la capital del país.
En cuanto a los departamentos para el trabajo de campo en Colom-
bia, seleccioné los del Chocó (costa Pacífica) y Antioquia (región andina)
por tener alta concentración de proyectos. El trabajo de campo en Bogo-
tá consistió en identificar entidades públicas y privadas que tienen su sede
en la capital del país; en este sentido, en lugar de identificar las necesida-
des propias de esta ciudad o su departamento (Cundinamarca), se empleó
como espacio estratégico para la búsqueda de la información. Bogotá,
como capital del país, es lugar de referencia para identificar los organismos
antes mencionados y otras organizaciones (CINEP, Confederación
Colombiana de ONG) y entidades públicas (Ministerio de Relaciones
Exteriores y la ACCI). 
Asimismo, la elección de las regiones se basó en otros criterios como
la viabilidad del desplazamiento: sería impensable e inviable abarcar más
territorio con los recursos temporales y económicos asignados al proyecto.
El transporte en Colombia es un factor condicionante para la investiga-
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ción de campo. El territorio es aproximadamente tres veces el español,
cuenta con infraestructuras precarias, una orografía abrupta y un clima
tropical húmedo. Asimismo, hay zonas a las que por motivos de seguridad
no es recomendable viajar.
Selección de informantes. Desplazamiento a las zonas 
y realización de las entrevistas
En Colombia se realizaron 11 entrevistas abiertas semi-estructuradas,
correspondientes a 5 unidades elegidas en la muestra como contrapartes
de las organizaciones aragonesas y 6 fuentes de información complemen-
taria, que, si bien no se habían incluido en la muestra inicial, fueron suge-
ridas por otros informantes gracias a su reconocida experiencia en la coo-
peración al desarrollo hispano-colombiana. A los entrevistados se les
asignó un código «EC-00» (Entrevistas Colombia) con una numeración
consecutiva en orden de visita. La totalidad de las entrevistas fueron gra-
badas y contaron con la autorización de los entrevistados (anexo 3).
Las entrevistas complementarias han pretendido ampliar el análisis de
las categorías en torno a las cuales se redacta el informe. A pesar de tener
poco o nulo contacto con las entidades aragonesas, poseían una experien-
cia valiosa en cuanto se trataba de personas o entidades de un liderazgo
reconocido por las contrapartes aragonesas. 
Otra fuente de información valiosa en Colombia fueron los diarios
nacionales como El Tiempo y departamentales como El Colombiano. Las
revistas periódicas como Semana y uno de los boletines más difundidos
entre las ONG colombianas, Caja de Herramientas, también suministra-
ron datos sobre el trabajo de las organizaciones sociales, su impacto en las
comunidades24 y, especialmente, la tensión que se vive en el país en los
últimos meses entre Gobierno-ONG y ONG-grupos armados.
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24 En el proyecto inicial presentado en la convocatoria para esta beca, se contempla-
ba la «selección y entrevista grupal con los miembros de la comunidad beneficiada». El tra-
bajo con los miembros de las comunidades, tal como se había planificado inicialmente, no
se realizó. En el caso del Chocó se trata de 120 comunidades con las que trabaja ACIA
(contraparte de algunas organizaciones aragonesas); éstas se encuentran dispersas a lo largo
del río Atrato, y el desplazamiento a algunas de ellas implicaba, además de un coste adi-
cional, correr un riesgo considerable. El objetivo pudo suplirse a través del taller grupal con
los líderes de las comunidades.
Taller sobre la contribución de los proyectos en el desarrollo local
Se realizó un taller en el que se aplicó una entrevista grupal con nueve
participantes de cuatro comisiones del Consejo Comunitario Mayor de la
Asociación Campesina Integral del Atrato (COCOMACIA). Había repre-
sentantes de varias comunidades del río Atrato y de las comisiones de
Género, Desarrollo Agrícola y Medioambiental y de la Junta Directiva
(anexo 3). El taller giró en torno a la percepción de los participantes res-
pecto a las diferentes actuaciones de la cooperación aragonesa. Durante
diez minutos cada miembro del taller expresaba sus opiniones y experien-
cias, de tal manera que el conjunto de opiniones brindó una diversidad de
puntos de vista gracias a la pertenencia a diferentes zonas y comisiones. La
dificultad que más persistía era que los participantes hicieran una referen-
cia expresa a Aragón, pues la mayoría de las veces hablaban de España,
cuando no de Europa. Las conclusiones de esta actividad fueron analiza-
das según las mismas categorías de las entrevistas, e incluidas en el trabajo
de campo con el código EC-03. 
Elaboración del diario de campo
Durante el trabajo de campo utilicé la técnica etnográfica de llevar un
diario en el que registraba las observaciones realizadas en los territorios, los
despachos y las ciudades. A pesar de ser familiares por mi experiencia en
el país, el hecho de residir en España durante los últimos siete años y la
búsqueda de la técnica antropológica del extrañamiento sirvieron para con-
vertir en ajeno lo propio y en novedosa la costumbre. La idea de llevar el
diario partía también del reconocimiento de que el investigador no es un
observador neutral que «registra la realidad tal como es», sino que debe ser
consciente de la inesperada emergencia de las subjetividades y tener un
control sobre ellas para aproximarse a ciertos niveles de validez y objetivi-
dad. Asimismo, el diario permitía registrar las observaciones realizadas
durante las entrevistas, las expresiones utilizadas por los sujetos, su len-
guaje no verbal, los temas que preocupan o motivan al entrevistado, etc.
2.4. El análisis de la información
Las entrevistas fueron transcritas y posteriormente clasificadas por
categorías de análisis. Dichas categorías se han construido en función de
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los objetivos de la investigación, de tal manera que en la mayoría de los
casos la información se analizaba describiendo cada categoría y estable-
ciendo relaciones con otras. La revisión de las entrevistas permitió obser-
var nuevas categorías diferentes a las previamente especificadas; tal como
sugiere el modelo propuesto por Taylor y Bogdan (1987, 167), he aplica-
do los «sistemas de codificación de categorías». 
En este sistema se incluyeron las entrevistas transcritas y también las
notas del diario de campo, el taller con los campesinos y algunos materia-
les como boletines, trípticos y folletos de las organizaciones. La codifica-
ción y separación de los datos ha permitido comparar los diferentes frag-
mentos relacionados con cada tema, de tal manera que se han podido
refinar temas que inicialmente parecían difusos (como el del capital social)
y ahondar en otros que se habían abordado con suficiente claridad (como
la percepción de la evaluación). La siguiente es la construcción del esque-
ma analítico basado en dos niveles de categorías:
El análisis de la información 49
Categorías de primer nivel Categorías de segundo nivel
Relaciones con la cooperación internacional Relaciones instituidas entre los actores
Relaciones de confianza y reciprocidad
El papel del capital social
Cooperación en el contexto del conflicto armado Implicaciones para las ONGD aragonesas
Implicaciones para las ONGD colombianas 




Evaluación del proyecto Exigencias del donante
Exigencias de la comunidad




Coordinación entre los diferentes actores Estados




Otras entidades de la sociedad civil: Iglesia
católica, sindicatos...

3. EL PANORAMA ACTUAL DE LAS ONGD
Uno de los fenómenos sociales más recientes en la historia de la socie-
dad civil25 ha sido el auge de las llamadas ONG, entre las que cabe desta-
car las especializadas en temas de desarrollo. En parte, han basado su auge
en resultar cercanas al ciudadano común y en mostrarse como actores legi-
timados por la sociedad civil para actuar con las comunidades o con los
beneficiarios directos. Además, han demostrado en muchos casos ser más
eficientes que las burocracias estatales. De hecho, una estimación reciente
sobre el conjunto del tercer sector, del que hacen parte las ONG, ha esta-
blecido las siguientes dimensiones del fenómeno en España: «más de
250000 organizaciones no lucrativas, cerca de 26 millones de cuotas, unos
11 millones de personas asociadas, un millón de voluntarios que dedican
25 El concepto de sociedad civil es extenso, tanto teórica como históricamente. Sin
embargo, para no explayarnos demasiado, en esta investigación entendemos la sociedad
civil según la definición elaborada por Torres Rivas (2001, 148) para el contexto de Amé-
rica Latina: «La sociedad civil existe cuando la sociedad como totalidad puede estructurar-
se a sí misma y coordinar sus acciones a través de un conjunto de asociaciones voluntarias.
En un sentido más operacional su existencia depende de que se forme y funcione una red
de organizaciones autónomas, independientes del Estado, asociaciones voluntarias que reú-
nen un conjunto de ciudadanos que tienen intereses comunes, y que pueden trascender el
universo privado en el que surgen por la fuerza de su existencia orgánica, asociativa. De esa
suerte ocupan espacios en la vida pública y desde donde influyen de manera decisiva y de
las más diversas maneras en el juego político y en las estructuras estatales. [...] un conjun-
to de organizaciones de la más diversa naturaleza, [...] que se organizan y actúan en la vida
pública de manera independiente del Estado, sus agentes y de los poderes fácticos, lo cual
significa que su autonomía les permite oponerse o aproximarse a los poderes públicos, es
decir, tener como referente de sus demandas y conflictos al Estado; [...] y su actuación
pública tiene que hacerse conforme a las normas legales, los principios que ordenan a la
sociedad y que dicta el Estado». 
más de cuatro horas semanales a colaborar en las actividades del sector,
más de 475000 empleos remunerados a tiempo completo y unos gastos
operativos que suponen el 4% del PIB» (Ruiz Olabuénaga, dir., 2000,
presentación). 
Pese al desmonte gradual de los presupuestos para la cooperación al
desarrollo de los países miembros de la OCDE (Gómez y Sanahuja,
coords., 2001, 15), las ONG han gestionado, proporcionalmente, más
recursos. Según la OCDE (Valderrama, 2002), entre 1970 y 1990 las
ONGD quintuplicaron el dinero percibido proveniente de donaciones de
agencias privadas del «Norte» y aumentaron nueve veces los subsidios
otorgados por Gobiernos de esta parte del mundo. En España, los ingre-
sos de origen público recibidos por las organizaciones que forman parte de
la Coordinadora Estatal de ONGD se han multiplicado por más de 7,4
entre 1991 y 1997 (Malé, 1999). 
Pero además de la evolución en sus presupuestos, se puede afirmar
que «han pasado de la invisibilidad social a la presencia creciente en los
medios de comunicación y en el imaginario de la sociedad. Se han conso-
lidado como actores sociales y como actores políticos» (Ch. Marcuello y
C. Marcuello, 2000). 
Sin embargo, hace unos años, algunos imaginarios sociales sobre las
ONGD les habían llevado a ser vistas como entidades con muy buenas
intenciones, a las que, por tanto, no se les debía exigir un seguimiento
riguroso. «Pareciera que la exigencia […] a la adhesión a un cronograma o
el examen de la fidelidad de la práctica con los principios y criterios, tuvie-
ran como punto de partida una sospecha; o que al examinar las estrategias
a la luz de la coyuntura política o de las tendencias financieras, se estuvie-
ra poniendo en duda la “bondad” de la propuesta que la entidad lleva a
cabo» (Rodríguez, 1993).
El imaginario que hasta hace muy poco tiempo las caracterizaba las
había llevado a ser «eximidas de cualquier tipo de control» (Sogge, ed.,
1998), incluida la evaluación de sus proyectos. Sin embargo, muchas
ONGD son cada vez más críticas consigo mismas; la reflexión de la prác-
tica se ha valorado paulatinamente y ha permitido, en medio de su masi-
va proliferación, diferenciar la coherencia y responsabilidad en el trabajo
de muchas de ellas.
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El segundo Foro Social Mundial de Porto Alegre (febrero de 2002)
resaltó la existencia de una serie de retos que afrontan las ONGD a esca-
la global. Son un conjunto de observaciones que «retratan una subordina-
ción al papel que las instituciones económicas y políticas más poderosas
[les] adjudican como “bomberos de la pobreza” y “ejército humanitario”
destinado a sellar un hipócrita consenso moral en las sociedades del Norte»
(Memorias del Foro Social de Porto Alegre, 2002). Además, hace cons-
ciente la presencia de algunas organizaciones que han perdido la autono-
mía y se han fundido en un sistema que perpetúa el estado actual de las
cosas, desvaneciendo sus posturas críticas ante la injusticia y la desigual-
dad. Ante este panorama, el Foro destaca la relevancia de las ONGD con
«vocación de cambio social».
Frente a la emergencia de los grupos más críticos, la «política del
poder» (Malé, 1999, 23) ha intentado diluir el contenido crítico de las
propuestas desviándolas hacia un activismo humanitarista, ha buscado la
integración de la cooperación no gubernamental en el sistema de coope-
ración oficial ya establecido (Malé, 1999, 23). Uno de los principales
esfuerzos de las coordinadoras y federaciones actuales de ONGD es traba-
jar por mantener cierto equilibrio entre las posturas críticas y la depen-
dencia con la cooperación oficial.
Uno de los temas que plantean mayores dificultades a las ONGD es
la adaptación a los cambios que conlleva el proceso de globalización.
Algunas ONGD han asumido la necesidad de adaptarse a la globalización
con escaso planteamiento crítico o innovador (Serrano, 2001). De hecho,
la necesaria adaptación suele traducirse en la necesidad de incrementar los
fondos, en lugar de plantear un cambio cualitativo que contemple la
redefinición de los ámbitos de trabajo y las relaciones con el Estado y con
otros agentes sociales. Desde el papel preeminente de ejecutores de pro-
yectos, las ONGD están logrando la plena integración con la industria
del desarrollo (Edwards y Hulme, 1996). La capacidad de adaptación de
este tipo de ONG es tal que están asumiendo sin grandes traumas el
papel de subcontratas, no sólo en las tareas relacionadas con la emergen-
cia sino en los propios proyectos de desarrollo, con la consiguiente pérdi-
da de autonomía real, compensada por el margen de beneficios y, sobre
todo, el volumen de negocio. Hay que adaptarse a los criterios sectoria-
les, a las prioridades geográficas y, quizá uno de los temas que inspira más
debates, a las geoestratégicas. 
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La adaptación a la mundialización no puede ser la de convertir a las
ONG en multinacionales de la gestión de la pobreza, mientras el poder polí-
tico, económico y mediático continúa sus procesos de concentración. En todo
caso, una acción alternativa debería dirigirse a contrastar la mundialización
contribuyendo con información, contrainformación y movilización. Se debe-
ría apostar por organizaciones que tengan capacidad de unirse entre ellas para
contrarrestar las propuestas que se presentan como inevitables, con propuestas
alternativas; la información que se presenta como verdadera, con información
veraz; y el monopolio de los conocimientos, con su difusión y socialización.
Hay que saber dar respuestas diferentes, pero, sobre todo, hay que tener capa-
cidad para decidir cuáles son las preguntas (Serrano, 2001, 165). 
Por otro lado, empieza a apreciarse una «ofensiva de la empresa pri-
vada, que, en España, acaba de descubrir que la solidaridad vende, con lo
que se empieza a observar nuevas alianzas comerciales entre ONG y
empresas, no sólo en el terreno del marketing, sino probablemente en el
trabajo en el terreno» (Serrano, 2001, 160-170). Esta autora sugiere que
se debería fortalecer la alianza con los movimientos populares y con las
gentes de las comunidades con las que se trabaja, en lugar de entrar a cana-
lizar recursos de la «responsabilidad social corporativa».
Sin embargo, desde los últimos años de la década de los noventa,
dicha presencia pública se está convirtiendo en una especie de masifica-
ción o popularización de la cooperación (Doppler, 1997), o incluso en una
trivialización de la ayuda (González Parada, 2001, 78). 
Por una parte, con el propósito de captar donativos, muchas entidades
han logrado llegar a millones de personas a través de campañas publicitarias
—este proceso se ha denominado marketing solidario (Nieto, coord., 2001;
Serrano, 2001)—, y para captar socios y voluntarios se han adaptado ciertos
proyectos para facilitar el desplazamiento y colaboración de personas intere-
sadas en participar de una experiencia de cooperación (este apartado se reto-
mará más adelante). El paso de la presencia pública a la trivialización ha sido
motivo de serias dificultades en el interior de las federaciones y coordinado-
ras. De hecho, las propias ONGD consolidadas y federadas a la CONGD
han construido un código de conducta debido a que sienten la necesidad de
«clarificar algunos conceptos y consensuar algunos principios».26
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26 Código de conducta de las ONG de desarrollo de la CONGDE. Aprobado por la
Asamblea General Ordinaria del 28 de marzo de 1998. <http://www.congde.org/codi-
go.htm#1> (11 de octubre de 2005). 
Este proceso empieza a preocupar a muchas entidades que realizan un
trabajo serio y comprometido. Las publicaciones internas de las organiza-
ciones serias y comprometidas con las transformaciones han empezado a
dar cuenta de ello: «la superficialidad domina en los planteamientos de
algunas ONGs [sic], que no son capaces de ver los mecanismos económi-
cos, políticos y sociales que provocan las realidades con las que se enfren-
tan. Esta miopía se traduce en superficialidad a la hora de definir actua-
ciones y soluciones, a veces eurocéntricas, a veces ineficaces. […] las ONG
pueden ser actores decisivos en el espacio socio-político, o pueden contri-
buir a esta falsa “solidaridad” que adormece conciencias y evita todo com-
promiso transformador» (Zambrana, 2002, 19).
Aunque haya indicios de un panorama difícil para estas entidades,
provocado por algunas homólogas, este trabajo devela que muchas de ellas
fortalecen su papel como actores legítimos, necesarios y primordiales en la
cooperación y en la construcción de la paz en Colombia.
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4. LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
EN COLOMBIA
4.1. Reseña histórica 
La cooperación al desarrollo en Colombia, en su versión moderna, se
inició en los años cincuenta. El primer estudio del Banco Mundial sobre
un país del «Tercer Mundo» se llevó a cabo en Colombia.27 Lauchlin
Currie dirigió el estudio, y de este modo describía al país: «Colombia ha
sido el país predilecto de las agencias encargadas de dar préstamos y asis-
tencia, así como escenario de numerosos ensayos y experimentos».28
Como consecuencia de la Misión Currie, se crearon en el país dos institu-
ciones encargadas de la planificación de las políticas socio-económicas: el
Consejo Económico de Política Económica y el Departamento Adminis-
trativo de Planeación y Servicios Técnicos. 
A comienzos de los sesenta el Gobierno estadounidense, presidido
por John F. Kennedy, ejecutó la política conocida como Alianza para el
Progreso, en respuesta a la evolución de las relaciones internacionales geo-
políticas y económicas del orden mundial vigente, y como una estrategia
orientada a impedir el avance del comunismo en América Latina, que
había logrado establecerse en el continente con la revolución cubana de
1959. Este hito se había convertido en una preocupante señal de alerta
para el país del norte. 
27 El estudio se realizó en 1950 y su título fue Evaluación de la asesoría económica a
los países en desarrollo. El caso colombiano.
28 Currie (1984), citado por Henao (1991, 31).
La Alianza para el Progreso partía del supuesto de considerar el forta-
lecimiento de los vínculos de los Estados latinoamericanos como única
alternativa para lograr el progreso, y, asesorado por la CEPAL, el Departa-
mento Nacional de Planeación colombiano elaboró un plan de desarrollo
decenal que recibió el visto bueno de organismos como el BIRF (Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento) y la OEA (Organización de
Estados Americanos).
El auge en los montos internacionales coincidió con algunos cambios
de la Iglesia católica por los cuales se concibió la propagación de la fe a tra-
vés del trabajo pastoral. El Concilio Vaticano II entre 1962 y 1965, las
encíclicas Mater et Magistra de Juan XXIII en 1961 y Populorum Progres-
sio de Pablo VI en 1967 fueron motores para el surgimiento de un gran
número de organizaciones católicas que apoyaron la labor de promoción
del desarrollo de la Iglesia latinoamericana y de organizaciones no guber-
namentales laicas en la región.
Entre 1962 y 1969 el Estado colombiano firmó los primeros conve-
nios bilaterales con seis Estados (Estados Unidos, Francia, Alemania Occi-
dental, Reino Unido, Países Bajos y Suiza) y entre 1971 y 1978 firmó
otros tres (con Italia, Canadá y Japón). El primer convenio marco firma-
do con España lo fue el 27 de junio de 1979 y se aprobó en el Congreso
de la República a través de la Ley 13 de 1980. A pesar de que habían exis-
tido algunos convenios previos como el «Convenio Cultural» suscrito el 11
de abril de 1953, el de 1979 constituyó un primer marco general para la
cooperación al desarrollo entre los dos Estados (Henao, 1991).
En cuanto a la cooperación multilateral, los principales protagonistas
de la historia de la cooperación desde los años cincuenta han sido el BIRF,
el FMI, la CEPAL, el BID y la OEA. En los años sesenta y setenta han
sobresalido los distintos organismos de las Naciones Unidas que se iban
creando y consolidando en esos años (OIT, FAO, OMS, PNUD y
UNICEF). De hecho, las Naciones Unidas transfirieron el 80% de los
recursos asignados durante esta década, mientras que el porcentaje restan-
te correspondió a los organismos antes mencionados (Henao, 1991, 36).
La cooperación no gubernamental empezó a crecer considerablemen-
te en la segunda mitad de la década de los ochenta. Hasta esos años los
Estados y las agencias multilaterales contaban principalmente con las enti-
dades gubernamentales. En el caso colombiano, la División Especial de
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Cooperación Técnica Internacional del Departamento Nacional de Pla-
neación (DNP) era la entidad a través de la cual se canalizaban las activi-
dades oficiales de cooperación. 
Aunque el DNP no recibió con agrado el auge de los montos que ges-
tionaban las organizaciones, no pasaron muchos años para que dicha ins-
titución empezara a transferir recursos a las entidades no gubernamenta-
les, siempre que «éstas se apadrinen de una entidad estatal y diseñen un
proyecto que se encuentre de acuerdo y en armonía con los planes de desa-
rrollo del Gobierno» (Henao, 1991, 55).
Entre 1987 y 1990 la distribución de la ayuda al desarrollo, tanto ofi-
cial como no oficial, fue la siguiente: el 59% provino de Gobiernos
extranjeros, el 24% de organismos multilaterales, tan sólo el 9% de ONG
y el 8% de otros fondos y Estados (Henao, 1991, 73). Aunque la partici-
pación porcentual de las ONG era baja entonces, al compararse con los
organismos multilaterales que no se encontraban en el sistema de las
Naciones Unidas, esta participación resultaba ligeramente superior y en
una tendencia creciente.
En el mismo período, el monto total percibido por AOD estuvo alre-
dedor de los 500 millones de dólares. Como dato paradójico, en esos cua-
tro años Colombia pagó 10280 millones de dólares por concepto de
abono a su deuda pública externa (Henao, 1991, 79) y más de 4000 millo-
nes por concepto de intereses y comisiones. Por tanto, los recursos recibi-
dos a través de la cooperación internacional representaron tan sólo el 4%
de los montos pagados por la deuda externa.
En el estudio realizado por Henao (1991) en el que analiza la coope-
ración de 10 países (dos norteamericanos, siete europeos y uno asiático)
entre 1987 y 1990 resaltaba la magnitud de la cooperación de Estados
Unidos, con el 22% del total de los recursos, mientras que España fue el
país, de los analizados en la investigación, que menos aportó, con el 0,6%
del total. Sin embargo, en esos fondos se incluyó la ayuda militar que pro-
vino de fondos USAID y la ayuda «antidrogas» que aportaba el Departa-
mento de Estado de EE.UU.
Los sectores del desarrollo colombiano al que se dirigieron los recur-
sos al final de la década de los ochenta no coincidían entre las diversas
fuentes de cooperación. Para los organismos multilaterales la prioridad
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estuvo en el sector de desarrollo rural, agricultura y pesca, y, en segundo
lugar, la planificación y gestión públicas. Para los Gobiernos extranjeros el
principal sector fueron los recursos naturales, seguido del desarrollo rural.
No obstante, las ONG dirigieron especialmente sus ayudas a la educación,
el desarrollo urbano, rural, la salud y las condiciones sociales. 
Esta tendencia se explica a partir de los objetivos de las agencias mul-
tilaterales y los Gobiernos extranjeros que tendían a trabajar con las enti-
dades gubernamentales, mientras que las ONG foráneas buscaban apoyar
los esfuerzos de la sociedad civil y sus organizaciones no gubernamentales.
No obstante, el conflicto armado no llegaba a los niveles de agudización
que alcanzó a finales de los noventa, y, por tanto, los temas como la con-
secución de la paz y la defensa de los derechos humanos no eran los que
más llamaban la atención en la cooperación. 
Durante la década de los noventa la tendencia a trabajar sobre los
mismos sectores se mantuvo; sin embargo, se incrementaron de manera
vertiginosa los fondos de cooperación destinados a la reducción del nar-
cotráfico:
Por iniciativa del presidente Virgilio Barco (1986-1990) y desarrollado
durante el Gobierno del presidente Gaviria (1990-1994), para mitigar los efec-
tos de la lucha contra el narcotráfico, se presentó a la comunidad internacio-
nal el Plan Especial de Cooperación para Colombia (PEC). Este programa,
conformado por alrededor de 120 proyectos elaborados por entidades públi-
cas y privadas, distribuidos en aproximadamente 9 áreas, fue apoyado en su
diseño por el PNUD y presentado a las fuentes cooperantes en el año 1989, y
trajo como resultado un incremento en los niveles de cooperación cercano al
50% anual (ACCI, 2004b, 9).
Asimismo, se implementaron diversas estrategias mundiales o nacio-
nales, entre ellas, «el Plan de Acción Forestal para Colombia, el Programa
de Agua Potable y Saneamiento, el Plan Ambiental para Colombia, los
desarrollos de la Cumbre de Río 92 (GEF, Global Environmental Facility,
Protocolo de Montreal, Ramsar, Cumbre de Desarrollo Sostenible, etc.),
el Plan Pacífico y la movilización en torno al Quinto Centenario del Des-
cubrimiento» (ACCI, 2004b, 9).
Además, en la década de los noventa Colombia fue considerada como
una nación de desarrollo humano medio, lo cual la situaba con indicado-
res socioeconómicos superiores a Centroamérica y el Caribe. Sin embargo,
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el recrudecimiento del conflicto, el aumento del narcotráfico y las reper-
cusiones de ambos en la región andina no desviaban la atención como país
receptor de cooperación. De este modo, al final de la década se puso en
marcha el Plan Colombia y, vinculada a éste, la participación de la comu-
nidad internacional en el conflicto y sus repercusiones sociales.
En el cuatrienio comprendido entre 1999 y 2003 se presentaron cam-
bios considerables en la distribución de la participación de los países
donantes a Colombia: Japón, Países Bajos y Reino Unido disminuyeron
sus montos; por el contrario, las evoluciones de Estados Unidos y España
fueron espectaculares (ver gráfica 4.1). Durante ese período de tiempo
ingresaron en el conjunto de países donantes Noruega y Suiza, a los que
posteriormente se sumaron Corea del Sur y Rusia. El 10 de julio de 2003
se constituyó en Londres el G-24 durante la primera Mesa de Coordina-
ción y Cooperación Internacional para Colombia.
Recientemente, e incorporando a los organismos multilaterales, la
mayor parte de los proyectos ejecutados corresponden al sistema de las
Naciones Unidas, en el que destaca el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, con una tercera parte de todos los proyectos (gráfica
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GRÁFICA 4.1
EVOLUCIÓN DE LA AOD BILATERAL A COLOMBIA, 1999-2003





















































* Datos de 1998. Se ha excluido valor mínimo (Finlandia) y máximo (EE. UU.) para observar tendencias medias.
4.3). Dentro del mismo sistema aparecen el Fondo de Población (UNFPA),
la Oficina contra la Droga y el Delito (UNDCP) y el Fondo de Alimentos
(FAO). Otros organismos multilaterales destacados son la UE, el BID y el
Banco Mundial. Por Estados resaltan Alemania, Estados Unidos (USAID)
y España. La participación de España es muy elevada cuando se incluye la
cooperación reembolsable (créditos FAD y microcréditos), pero disminuye
cuando se describe la cooperación no reembolsable (ver apartado 4.3). El
caso contrario ocurre con Alemania, la cual aumenta su participación con
la cooperación no reembolsable (ver gráficas 4.2 y 4.3).
4.2. La ayuda oficial de la Unión Europea
4.2.1. El contexto latinoamericano
Para explicar las relaciones de cooperación entre la UE y Colombia es
necesario situar a esta última en el contexto de América Latina. Por una
parte, las prioridades de las relaciones internacionales de la región han
girado fundamentalmente alrededor de dos tendencias: mirar hacia el
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FUENTE: Elaboración propia a partir de ACCI (2004b).
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norte (respice polum) y mirar hacia los semejantes (respice similia) (Sanín,
2004). En tal sentido, Colombia, como buena parte del subcontinente
latinoamericano, ha preferido mirar hacia Estados Unidos como potencia
económica, y a sus vecinos latinoamericanos como socios comerciales,
antes que a otras potencias mundiales como la UE. Además, «el descono-
cimiento e interés que tiene Colombia acerca de la dinámica del bloque
europeo es innegable» (Sanín, 2004, 6).
De otro lado, América Latina no ha sido una región de especial inte-
rés para la Unión Europea (Gilhodes, 2001; Sanahuja, 2004). En los últi-
mos años, las principales preocupaciones de la UE han sido la integración
interna de los Estados miembros, especialmente a raíz de la más ambicio-
sa ampliación realizada en la historia de la UE en 2004, y, por tanto, el
orden de relevancia para los temas de relaciones internacionales ha girado
en torno a las nuevas fronteras que delimitan el espacio de la Unión. De
este modo, los temas vinculados a la OTAN, a la relación con la frontera
sur de Europa, de Turquía hasta Marruecos y los países del Este, en espe-
cial la región de los Balcanes, han marcado las principales líneas de actua-
ción de la política exterior de la UE de los últimos años. Después de estas
preocupaciones,
África tiene mayor prioridad aunque sea de interés relativo, y dentro de Amé-
rica Latina las fuerzas están volcadas hacia Mercosur. La Unión Europea hará
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GRÁFICA 4.3
PROYECTOS DE COOPERACIÓN EN COLOMBIA
POR FUENTES DE FINANCIACIÓN, 2003
FUENTE: ACCI (2003, 29).
todo por impedir que Mercosur se destruya. Después vendría América Cen-
tral, por los acuerdos que tienen como el de San José, y después estaría el resto
de América incluyendo Colombia, por el riesgo que representa este país, por
su situación de narcotráfico, de conflicto interno y de debilidad de los Gobier-
nos (Gilhodes, 2001, 3).
Respecto a la ayuda al desarrollo, hasta 1976 la UE no había presta-
do ningún tipo de ayuda a Latinoamérica que no fuera en el marco de las
preferencias comerciales (L. González, 2002, 163). La primera normativa
que regula la cooperación entre la Unión Europea y América Latina es de
1981 (relativa a la ayuda financiera y técnica en favor de los países en vías
de desarrollo no asociados) e incluía a América Latina y Asia (PVD/ALA).
Sin embargo, a principios de los noventa, y como consecuencia del
surgimiento de un nuevo orden mundial como fruto de la disolución de
la Unión Soviética, la UE modifica la pirámide de preferencias de sus rela-
ciones exteriores y se da un refuerzo a las relaciones con América Latina
por razones fundamentalmente de interés político y económico (IRELA,
1995).
Arenal (1997, 111-138), Gómez y Sanahuja (1999, 134) resumen las
cuatro generaciones por las que han pasado las relaciones de cooperación
entre la Unión Europea y América Latina: 
1. Acuerdos de primera generación entre 1957-1971, en que las rela-
ciones fueron bastante limitadas, dada la escasa atención prestada
hacia AL.
2. Los acuerdos de segunda generación en la década de los ochenta
tuvieron en cuenta las demandas formuladas por los países latino-
americanos y trataron de establecer relaciones más acordes con los
intereses políticos, económicos, culturales y de seguridad comu-
nes a ambas regiones. Siguen siendo acuerdos de intenciones con
poca implicación operativa.
3. Los acuerdos de tercera generación se suscriben basándose en las
nuevas orientaciones para la cooperación con América Latina y
Asia que el Consejo aprueba en los noventa. Éstas se centran en
dos grandes ejes: la ayuda hacia los países menos desarrollados y
la cooperación económica y comercial con los países más avanza-
dos. Entre estos acuerdos están los firmados con Chile y Argenti-
na en 1990, y con Centroamérica y el grupo andino en 1993.
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4. Los acuerdos de cuarta generación ponen la atención en el diálo-
go político y la cooperación al desarrollo desde una concepción de
socios. El más importante es el acuerdo Marco Interregional
de Cooperación entre la UE y MERCOSUR de 1995.
En esta última generación se inscriben los avances logrados durante la
última década, quizá la más significativa en los avances de cooperación en
materia política, económica y cultural. En dicha concepción del diálogo
político entre socios, la UE ha concebido las relaciones internacionales con
los Estados a través de acercamientos establecidos hacia conjuntos de países
en función de las particularidades regionales: «La evolución experimenta-
da por las relaciones entre la Unión Europea y América Latina demuestra
un enfoque de asociación diferenciado en función de las regiones y de las
especificidades nacionales, dada la heterogeneidad del subcontinente».29
De este modo, la política de cooperación con América Latina se desarro-
lla en tres niveles geográficos:
1. En el ámbito regional, donde la UE mantiene desde 1990, tras la
firma de la Declaración de Roma, un diálogo político oficial con
el Grupo de Río (Argentina, Bolivia Brasil, Chile, Colombia,
Ecuador, México, Panamá, Uruguay y Venezuela).
2. A nivel subregional, mantiene los acuerdos alcanzados en el Diá-
logo de San José con los países de América Central, que se centra
en el apoyo al proceso de paz y la democratización, las ayudas
humanitaria y al desarrollo, y a la integración regional.
3. En el ámbito bilateral, la comisión ha firmado acuerdos con dis-
tintos países y grupos de países latinoamericanos como MERCO-
SUR (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) y la Comunidad
Andina de las Naciones (Venezuela,* Colombia, Ecuador, Perú y
Bolivia), centrados en el régimen de preferencias comerciales y en
la lucha contra la droga.
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29 Delegación de la CE para Colombia y Ecuador. <http://www.delcol.cec.eu.int/es/
ue_al/introduccion.htm>. Asimismo, podemos afirmar que estos criterios regionales no
han impedido el establecimiento de relaciones concretas con países de especial interés para
la UE como ha ocurrido con México o Chile.
* Recientemente el Gobierno de Hugo Chávez se ha retirado de esta organización.
En la última década, en la que las relaciones UE-AL se han intensi-
ficado respecto al pasado, ha habido dos períodos claramente diferencia-
dos: el primero entre 1996 y 1999, y el actual, iniciado en 1999 en la
Cumbre de Río.
El primer período se inició en diciembre de 1995, en el cual el Con-
sejo Europeo de Madrid definió los criterios de relación en el documento
UE y AL. Actualidad y perspectivas de fortalecimiento de asociación 1996-
2000. En dicho documento la prioridad de la UE para la región andina
resaltaba principalmente un factor: «la lucha contra las drogas y el tráfico
de estupefacientes se ha convertido en uno de los aspectos principales del
diálogo conjunto y se ha traducido en particular en el establecimiento de
programas de apoyo en los ámbitos del desarrollo alternativo y de la armo-
nización del marco jurídico e institucional» (Delegación de la Comisión
Europea para Colombia y Ecuador, 2005).
El segundo se inicia en enero de 1999 en la Cumbre de Río de Janei-
ro, en la que por primera vez se reunieron los jefes de Estado y de Gobier-
no de ambas regiones. Las conclusiones se recogen en la Comunicación de
la Comisión al Consejo, al Parlamento Europeo y al Comité Económico y
Social sobre una nueva Asociación Unión Europea/América Latina en los
albores del siglo XXI (Delegación de la Comisión Europea para Colombia y
Ecuador, 2005). Esta nueva asociación resalta el apoyo de la UE a los tres
grandes desafíos del sub-continente:
1. El refuerzo del Estado de derecho y la irreversibilidad de los pro-
cesos democráticos en el plano institucional 
2. La lucha contra la pobreza, la desigualdad y la exclusión social 
3. La consolidación de las reformas económicas y el aumento de la
competitividad internacional. 
Estos ejes prioritarios se articulan con tres temas transversales esen-
ciales para la UE, como son el apoyo a la cooperación y a la integración
regional, la educación y la formación, y la gestión de las interdependencias
Norte/Sur. Paulatinamente, se aprecia un leve giro por el cual se enfatiza
menos la lucha antidroga y adquiere mayor relevancia el apoyo al fortale-
cimiento democrático y la lucha contra la pobreza.
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4.2.2. La cooperación con Colombia 
Una de las primeras experiencias significativas de la cooperación
europea se llevó a cabo durante la administración del presidente Virgilio
Barco (1986-1990). Esta administración diseñó un Programa Especial
de Cooperación que buscaba el apoyo de otros países para luchar contra
el narcotráfico. Los mecanismos utilizados fueron un tratamiento prefe-
rencial de productos colombianos en el mercado europeo, ayuda para el
desarrollo agroindustrial, sustitución de cultivos ilícitos, desarrollo rural,
fortalecimiento del sistema de justicia nacional y la mejora de la imagen
externa del país.
TABLA 4.1
CRONOLOGÍA DE LAS RELACIONES ENTRE LA UE Y COLOMBIA
Fecha Avances en las relaciones UE-Colombia
29 de octubre de 1990 El Consejo de la UE aprueba el Sistema de Preferencias Generalizadas
(SPG) especiales para los países andinos en el marco de la lucha contra el
narcotráfico, denominado SPG-andino.
28 de octubre de 1992 El Gobierno de Colombia y la Comisión Europea firman en Bruselas un
acuerdo relativo al establecimiento de una representación diplomática de
la CE en Colombia.
24 de febrero de 2000 Los cancilleres de la Comunidad Andina y la UE, en el marco del IX
Encuentro ministerial UE-Grupo de Río, reunidos en Vilamoura (Portu-
gal), manifestaron su satisfacción por los diálogos de paz y la búsqueda de
una solución negociada al conflicto armado en Colombia.
7 de julio de 2000 Con el apoyo de la Unión Europea, el Gobierno colombiano y la sociedad
civil, se realiza la primera reunión del Grupo de Apoyo a la paz para
Colombia en Madrid. La Presidencia de la UE hace una declaración con
motivo de la conferencia.
17 de octubre de 2000 La Comisión Europea presenta el programa de soporte plurianual de
apoyo a la paz en Colombia y aprueba una ayuda de 105 millones de
euros.
24 de octubre de 2000 Se realiza en Bogotá la segunda reunión del Grupo de Apoyo a la paz para
definir presupuestos de ayuda para Colombia. 
30 de abril de 2001 Se realiza en Bruselas la Tercera Reunión del Grupo de Apoyo al Proceso
de paz en Colombia. Se define la ayuda financiera para Colombia y las
principales líneas donde se invertirán los recursos europeos.
FUENTE: Elaboración propia. <http://www.delcol.cec.eu.int/es/ue_colombia/acuerdos.htm> (abril de
2005).
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La cooperación de la Unión Europea con Colombia, al igual que ocu-
rre con los demás países andinos, está regulada por el Acuerdo Marco de
Cooperación firmado en 1993 entre la Comunidad Europea y la Comu-
nidad Andina.
En noviembre de 1998 la Comisión Europea aprobó un documento
llamado Orientaciones plurianuales para la ayuda comunitaria: Colombia
(OPIN) (CE, 1998), en el cual se definieron cinco temas estratégicos prio-
ritarios que constituyen los elementos básicos en la cooperación europea
con Colombia:
1. El apoyo a la modernización del sector productivo colombiano.
Ayuda a las empresas colombianas para participar en la apertura
de mercados más competitivos y apoyo para reforzar la posición
colombiana en el marco continental. 
2. El refuerzo del Estado de derecho. En este punto se destacan tres
aspectos prioritarios: apoyo a la Administración de justicia, apoyo
a la descentralización y a la eficacia del aparato de Estado y forta-
lecimiento del papel de la sociedad civil y de los mandatarios loca-
les en el proceso de paz. 
3. El apoyo al desarrollo alternativo. Una estrategia basada en la susti-
tución de cultivos ilícitos para reducir la producción de estupefa-
cientes promoviendo cultivos alternativos.
4. La contribución al proceso de paz. Europa reiteraba su disponibili-
dad para apoyar desde el exterior el proceso de paz colombiano,
en puntos como los desplazados por la violencia y la aplicación de
los acuerdos de paz futuros (principalmente mediante apoyo
financiero). 
5. La protección del medio ambiente y la conservación de los recursos natu-
rales. Se buscaba contribuir a la compatibilidad entre el crecimiento
demográfico, la industrialización, la explotación de los recursos
naturales y la conservación del medio ambiente; además, se ponía el
énfasis en la problemática de la gestión de la selva amazónica. 
Los mecanismos europeos de cooperación con Colombia se clasifican
en tres grupos principales30 (ver gráfica 4.4):
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30 Delegación de la Comisión Europea para Colombia y Ecuador (2005).
<http://www.delcol.cec.eu.int/es/ue_colombia/cooperacion_mecanismos.htm>.
1) La cooperación bilateral 
2) La cooperación descentralizada a través de ONG u otras institu-
ciones 
3) Los programas horizontales.
1) La cooperación bilateral 
Éste es el canal de cooperación que moviliza más recursos respecto a
los otros mecanismos. Los instrumentos más importantes de ayuda son la
cooperación financiera y técnica y la cooperación económica. Los proyec-
tos llevados a cabo a través de la cooperación bilateral responden a unas
líneas estratégicas fijadas conjuntamente con el país receptor en el docu-
mento OPIN. 
Como complemento al Acuerdo de Cooperación con la Comunidad
Andina de 1993, el Gobierno de Colombia y la Comunidad Europea fir-
maron el 14 de diciembre de 2000 un Convenio Marco relativo a la eje-
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GRÁFICA 4.4
MECANISMOS DE COOPERACIÓN 
DE LA COMISIÓN EUROPEA CON COLOMBIA, 2004





Coop. financiera y técnica
Coop. económica
Co-financiación ONG





Coop. regional América Latina
Otras acc. con terceros países
cución de la ayuda financiera y técnica y de la cooperación económica.
Este Convenio definió el ámbito jurídico y técnico necesario para el desa-
rrollo de la cooperación entre las partes y permitió ejecutar programas y
proyectos de acuerdo con nuevas modalidades de gestión diferentes a las
tradicionales. Respondía cada vez más a una ejecución directa y de mayor
responsabilidad por parte del beneficiario.
Los proyectos de cooperación bilateral han sido cofinanciados por
una contraparte nacional, que ha aportado, en promedio, un 30% del
costo total (Delegación de la Comisión Europea para Colombia y Ecua-
dor, 2005). Tradicionalmente han sido ejecutados en forma de «Unidad de
Gestión» (compuesta por un codirector nacional y un codirector europeo).
No obstante, según este Convenio Marco, la ejecución también se podía
llevar a cabo directamente por el beneficiario o por una entidad tercera
delegada por éste. Sin embargo, siempre se incluía como componente
importante la presencia de la Asistencia Técnica Europea. Toda entidad
pública colombiana que quería tener acceso a esta forma de ayuda debía
tramitar los proyectos a través de la ACCI, contraparte en Colombia
encargada por el Gobierno Nacional (Ley 318 de 1996) de la gestión de
la cooperación internacional no reembolsable. 
— Cooperación financiera y técnica. Tiene como destino las capas de
población menos favorecidas y hace hincapié en la lucha contra la
pobreza. Se aplica en las siguientes áreas: sector rural, seguridad
alimenticia, derechos humanos, medio ambiente, apoyo a la
mujer, protección de la infancia, prevención de desastres y reha-
bilitación. Esta línea es el mayor eje de contribución en América
Latina. Para Colombia representa el 54% de toda la cooperación
comunitaria. Bajo esta cooperación, la Comisión Europea definió
para el período 2002-2006 proyectos por un monto de 105 millo-
nes de euros, que apoyan la estrategia de acciones dirigidas hacia
la búsqueda de la paz, dentro de los que se encuentran los «Labo-
ratorios de Paz», el proyecto de fortalecimiento del sector justicia
y el apoyo a acciones contra minas antipersonales en Colombia,
entre otras iniciativas.
— Cooperación económica. Se dirige a los países de mayor desarrollo
relativo, con una perspectiva de interés mutuo entre la UE y los
países socios, con el fin de facilitar las relaciones económicas y
promover los intercambios comerciales, favorecer la integración
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regional y promover la transferencia de tecnología y de conoci-
mientos.31
2) La cooperación descentralizada a través de ONG
En el marco de la cooperación descentralizada, existen líneas presu-
puestarias llamadas horizontales y sectoriales, dirigidas a ONG y a otras
entidades sin ánimo de lucro públicas o privadas. En el marco de la coo-
peración descentralizada, las entidades en mención pueden presentar
directamente solicitudes de proyectos a la Comisión Europea, sin pasar
necesariamente por la ACCI; sin embargo, cada una de estas posibilidades
de financiación tiene su propia dinámica.
Los instrumentos de cooperación más importantes de este grupo son
los siguientes:32
— Cofinanciación ONG. Esta línea se destina a cofinanciar ope-
raciones de desarrollo, de carácter tanto social como económi-
co, emprendidas por ONG europeas en países en desarrollo.
Los proyectos financiados en el marco de esta línea se dirigen
a las capas más desfavorecidas de la población (mujeres, jóve-
nes en riesgo, minorías étnicas, etc.) y tienen siempre una ver-
tiente social. Los campos de acción son: desarrollo rural, salud,
microcrédito, capacitación, fortalecimiento institucional y
participación comunitaria, entre otros. Los proyectos tienen la
particularidad de ser presentados exclusivamente por ONG
europeas, a partir de la iniciativa de una ONG local y socia en
Colombia. 
— Medio ambiente y bosque tropical. La primera línea se destina a
apoyar procesos de desarrollo sostenible y a financiar proyectos
que prevean una integración real de la dimensión medioambien-
tal en el proceso de desarrollo. La segunda apoya actividades de
protección, regeneración y gestión de las selvas tropicales. 
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31 Muchos proyectos de cooperación económica, tales como la difusión del SPG
andino o la promoción de encuentros de negocios, son llevados a cabo en colaboración con
los Eurocentros de Cooperación Empresarial de Bogotá y Medellín.
32 Existen otras líneas más, entre las cuales se destaca: lucha contra el sida, mujeres y
desarrollo, droga, cooperación descentralizada, demografía y desarrollo. Con excepción de
la línea «droga», los montos anuales son relativamente pequeños.
— Democratización y derechos humanos. Creada en 1994, por impul-
so del Parlamento Europeo, la Iniciativa Europea para la Demo-
cracia y los Derechos Humanos (IEDDH) tiene el objetivo de
promover y apoyar los procesos de democratización y la promo-
ción de los derechos humanos en el mundo. Esta línea ha permi-
tido crear la base para desarrollar importantes proyectos en este
campo en Colombia.33
— Ayuda humanitaria (ECHO). La ayuda humanitaria y de emergen-
cia es otorgada a través del Departamento de Ayuda Humanitaria
de la Comisión Europea (ECHO). Esta agencia especializada fue
creada en 1992 para responder de manera rápida y eficiente a las
crisis humanitarias que se presentan en el mundo, y ha sido la ins-
titución que proporciona la mayor cantidad de ayuda humanitaria
en el mundo. Aunque ECHO financia especialmente el socorro a
las víctimas de las catástrofes naturales, a partir de 1997 empezó
a intervenir en la crisis del desplazamiento forzado en Colombia,
que ha afectado a más de dos millones de personas (ver anexo 5).
— Atención a población desarraigada. Esta línea se ha destinado en
Colombia a contribuir a la rehabilitación y reintegración física y
socioeconómica de los desplazados, al establecimiento de estructu-
ras democráticas fuertes y a mitigar el impacto del conflicto inter-
no. Más específicamente, a ayudar en la solución de necesidades de
medio y largo plazo de los desplazados, complementando y supe-
rando la etapa de ayuda humanitaria y/o de emergencia.34
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33 En el 2001, bajo esta línea, fue lanzado el Programa Andino de Derechos Huma-
nos y Democracia 2002-2005, con un componente para cada país de la región. Como
parte integral del Programa, se dispone de una Oficina de Coordinación Regional con sede
en Bogotá, la cual presta también apoyo al resto de programas y proyectos de derechos
humanos financiados por la Comisión Europea en la región. También cuenta con convo-
catorias anuales basadas en propuestas de cobertura mundial con focalizaciones específicas
de trabajo, de las que salen proyectos por montos superiores a los 300000 euros. Y por últi-
mo, los microproyectos están pensados para fortalecer la sociedad civil a escala local y apo-
yar su contribución al proceso democrático.
34 A partir del año 2002 la Delegación de la CE ha implementado programas para la
atención integral de la población desplazada a través de ACNUR y varias intervenciones
para el reestablecimiento social y económico de población desarraigada a través de ONG
locales y europeas seleccionadas mediante convocatorias. Un total de 23 millones de euros
han sido ejecutados durante el período 2002-2004, y otros 40 millones se prevén para el
período 2005-2006.
3. Los programas horizontales 
Un capítulo especial de la cooperación de la UE lo representa cierto
número de programas de alcance regional que se caracterizan por la ejecu-
ción de una serie de acciones que responden no sólo a un objetivo temá-
tico, sino también a una especificidad en favor de determinadas categorías
de operadores. 
La horizontalidad hace referencia al hecho de que son programas
transversales de alcance regional y a que promueven la cooperación y el
intercambio en sectores temáticos a través de la creación de redes o con-
sorcios entre instituciones, universidades o empresas de Europa y Améri-
ca Latina. 
— Cooperación regional andina. Los países de la Comunidad Andina
reciben fondos adicionales de la Comisión Europea para cofinan-
ciar actividades de cooperación, a través de una programación
geográfica subregional andina, basada en un documento de estra-
tegia regional que señala cinco desafíos principales: la democracia,
el respeto por los derechos humanos y la estabilidad política; la
integración (económica) regional; la cohesión social; el medio
ambiente; y la lucha contra la droga.
— Cooperación regional América Latina. Alban: Programa de Becas
de Alto Nivel para latinoamericanos en la Unión Europea. Alfa:
Programa de Formación Académica entre la Unión Europea y
América Latina. Urb-AL: Programa de Cooperación e intercam-
bio entre ciudades de la Unión Europea y América Latina. @LIS:
Alianza para la Sociedad de la Información. AL-Invest III: Pro-
grama de Promoción de Negocios entre la Unión Europea y Amé-
rica Latina. Oreal: Observatorio de las Relaciones Unión Euro-
pea/América Latina. Eurosocial: Programa Regional para la
Cohesión Social en América Latina
—Otras acciones de cooperación con terceros países. La Comisión Euro-
pea extiende ciertas acciones de algunos de sus programas inter-
nos a terceros países, dentro de los cuales Colombia se beneficia.
Ejemplo de estas acciones son los proyectos adelantados a través
de: Inco-Dev (Cooperación Científica y Tecnológica con los Paí-
ses en Desarrollo), programa Juventud y Erasmus Mundus (cur-
sos de máster y becas para estudiantes y académicos, así como aso-
ciaciones con universidades de terceros países).
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En cuanto a los actores principales que han desempeñado el papel de
contrapartes de la UE en Colombia han sido: ACCI y las ONG. Ambos
actores se han fortalecido como ejes importantes para la cooperación inter-
nacional. Han pasado de un papel administrativo y ejecutor de recursos
financieros a desempeñar una función más participativa y constructiva de
los procesos de resolución de las problemáticas sociales. Asimismo, en los
últimos años se ha fortalecido el componente técnico de los proyectos, espe-
cialmente su formulación y evaluación, los cuales se han orientado hacia la
búsqueda de una mayor sostenibilidad e impacto (L. González, 2002).
Sin embargo, en los últimos años estos actores —y otros de relevan-
cia como organismos estatales, empresas privadas y otras entidades sin
ánimo de lucro— han venido trabajando en la propuesta de crear un Sis-
tema Nacional de Cooperación que reduzca la dispersión y descoordina-
ción35 de la cooperación que proviene de Europa y de otros Estados y
organizaciones internacionales. «El Sistema Nacional de Cooperación
busca ser un mecanismo orientado a la difusión de la política de coopera-
ción, al manejo sostenible de la cooperación internacional, al fomento de
la oferta y la demanda, y de un marco legal».36
De hecho, el mismo Gobierno reconoce la necesidad de coordinar la
multiplicidad de aspectos que encierra la cooperación: «En los últimos
años se ha reconocido la necesidad de integrar el Sistema Nacional de
Cooperación Internacional en Colombia, como un esfuerzo de coordina-
ción, consenso y articulación de todos los actores políticos, técnicos y
reguladores de la cooperación internacional del país. Se parte de la identi-
ficación de algunas dificultades del modelo actual de trabajo de la coope-
ración internacional, que ameritan una atención integrada» (ACCI,
2004a).
4.2.3. La UE y el conflicto armado en Colombia 
Hasta hace muy pocos años el papel de la Unión Europea en la pre-
vención de conflictos no había cumplido, según Cecilia Bruhn (2001),
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35 En el momento de redactar este trabajo es técnicamente imposible conocer, por
ejemplo, el dinero que ingresa al país por cooperación no oficial al desarrollo. No hay nin-
gún organismo regulador de dichos flujos ni centralizador de la información.
36 Villegas (2001), citado por L. González (2002).
con las expectativas que corresponderían a su papel en el plano interna-
cional. Tan sólo en 2001, a partir de la Comunicación de la Comisión Euro-
pea sobre prevención de conflictos y el Programa de la UE para la prevención
de conflictos violentos, adoptado por el Consejo Europeo de Gotemburgo
(Suecia) las acciones encaminadas a prevenir conflictos han pasado a for-
mar parte de la agenda política de la UE. En los últimos años ha habido
cambios importantes en la política exterior de la UE, cambios que han
influido en la ayuda oficial al desarrollo. 
La UE ha tenido bastante claro que el comercio, la ayuda y la coope-
ración se basan en un diálogo político que exige, como condición legiti-
madora de la contraparte, el respeto a los derechos humanos. Sin embar-
go, a partir de 2003 «la UE decidió que todos los nuevos acuerdos deberán
incluir una cláusula en virtud de la cual los países socios se comprometen
a respetar la no proliferación de armas de destrucción masiva» (European
Commission, 2004, 6). Estos cambios, al parecer de analistas como
Sanahuja, evidencian un giro de la política exterior hacia la «lucha global
contra el terrorismo»: 
tras los atentados del 11-S en Nueva York y Washington, y su brutal reedición
el 11 de marzo de 2004 en Madrid, la nueva agenda de seguridad que ha
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impuesto la «guerra global contra el terrorismo» ha acelerado la tendencia al
distanciamiento y el desinterés de la UE hacia la región […]. Esa devaluación
estratégica de Latinoamérica afecta especialmente a Centroamérica y el área
andina, con la obvia excepción de Colombia, que tras el 11 de septiembre
parecen estar fuera del radar (Sanahuja, 2004, 2).
En la opinión de otros analistas (Ardila, 2003; Aristizábal, 2004), los
problemas internos de Colombia han pasado de ser problemas nacionales
a convertirse en una desestabilización regional que demandaría la atención
de actores externos relevantes como la UE. Las repercusiones internacio-
nales de la producción y el tráfico de drogas, la expansión del conflicto
armado a las zonas limítrofes37 y el desplazamiento de población civil a los
países vecinos38 son claras muestras de desequilibrio en la región andina,
además de las fronteras selváticas (la amazónica con Brasil y el Darién con
Panamá). De tal manera, 
Colombia es el único país de América Latina en el que el narcotráfico y la gue-
rra interna son cuestiones estratégicas en las que sí puede esperarse atención
política y respaldo económico por parte de la UE, y por lo tanto, pueden sus-
tentar un diálogo sobre paz y seguridad que vaya más allá de los pronuncia-
mientos genéricos y sin consecuencias prácticas que han dominado la agenda
birregional en estas materias (Sanahuja, 2004, 8).
Sin embargo, la atención de la UE al conflicto colombiano ha tenido
diversas tendencias en función de los actores y el contexto: las políticas del
Gobierno colombiano frente al conflicto armado, la influencia de algunos
Estados miembros sobre decisiones de la Unión, las orientaciones tomadas
por Estados Unidos en materia antiterrorista y del papel ejercido por las
organizaciones de la sociedad civil. Según Javier Sanín y Eduardo Pastra-
na (2004), las relaciones entre Colombia y la UE han sido afectadas
recientemente por diferentes motivos: el apoyo incondicional de Colom-
bia al ataque de EE.UU. a Irak y el cambio de Gobierno español, que ha
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37 Algunos titulares de prensa que dan cuenta de esta influencia se encuentran por
doquier: «Denuncian en Ecuador supuesta incursión de las FARC», El Tiempo, 19 de mayo
de 2005. «Autoridades panameñas decomisan armas para las FARC», El Colombiano, 6 de
junio de 2005. «Autoridades [sic] Colombia dicen “FARC mataron a militares venezola-
nos”», Puerto Rico, 20 de septiembre de 2004. <http://www.terra.com.pr/actualidad/ar-
ticulo/html/act183634.htm>.
38 «Entre el 2000 y el 2002 unos 100000 colombianos habrían buscado refugio en
algún momento en un país vecino huyendo de la violencia», El Tiempo, «En los confines
de Colombia», 8 de agosto de 2003.
dado leves giros a las relaciones con Colombia, como fue el caso de «los
tanques».39
Respecto a los primeros años del Gobierno de Uribe, las principales
anotaciones críticas de la UE ante dicha administración podrían resumir-
se en las siguientes: 
a) No comparte el darles facultades de policía judicial a las Fuerzas
Armadas, como lo establece el «estatuto antiterrorista»; b) priorizan el respeto
a los derechos humanos y al DIH; igualmente respetar el trabajo de las ONG
en este campo; c) el énfasis en la búsqueda de la solución negociada del con-
flicto interno armado; d) su preocupación de que el proceso de desmoviliza-
ción de los grupos de autodefensa o paramilitares no conlleve impunidad y que
los aspectos de verdad, justicia y reparación sean considerados (Vargas Velás-
quez, 2004).
A estas razones, Sanín y Pastrana (2004, 2) añaden la crisis de los des-
plazados y el apoyo de la UE a las declaraciones de las diversas agencias de
la ONU que trabajan en Colombia, ya que para la UE las Naciones Uni-
das son una expresión valorada del multilateralismo que incorpora en su
política exterior y de seguridad. 
El papel de la UE ha sido objeto de expectativas y debates similares desde
finales de la década de los noventa, al empezar a suministrar ayuda al desarro-
llo y ayuda humanitaria a este país. Ambos han evolucionado como contra-
punto a EE.UU. que, desde el año 1998, ha favorecido o bien una solución
militar o bien el uso de la fuerza como medio para llevar a las facciones arma-
das a la mesa negociadora (Welna y López, 2004, 1).
Las expectativas que se tienen en Colombia sobre el papel de la UE
en el conflicto armado son diversas, y en muchos casos, contrapuestas. Por
una parte, un segmento considerable de la población cree que «Europa no
entiende lo que ocurre en Colombia», ya que, en su opinión, es bastante
permisiva con los grupos guerrilleros y demasiado exigente con el Estado
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39 «Uribe destacó la donación de España de dos aviones [...] y la venta “en condicio-
nes bastante equitativas” de tanques destinados a la “disuasión terrorista en controles de
carretera”. Posteriormente se conoció que eran entre 32 y 46 tanques adquiridos por seis
millones de dólares, cuyo origen de fabricación era francés. Sin embargo, el análisis de los
expertos [...] mostró que los tanques difícilmente tendrían utilización en el territorio
colombiano, a no ser en la Guajira, lo que desató la reacción venezolana en búsqueda de
una escalada armamentista para reequilibrar su tradicional supremacía militar en la fronte-
ra [...] al poco tiempo, el nuevo Gobierno español de Rodríguez Zapatero [...] anunció que
cumpliría las promesas electorales revesando la operación» (Sanín y Pastrana, 2004, 5). 
y sus instituciones. En esta dirección, el segundo periódico de mayor difu-
sión en el país dedicaba un editorial al respecto:
Los europeos poco saben de Colombia y de los colombianos. Y lo que
saben no les permite tener una imagen equilibrada de nuestro país. Allá sólo
llegan las malas noticias. Aunque se han hecho esfuerzos, la gestión diplomá-
tica para dar a conocer la real realidad [sic] colombiana es muy débil e incon-
sistente. En cambio, los grupos guerrilleros sí han tenido una diplomacia alter-
nativa constante que pinta un país que no es, y promueve otro que no debe
ser. […] Europa sigue siendo romántica y cree en las legiones liberadoras de
Robin Hood.40
Esta postura suele ser compartida por algunos representantes de los
partidos políticos mayoritarios, por empresarios, así como por la reducida
clase media y alta colombiana. En general, atribuyen esta visión a un
supuesto triunfo diplomático de las guerrillas, que, en alianza con algunas
ONG europeas, han logrado convencer a eurodiputados y representantes
políticos de diferentes instancias de la UE a endurecer sus críticas ante los
Gobiernos colombianos, especialmente el de Uribe Vélez.
En el país causó incomprensión, y cierta indignación, que al presi-
dente Uribe no le escuchara el pleno del Parlamento Europeo en una inter-
vención en Estrasburgo en febrero de 2004, «ya que algunos legisladores
europeos de izquierda boicotearon la asamblea y usaron pañuelos blancos
con la inscripción “Paz y Justicia en Colombia”».41 Además, muchos de
ellos abandonaron el recinto en el momento de su intervención.42 Al igual
que ocurre con las organizaciones no gubernamentales internacionales
(como Human Rights Watch o Amnistía Internacional) y con organismos
multilaterales como la ONU, a «los europeos se les atribuye cierta ten-
dencia izquierdista», fundada tanto en el supuesto silencio ante los atro-
pellos de la guerrilla como en su aparente dureza ante los actos del Estado
y el paramilitarismo. Para estos sectores de la población, el principal pro-
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40 El Colombiano, editorial del 15 de julio de 2004.
41 «Uribe pide ayuda militar a la UE», BBC mundo.com, 12 de febrero de 2004.
<http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/latin_america/newsid_3480000/3480951.stmen>.
42 «Según Paul Dupret, asesor de Izquierda Unitaria Europea, al menos 150 parla-
mentarios utilizaron una bufanda blanca en señal de protesta y por lo menos 100 abando-
naron el recinto. Sin embargo, otras fuentes señalan que la protesta fue menor y que sólo
dejaron el lugar unos 20 diputados». «Uribe critica a eurodiputados», BBC mundo.com, 10
de febrero de 2004.
blema del país es la guerrilla, y los paramilitares corresponden a una defen-
sa, en ocasiones considerada legítima, de grupos de terratenientes, gana-
deros y comerciantes. 
En este contexto, las altas esferas del Gobierno se han pronunciado en
contra de las críticas emitidas por el Parlamento Europeo: «El presidente
de Colombia, Álvaro Uribe, enfrentó a sus críticos en el Parlamento Euro-
peo por los cuestionamientos a su política de seguridad».43 Por su parte, el
vicepresidente de la República, Francisco Santos, se pronunció en contra
del apoyo de una ONG danesa a las FARC en estos términos: 
Exigimos a la Unión Europea y a Dinamarca que actúe contra los gru-
pos de extrema izquierda de la misma forma que hace contra los grupos de
extrema derecha, pues apoyar a estos últimos sí es considerado un delito. Esa
es una hipocresía y una doble moral que tenemos que acabar.44
Por otra parte, uno de los pasos en el ámbito diplomático del anterior
Gobierno colombiano encabezado por Andrés Pastrana (1998-2002) fue
la transmisión de la corresponsabilidad internacional en el tráfico y espe-
cialmente en el consumo de narcóticos como supuesta financiación indi-
recta para los grupos armados. El éxito de la idea de responsabilidad com-
partida en cuanto a los narcóticos ha servido para que tanto políticos
como medios periodísticos miren a Europa de otro modo, aunque no
siempre en el tono diplomático convencional. En estos términos se refería
el editorial citado anteriormente del segundo diario más leído en Colom-
bia: «Y apenas ahora asume su corresponsabilidad [la UE], no sólo por ser
consumidora de alucinógenos sino lavadora del dinero maldito de la
droga». De forma similar, aunque con mayor discreción, el actual Gobier-
no ha concebido el papel de la UE en esta vía: 
Respecto a la discusión pública sobre el rol de la UE para aportar de
forma más coherente en Colombia, Gaviria [José Obdulio Gaviria, asesor pre-
sidencial de Uribe] recordó el tema de la corresponsabilidad en la lucha con-
tra las drogas y evocó las últimas cifras crecientes de consumo, en un mercado
que «según los últimos reportes se dirige de forma creciente hacia Europa».45
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43 BBC mundo.com, 12 de febrero de 2004.
44 «“Exigimos a la UE que actúe contra grupos de extrema izquierda”: Francisco San-
tos», El Tiempo, 12 de enero de 2005, sección «Derechos Humanos». 
45 «UE analiza su papel en crisis colombiana», El Colombiano, jueves, 26 de mayo de
2005.
Por parte de los movimientos sociales, entre los que destacan las ONG
colombianas y europeas, hay una solicitud expresa de mayor acompaña-
miento y compromiso por parte de la UE ante la situación colombiana. La
ven como un gran apoyo político en cuanto a la influencia que han ejercido
para mejorar el comportamiento gubernamental en materia de derechos
humanos, la protección de los defensores de éstos, la incorporación de «temas
sociales» en el Plan Colombia, la exigencia de leyes que eviten la impunidad,
etc. Además, muchas de éstas sugieren «un nuevo liderazgo europeo en un
proceso de paz colombiano» (Welna y López, 2004, 1). En los últimos años,
Europa se ha fortalecido como escenario del enfrentamiento cívico-político
para mostrar la «verdadera cara del conflicto». Las OSC y el Gobierno rivali-
zan en alcanzar plataformas de divulgación europeas para exponer lo que cada
cual considera como «la realidad de la situación colombiana».
En la historia política colombiana, la sociedad civil ha sido un actor
débil y disperso; por tanto, la UE entiende que este actor debe participar
para fortalecer la democracia colombiana. El organismo europeo, al igual
que otros actores multilaterales, dirige sus esfuerzos a la resolución nego-
ciada del conflicto y resalta el papel del las OSC: «La ONU, la UE y Mer-
cosur deben estimular los esfuerzos de la sociedad civil de los cinco países
andino-amazónicos en la búsqueda de la paz» (Aristizábal, 2004, 9). Ade-
más, en la mesa de donantes de Londres la participación de la sociedad
civil fue un paso importante para su inclusión en las orientaciones de la
cooperación internacional, específicamente en los temas vinculados al
conflicto. La UE ha sido uno de los principales actores que ha presionado
al Gobierno colombiano para promover actitudes de diálogo y apertura
ante las consideraciones de las OSC.
No obstante, la UE y sus miembros tienen diferentes concepciones
sobre el conflicto en Colombia, aunque éstas divergen en función de los
organismos y, como hemos afirmado, de la «calidez» o «enfriamiento» de
las relaciones bilaterales. Esta variedad de opiniones se puede congregar en
las siguientes tendencias:
1) Presión directa de partidos políticos y parlamentos de los Estados
miembros de la Unión Europea hacia el Gobierno colombiano
Algunos países miembros de la Unión han ejercido una presión direc-
ta sobre el Gobierno colombiano respecto a la denuncia sobre la violación
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de los derechos humanos, a la poca atención a la población desplazada, al
reconocimiento de la existencia de un conflicto armado y a otros temas
que preocupan a los políticos europeos.46 Por lo general, se trata de una
acción emprendida por parte de grupos de presión de la sociedad civil que
logran el apoyo de partidos políticos, casi siempre de izquierda,47 aunque
también de otras tendencias (ambientalistas48 y partidos de centro dere-
cha…49) para aprobar condenas, manifiestos o cartas dirigidas al Gobier-
no colombiano o al Gobierno del propio país con el propósito de influir
sobre las relaciones exteriores con el país andino. Muchos de estos grupos
(entre los que destacan más de cien ONG, asociaciones y sindicatos que
integran la Red Europea de Hermandad y Solidaridad con Colombia)
están asociados con organizaciones colombianas o cuentan con una pre-
sencia consolidada en el país. Asimismo, presentan informes y denuncias
ante organismos como las Naciones Unidas.
2) El Parlamento europeo como escenario de debate cívico-político 
en torno al conflicto colombiano
El Parlamento europeo ha sido escenario para la exposición de la
situación colombiana en la versión de las OSC, que han contado, en algu-
nas ocasiones, con más respaldo que las propias exposiciones del Gobier-
no colombiano. Una de las presencias más recientes y difundidas de la
sociedad civil fue a través de la Plataforma Colombiana de Derechos
Humanos, Democracia y Desarrollo. El portavoz ante el Parlamento fue el
padre Javier Giraldo (director del CINEP), que el 1.º de diciembre 2004
presentó al Parlamento europeo en Estrasburgo el informe El embrujo con-
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46 Un ejemplo de titulares de prensa bastante frecuentes en esta dirección: «Diputa-
das belgas piden solución pacífica a conflicto colombiano», Efe. El Colombiano, 23 de
febrero de 2005. 
47 En este sentido ha sido considerable el papel ejercido por el bloque de la Izquier-
da Unitaria Europea GUE.
48 Ante la masacre de San José de Apartadó, «El pasado jueves 17 de marzo [2005],
los Senadores del partido VERDES de Italia, [...] han organizado una conferencia de pren-
sa en Roma-Palacio Madama (sede del Senado de la República), para denunciar la masacre
[...]» (Morsolin, 2005). 
49 Algunos políticos franceses de centro-derecha han presionado al Gobierno colom-
biano para facilitar el intercambio humanitario que culmine con la liberación de la sena-
dora colombiana de origen francés Ingrid Betancourt, secuestrada por las FARC hace más
de cuatro años.
tinúa, que daba continuidad al título del informe del primer año de
Gobierno de Uribe titulado El embrujo autoritario: «Pedimos a la Unión
Europea y a los europarlamentarios solidaridad, apoyo político y recono-
cimiento de los Derechos Humanos».50
3) Pronunciamientos oficiales de la Comisión Europea (CE) 
frente a la salida negociada al conflicto
Como voz oficial de la Unión Europea, el tono de los pronuncia-
mientos de la CE es, obviamente, más diplomático y conciliador. No obs-
tante, leyendo determinadas afirmaciones es probable evidenciar reiteradas
contradicciones, no sólo con los mensajes emitidos por el Parlamento
europeo, sino por la tensión implícita en el apoyo a la política del presi-
dente Uribe bajo unas condiciones que, según un buen número de infor-
mes, no se están cumpliendo.51 Para los analistas expuestos en este estudio,
la solución del conflicto armado del Gobierno de Uribe no pasa por vías
de negociación pacífica; sin embargo, la Comisión declara el «apoyo de la
UE a Uribe y a la solución pacífica del conflicto» (Euronotas, 2004, 1). 
Por una parte, la Comisión no siempre se pronuncia desde Bruselas;
frecuentemente las comunicaciones de la Comisión se hacen a través del
delegado de la CE para Ecuador y Colombia en Bogotá, lo cual influye en
el tono de las recomendaciones o sugerencias al Gobierno colombiano.
Asimismo, la CE es la encargada de administrar las políticas de coopera-
ción entre la UE y Colombia, de tal manera que debe procurar coordina-
82 La cooperación internacional en Colombia
50 «Graves denuncias del Gobierno de Uribe en el Parlamento Europeo», CM&
Europa Press, 2 diciembre 2004. <http://www.educweb.org/webnews/ColNews-Dec04/
Spanish/Articles/UnionEuropeaanalizaelconf.html>.
51 Algunas de las condiciones de la UE sobre el Gobierno colombiano son: «la impor-
tancia de actuar pronta y efectivamente contra la impunidad y la connivencia, en particu-
lar en lo que se refiere a los grupos paramilitares. [...] y de modo tal que se respete el dere-
cho de las víctimas del conflicto a la verdad, la justicia y la reparación. [...] El Consejo [...]
ha instado al Gobierno a hacer frente urgentemente a esta situación, en particular aplican-
do inmediatamente las recomendaciones específicas del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos, incluida la recomendación de publicar un plan de
acción sobre los derechos humanos con un calendario para su aplicación. [...] El Consejo,
tomando nota con honda preocupación del sufrimiento de los desplazados internos y de
los habitantes de las comunidades cercadas, ha confirmado la disposición de la UE a cola-
borar con el Gobierno colombiano y la ONU para realizar una labor específica y coordi-
nada con objeto de resolver esta crisis» (Euronotas, 2004).
ción y coherencia con las instituciones colombianas. Además, hace unos
años inició el apoyo a importantes proyectos que se han constituido como
acciones significativas hacia la pacificación de determinadas regiones: 
Esto explica el papel desempeñado por Europa en acompañar el esfuer-
zo de paz negociada en el pasado reciente —con seguridad lo hará en el futu-
ro— y la importante participación en la financiación a los Laboratorios de Paz
en nuestro país; el primero de ellos, el Programa de Desarrollo y Paz del Mag-
dalena Medio, ha cumplido una extraordinaria labor consolidando ambientes
de paz regionales y ahora el del Oriente Antioqueño; lo anterior porque la
Unión Europea y sus Estados miembros son el mayor donante de asistencia
oficial del mundo […] esto desvirtúa la opinión, bastante generalizada, de que
los europeos hablan mucho y hacen poco (Vargas Velásquez, 2004).
Uno de los aspectos que más preocupa a la CE en sus sutiles llamados
de atención ante el Gobierno colombiano es la situación de las ONG en
Colombia. Muchos de sus mensajes hablan de la necesidad de respaldo al
«papel de la sociedad civil, en particular de las ONG, en la búsqueda de
la paz en Colombia» (Euronotas, 2005, 4), ya que es uno de los sectores
que más ha sido afectado por sus denuncias ante los actores armados y el
Estado. Asimismo, la CE «ha puesto de relieve las peligrosas condiciones
de seguridad en las cuales se ven obligadas a actuar en Colombia las ONG
nacionales e internacionales y las organizaciones de la sociedad civil, entre
ellas los sindicatos y los defensores de los derechos humanos, e insta al
Gobierno a cooperar estrechamente con todos esos grupos con objeto de
garantizar su protección» (Euronotas, 2004).
Por otra parte, el papel de la UE como mediador en los procesos de
paz se ha visto limitado a partir de la inclusión de la guerrilla de las FARC
en la lista de grupos terroristas de la UE elaborada en 2001. 
EE.UU. presionó a la ONU y a otros gobiernos para que incluyeran a las
milicias paramilitares colombianas (AUC) y a dos grupos guerrilleros —prime-
ro las FARC y luego, tras largas negociaciones, el ELN— en la lista de organi-
zaciones terroristas. La incorporación del FARC a la lista europea de organiza-
ciones terroristas en mayo de 2002, y del ELN en abril de 2004, podría limitar
la capacidad de los gobiernos europeos para influenciar la toma de decisiones
en ambos grupos armados (Welna y López, 2004, 5).
Uno de los temas que ha despertado más discrepancias entre la UE y
Colombia es la propia naturaleza del conflicto y, por tanto, la forma de
orientar las vías de su resolución. El Gobierno colombiano considera que
el tráfico de drogas es la causa de buena parte de los problemas del país, ya
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que los traficantes, en una alianza estratégica con grupos armados, come-
ten actos «terroristas»; en consecuencia, debe haber una estrategia militar
para detener a los «narcoterroristas». Por su parte, la UE enfatiza el origen
social del conflicto y advierte sobre la necesidad de responder a las gran-
des desigualdades sociales para dirigir una resolución negociada.
De Londres a Cartagena: un giro que preocupa a las organizaciones
Desde hace unos años se consolidó el G-24, integrado en su mayoría
por países de la Unión Europea, EE.UU., Japón, Corea del Sur y Rusia,
que asumieron un compromiso conjunto para cooperar con Colombia
durante la Administración del presidente Andrés Pastrana bajo la figura de
una «Mesa de Donantes», y continuó con la presidencia del Gobierno
de Uribe Vélez. En la reciente reunión de la Mesa de Donantes de Carta-
gena (febrero de 2005) se dieron importantes pasos que, en la opinión de
algunos observadores (Pérez Guzmán, 2005), determinan un giro en las
relaciones UE-Colombia respecto a los acuerdos logrados en la reunión de
Londres de 2003. Uno de los principales avances de la Mesa de Donantes
de Londres había sido el compromiso del Gobierno colombiano por aco-
ger las recomendaciones de la ONU sobre el respeto de los derechos
humanos y el DIH.
Las organizaciones de la sociedad civil, teniendo en cuenta la Decla-
ración de Londres, crearon la «Alianza de organizaciones sociales y afines
por una cooperación internacional para la paz y la democracia en Colom-
bia», conformada por más de 122 organizaciones nacionales y regionales,
sociales, ambientales, sindicales, de derechos humanos, iniciativas de paz,
democracia y desarrollo. «Durante este tiempo la Alianza animó, impulso
y coordinó las discusiones, el seguimiento a Londres, la elaboración de
documentos y la participación en los espacios que hubo con el Gobierno»
(Pérez Guzmán, 2005).
El Gobierno logró congregar otras organizaciones de la sociedad civil
que, según Pérez Guzmán (2005), eran afines a sus políticas y pudieran
hacer contrapeso a la postura de la Alianza:
El Gobierno nacional, para contrarrestar el peso de las críticas de las
ONG y organizaciones sociales, impone un escenario de sociedad civil en el
que participarán también, además de las organizaciones de la Alianza y de las
ONG internacionales de Cooperación, la Confederación de Municipios de
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Colombia, la Confederación de ONG, el Consejo Gremial [empresarios], las
fundaciones privadas [de los gremios]; […] En todo caso, salta a la vista la des-
ventaja en la que se encuentra la Alianza y la cooperación internacional no
gubernamental frente a los demás delegados, afines a las políticas del presi-
dente Uribe. Resulta claro, una vez más, que, con la presencia de algunos sec-
tores de la sociedad civil en la reunión, el Gobierno legitima y gana el aval
necesario para el proceso (Pérez Guzmán, 2005).
A pesar del compromiso adquirido por el Gobierno de Colombia en
Londres, «éste consideró que la “declaración de Londres” constituía una
camisa de fuerza y obstaculizaba el desarrollo de sus estrategias y políticas»
(Pérez Guzmán, 2005). Por la presión de las organizaciones sociales colom-
bianas, las agencias de cooperación internacional, la Comisión de Derechos
Humanos de Naciones Unidas y el G-24 que estuvieron en Londres, «el
Gobierno aceptó algunos espacios de discusión sobre su estrategia de coo-
peración internacional, y en ese marco el seguimiento a la declaración de
Londres y al cumplimiento de las recomendaciones de la alta comisionada
de Naciones Unidas para los derechos humanos» (Pérez Guzmán, 2005).
Según Pérez Guzmán (2005), en la Cumbre de Cartagena se eviden-
ció una tendencia de la Unión Europea y los Gobiernos participantes en
la cumbre a «compartir la reinterpretación del conflicto en clave antite-
rrorista». En la declaración de Londres los principios conductores (casi
como condiciones) fueron varios: el cumplimiento de las recomendacio-
nes de Naciones Unidas en materia de derechos humanos por parte del
Gobierno de Colombia; la necesidad de la salida política negociada al con-
flicto armado y una política estatal de paz; la concertación con las organi-
zaciones de la sociedad civil y de derechos humanos, así como plenas
garantías para el desarrollo de sus labores; la necesidad de tomar medidas
eficaces contra la impunidad y el diseño de una estrategia coordinada y
coherente de cooperación, entre otros. Mientras que en la declaración de
Cartagena los representantes gubernamentales respaldaron al presidente
Uribe en su política de seguridad democrática, en sus esfuerzos por forta-
lecer la lucha contra el terrorismo y las drogas ilícitas; manifestaron el
apoyo al proceso de desmovilización y reinserción con los grupos parami-
litares, recomendando la importancia de que exista un marco jurídico que
considere los principios de verdad, justicia y reparación.
La Unión Europea mantiene su posición ambigua en cuanto a la coope-
ración en Colombia, pero cada vez se acerca más a los postulados uribistas y
que el pueblo colombiano no obtendrá ninguna mejoría sustancial de la situa-
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ción, con este evento, pues al parecer entre Londres y Cartagena se han «embo-
latado» [perdido], más aún, sus derechos (Pérez Guzmán, 2005).
De cara a los próximos años, otro investigador del papel de la UE en
el conflicto colombiano afirma que es necesario trabajar por la democrati-
zación del país mientras llega la negociación política:
Es positivo y necesario que la ONU y la UE continúen con la búsqueda
de una salida política negociada al conflicto […]. Pero también es necesario
que, mientras se inicia la negociación, se amplíe el apoyo a los esfuerzos que
muchas comunidades, movimientos sociales y gobiernos municipales o depar-
tamentales están realizando por la democratización de la sociedad, de sus ins-
tituciones públicas y de los sistemas productivos. Este trabajo es indispensable
para presionar hacia la negociación y para que, cuando ésta llegue, sea más
incluyente, tenga mayor margen de independencia frente a EE.UU. y, con
todo ello, no se quede sólo en un nuevo giro pendular del dilema «o guerra
total o negociación» (Aristizábal, 2004, 10).
4.3. La cooperación española52
España ha sido, en los últimos 10 años, el país que más ha incre-
mentado proporcionalmente su AOD bilateral a Colombia (gráfica 4.6).
Pasó de ser uno de los países donantes que menos aportaba, con el 0,6 %
de la ayuda total entre 1987-1990 (Henao, 1991), a ser el segundo país
que más contribuye, con el 13 % de la AOD bilateral en 2003 (ACCI,
2004a). No obstante, hay que resaltar que más del 70 % de los presu-
puesto de los últimos años (1999-2003) ha correspondido a ayuda
financiera reembolsable, concretamente créditos FAD (82 %) y micro-
créditos (18 %).
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52 Además de la cooperación bilateral, descentralizada y no gubernamental, la coo-
peración española también ha participado a través de otros mecanismos que, a pesar de su
relevancia, no se recogen en el presente estudio en aras de la brevedad y de la descripción
de la contextualización general. Estas otras expresiones de cooperación son las derivadas de
las cumbres iberoamericanas de jefes de Estado y de Gobierno, en la que tiene especial inte-
rés para Colombia el Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el desarrollo
(CYTED) y el Programa del Fondo Indígena. Asimismo, España contribuye con organis-
mos multilaterales que tienen una gran trayectoria en Colombia: ACNUR, FAO, OEA,
UNICEF, UE, OIT, OPS, PNUD y FODEPAL.
La inversión de la cooperación española en Colombia en los últimos 5
años (1999-2003) supera los 228 millones de euros, con un 26% correspon-
diente a la cooperación no reembolsable y un 74% a la cooperación financie-
ra reembolsable, entre la que se incluyen el Fondo de Microcréditos financia-
do por la AECI y el Fondo de Ayuda al Desarrollo financiado por el Ministerio
de Economía español. Desglosada por el carácter público o privado de opera-
dores, se constata que un 94% es cooperación bilateral y un 6% cooperación
a través de ONG españolas. Este dato supone que más de un tercio de la coo-
peración no reembolsable estaría canalizada a través de estos importantes ope-
radores (OTC, 2004, 5-6).
Asimismo, en cuanto a la cooperación no gubernamental internacio-
nal, es el país que tiene mayor presencia de ONGD en Colombia (OTC,
2004, 3). Tan sólo la observación de estos indicadores demuestra la cre-
ciente participación de España en la configuración de la cooperación
internacional percibida por el país andino.
La cooperación bilateral ha tenido, como principal mecanismo de
coordinación, la realización de comisiones mixtas entre representantes
de los dos Gobiernos. Entre 1999 y 2002 estuvo en vigencia la V Comi-
sión Mixta y hasta hace poco rigieron los acuerdos de la VI Comisión, que
tuvo vigencia hasta 2006. Durante la celebración de la reunión de la VI
Comisión Mixta se señaló: 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de ACCI (2004b).
El Plan Director de la Cooperación Española prioriza a Colombia como
país preferente de la cooperación para el desarrollo, por su especial situación
derivada del conflicto interno, y por el especial interés que reviste el contenido
del nuevo programa, orientado fundamentalmente a acompañar los esfuerzos
de Colombia por superar aquél. De esta forma, España hace suyo el principio de
«desarrollo como mejor contribución a la paz» (AECI y ACCI, 2003, 4).
Los tratados o convenios vigentes entre España y Colombia en mate-
ria de cooperación han sido los siguientes: 
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TABLA 4.2
TRATADOS Y CONVENIOS VIGENTES ENTRE ESPAÑA
Y COLOMBIA EN MATERIA DE COOPERACIÓN
Convenio, acuerdo o tratado Fecha
Convenio Cultural 11 de abril de 1953
Convenio Básico de Cooperación Científica y Técnica entre el 
Gobierno de la República de Colombia y el Gobierno de España 20 de junio de 1979
Acuerdo Complementario General de Cooperación 31 de mayo de 1988
Tratado General de Cooperación y Amistad 29 de octubre de 1992
La VI Comisión Mixta Hispano-Colombiana que definió el 
Programa de Cooperación Bilateral 2003-2006 19 de junio de 2003
FUENTE: ACCI (2004a).
El Plan Director de la Cooperación Española (2001-2004) recogía
seis sectores prioritarios de actuación (ver tabla 4.3).
Además, la Comisión estableció tres enfoques horizontales que debían
estar presentes en todos los proyectos de la cooperación española: lucha
contra la pobreza, la promoción de la igualdad entre hombres y mujeres,
y la sostenibilidad medio ambiental.
En las actas de la VI Comisión Mixta, la delegación española fijó los
criterios para lograr una mejor eficacia:
Al efecto de alcanzar una mayor eficacia de la cooperación española, se
fijan como criterios de actuación: la concentración geográfica y sectorial, la
coordinación entre los diversos actores (incluidas las ONGD, las comunida-
des autónomas y las entidades locales), y la complementariedad entre los dis-
tintos instrumentos de la cooperación española, así como la coordinación con
las actuaciones de otros países donantes y organismos internacionales, espe-
cialmente de la Unión Europea y del Sistema de Naciones Unidas (AECI y
ACCI, 2003, 4).
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Sectores
comisión mixta
Principales proyectos en Colombia
1. Necesidades
sociales básicas
1. Fortalecimiento del tejido social y productivo de indígenas y negros de Chocó
2. Ayuda Humanitaria de Emergencia 
3. Dotación de centros polifuncionales para población desplazada en el departamento del
Meta colombiano 
4. Fortalecimiento de la democracia desde una perspectiva de inclusión de las mujeres en
igualdad de oportunidades con los hombres 
5. Fortalecimiento de los servicios sociales en Bogotá 
2. Inversión en el 
ser humano
1. Red de voces e imágenes para un nuevo país 
2. Fortalecimiento de las emisoras indígenas del Cauca 
3. La acción cultural española en Colombia
4. Centro de formación de Cartagena de Indias
5. Programa de preservación del patrimonio histórico




1. El programa de microcréditos
2. Desarrollo integral de dos comunidades en situación de marginalidad de la costa atlán-
tica colombiana
3. Programa de desarrollo comunitario en el barrio Las Américas (Valle del Cauca) 
4. Desarrollo de la autogestión y las capacidades productivas en comunidades desplazadas
por la violencia en Santa Marta 
5. Planificación y gestión del hábitat en barrios receptores de desplazados/as en el Caribe
colombiano 
4. Defensa del 
medio ambiente
1. Fortalecimiento de la gestión y el manejo del Sistema de Parques Nacionales Naturales
de Colombia
2. Contribución a la autosostenibilidad y el manejo común con las comunidades del Par-
que Nacional Tayrona 
3. Formulación y puesta en marcha de los Programas Nacionales de capacitación e infor-
mación pública en prevención y mitigación de incendios forestales en Colombia 
4. Ordenamiento y protección ambiental para el desarrollo comunitario en la selva de
Matavén, Vichada, y su área de influencia 






1. Fortalecimiento institucional de la gobernación del departamento del Cauca 
2. Comunicación integral, adecuación, potenciación y racionalización de la Federación
Colombiana de Municipios 
3. Asistencias técnicas para el desarrollo institucional y el desarrollo productivo 
4. Programa de desarrollo institucional y apoyo a la Agencia Colombiana de Cooperación
Internacional (ACCI) 





1. Apoyo al diseño de un Plan Social Integral en los barrios marginales de Medellín 
2. Pedagogía y cultura en regiones y sectores desde la Asamblea Permanente de la Socie-
dad Civil por la Paz
3. Ampliación del Marco de Acción de una pedagogía integral para la Paz y el respeto a
los DD. HH.
4. Red Social de Promotores de Derechos Humanos 
5. Construcción ciudadana de la paz 
6. Fortalecimiento del tejido social en Antioquia hacia un plan congruente de paz
TABLA 4.3
SECTORES PRIORITARIOS DE ACTUACIÓN SEGÚN EL PLAN DIRECTOR DE ESPAÑA
FUENTE: Elaboración propia a partir de AECI y ACCI (2003).
En tal sentido, las áreas de concentración geográfica definidas se
dividieron en dos grupos según la prioridad de la cooperación española:
por una parte, «Cartagena (donde se concentrarán las actividades a
medida que concluyan los proyectos en ejecución en el Caribe colom-
biano), área urbana de Bogotá y los departamentos de Antioquia, Cauca
y Chocó» (AECI y ACCI, 2003, 7). En segundo orden se definió la
región del Magdalena Medio, los departamentos de Valle del Cauca,
Nariño y Córdoba. 
En cuanto a los tipos de cooperación, la bilateral centralizada es la que
predomina, con el 80% de los recursos (ver gráfica 4.7). Sin embargo, al
desagregar la cooperación no reembolsable, la participación de las ONG
se incrementa al punto de gestionar el 30% de los recursos.
La cooperación descentralizada, aquella que ha provenido de las
comunidades autónomas, diputaciones provinciales y ayuntamientos espa-
ñoles, ha contado con recursos propios para apoyar programas y proyectos
de desarrollo. Las convocatorias se han dirigido a ONGD españolas y, en
algunos casos, a entidades territoriales del país receptor. Sin embargo,
tanto la Agencia Colombiana como la Española, insistieron en señalar las
dificultades de conocer las cantidades, sectores, proyectos y actores de este
tipo de cooperación. La OTC de la Embajada española en Colombia cal-
culó en 6 millones de dólares anuales la cooperación descentralizada entre
1999 y 2003 (OTC, 2004, 4). 
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GRÁFICA 4.7
APORTES A LA COOPERACIÓN COLOMBIANA POR TIPO DE COOPERANTE 
(Proyectos vigentes en 2004)










Las 10 comunidades autónomas que más recursos aportaron a este
tipo de cooperación en 2004 fueron, en orden, Valencia, Madrid, Navarra
y Cataluña, con más de 700000 euros. En segundo lugar aparecen Astu-
rias, País Vasco, La Rioja, Baleares, Castilla-León y Aragón con aportacio-
nes entre 150000 y 400000 euros. Sin embargo, la cantidad aportada por
la Comunidad Valenciana fue superior a la suma de las nueve comunida-
des restantes, con más de 6 millones de euros. Por diputaciones destaca la
de Barcelona y por ayuntamientos el de Madrid.
Las principales entidades públicas que destinan recursos a la coope-
ración colombiana o contribuyen con una ONGD que tiene presencia
en el territorio colombiano son las siguientes. En los últimos años
(2004-2006) han estado a la cabeza de los principales organismos, según
el volumen de sus aportaciones, la Agencia Española de Cooperación
Internacional y el Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, con
más del 80 % del monto total. El 20 % restante de las aportaciones se
reparte entre 89 organismos públicos, entre los que se encuentran minis-
terios, comunidades autónomas, diputaciones provinciales y ayunta-
mientos (ver mapa 4.1).
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FUENTE: AECI (2006).
MAPA 4.1
AOD ESPAÑOLA. PROYECTOS EN EJECUCIÓN, 2006
Por ejemplo, en 2004 los departamentos colombianos que más
fondos recibieron de la cooperación española fueron Nariño (casi 34
millones de euros), Cauca (20 millones) y Bolívar (15 millones). Estas
distribuciones coinciden, en parte, con las prioridades geográficas esta-
blecidas en la VI Comisión Mixta, ya que aparecen como mayores
receptores los departamentos de Cauca y Bolívar (cuya capital es Car-
tagena). No obstante, los otros departamentos no corresponden a dicha
prioridad. En 2006 disminuyó considerablemente la aportación recibi-
da por Nariño (que pasó a 2 millones de euros), mientras que se man-
tuvieron estables el Cauca y Bolívar. En este último año se han seguido
de forma más coherente los criterios de la Comisión Mixta, y, efectiva-
mente, aumentaron las asignaciones para Caldas (16 millones), la zona
urbana de Bogotá (15 millones), Valle del Cauca (12 millones), Antio-
quia (9 millones) y Bolívar (9 millones). Otras zonas, históricamente
marginales para el Estado colombiano como los Llanos Orientales y la
región amazónica, al parecer de las actuales tendencias, lo seguirán sien-
do para la cooperación hispano-colombiana, debido a factores socio-
demográficos (poca población, dispersa y presencia de comunidades
indígenas), políticos (bajo potencial electoral, baja organización cívica)
y socio-culturales (escasas redes sociales con organizaciones nacionales y
españolas que promuevan su visibilidad y la dotación de recursos a tra-
vés del capital social).
En 2004 los departamentos más beneficiados con los recursos eco-
nómicos han tenido como principal fuente al Ministerio de Industria,
Turismo y Comercio español, que concentró en dos de los 32 departa-
mentos colombianos el 70,6 % de las cantidades asignadas para Colom-
bia (Embajada española en Colombia y AECI, 2004). Una de las obras
que más ha comprometido estos recursos, correspondientes a créditos
FAD, ha sido la construcción de una central hidroeléctrica de Guapi en
el Cauca y la interconexión eléctrica con su vecino Nariño (mapa 4.1).
Según el Gobierno colombiano, «los recursos serán invertidos dentro del
componente social del Plan Colombia, teniendo en cuenta que el pro-
yecto de la Central Hidroeléctrica de Guapi está incluido dentro de las
obras de infraestructura con las cuales se busca redimir esa región del
país» (Casa de Nariño, 2004). 
El peso relativo de estos recursos congregó, tanto en 2004 como en
2006, en un solo sector CAD, el de «Generación y Suministro de Ener-
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gía», el 33% de los recursos reembolsables y no reembolsables que provie-
nen de España (ACCI, 2004b; AECI, 2006). En ambos años el segundo
sector al que más se destinó la ayuda oficial, con el 20% del total, fue el
de «Servicios Bancarios y Financieros». Llama la atención que el séptimo
sector que empleó más recursos en 2004 fue el de los «costes administra-
tivos de los donantes» (ver gráfica 4.8), aunque este sector bajó al deci-
moquinto lugar en 2006 (AECI, 2006).
4.3.1. Las ONGD españolas en Colombia
La cooperación no gubernamental incorpora un abanico de actores
bastante diverso que no siempre corresponde a la denominación de «orga-
nización no gubernamental», y cuya acción implica un tipo de trabajo que
prescinde, en muchos casos, de los proyectos de desarrollo. Dentro de los
actores de este tipo de cooperación están las ONGD, las universidades,
los sindicatos y las empresas. No obstante, en este apartado comentaremos
sólo el primer tipo de actores.
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GRÁFICA 4.8
PRINCIPALES SECTORES CAD DE LA AYUDA ESPAÑOLA
EN COLOMBIA POR APORTACIONES, 2004























































































A pesar de que la explicación de la presencia de las ONGD debería
incluir una tipología exhaustiva y pormenorizada, en este apartado hare-
mos referencia a tres tipos diferentes de organizaciones no gubernamenta-
les de desarrollo españolas con presencia en Colombia. 
En primer lugar, las ONGD que ejecutan proyectos de desarrollo, un
segundo grupo que se mueve en el espectro de la solidaridad política y la
defensa de los derechos fundamentales (mas cercanas a los movimientos
sociales), y un tercer grupo, de reciente aparición, vinculado a la responsabi-
lidad corporativa de grandes empresas privadas españolas que canalizan sus
ayudas a través de fundaciones u ONGD convencionales. En algunos casos
las fronteras de los tres grupos pueden observarse con claridad; en otros, sus
acciones y discursos pueden incorporar elementos de diversos grupos. 
El primer grupo, las ONGD «convencionales», son los actores más
reconocidos por las agencias estatales de ambos países y hacen el papel de
interlocutores y gestores de sus recursos. Debido a este papel, suelen estar
recogidos en los informes y memorias de las agencias estatales y de los
organismos públicos. 
En la evaluación de los resultados de la V Comisión Mixta, se detec-
taron dificultades en el «seguimiento de los proyectos e información
mutua» (AECI y ACCI, 2003, 5), además de algunos vacíos de informa-
ción en cuanto al conocimiento de la Agencia Colombiana de los recursos
de la AECI gestionados por las ONGD; de hecho, «la Delegación espa-
ñola se comprometió a comunicar a la Agencia Colombiana de Coopera-
ción Internacional, como viene haciendo habitualmente, todas las sub-
venciones que conceda la AECI a actividades de ONGD en Colombia»
(AECI y ACCI, 2003, 7).
Asimismo, en cuanto a la coordinación de las ONGD españolas con
los diferentes niveles de las unidades administrativas colombianas, la OTC
de la Embajada española en Bogotá sugirió al Gobierno colombiano que,
debido a su creciente papel, estos operadores se han hecho «merecedores,
en lo posible», de la creación de «un marco especial de relación con las
autoridades nacionales que mejorara el actual y que se estableciese sobre la
base de un intercambio de información operativo y fluido» (OTC, 2004,
3). Por su parte, la delegación colombiana
reiteró su interés en seguir contando con estos importantes agentes de desa-
rrollo y se comprometió a adoptar las medidas necesarias para facilitar la entra-
da, permanencia y circulación de los cooperantes no gubernamentales, previo
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cumplimiento de los procedimientos establecidos e información por parte de
la Oficina Técnica de Cooperación (OTC) de la Embajada de España (AECI
y ACCI, 2003, 40-41). 
En este sentido, se plantearon varias propuestas en torno a la identi-
ficación de los cooperantes españoles que tengan presencia en Colombia y
acordaron «la comunicación por parte de la OTC a la Agencia Colombia-
na de Cooperación Internacional y al Ministerio de Relaciones Exteriores,
caso por caso, de los carnés de cooperantes españoles expedidos por la
OTC-Embajada de España, y que van sujetos al registro consular de los
beneficiarios». La expedición de dichos carnés corresponde a la identifica-
ción de los proyectos que estarán «sujetos a seguimiento y, en el caso de las
misiones de identificación o de visitas cortas, se requerirá que exista infor-
mación sobre las acciones previstas con suficiente detalle y/o con informes
técnicos previos» (AECI y ACCI, 2003, 42).
En cuanto al seguimiento de los proyectos, la VI Comisión Mixta
implantó una Tabla de control para la gestión del ciclo de proyectos (o de
IIICCCS), para valorar cada proyecto o programa de cooperación, y tam-
bién el conjunto de un programa bilateral o el contenido de una comisión
mixta (AECI y ACCI, 2003, anexo V, 5).
Los principales sectores de la Comisión Mixta en los que estas organiza-
ciones desarrollaron su actuación durante 2004 fueron: cobertura de necesi-
dades sociales básicas, inversión en el ser humano, e infraestructura y promo-
ción del tejido económico. Las entidades que más recursos de la AECI
administraron durante el 2004 fueron: la Fundación para el Análisis y los
Estudios Sociales (FAES), que gestionó una cantidad superior a la suma de las
siguientes 10 ONGD que recibieron subvenciones de la Agencia Española,
seguida a mucha distancia del Centro de Investigación y Desarrollo de Amé-
rica Latina (CIDEAL), Cruz Roja, Fe y Alegría, Cáritas Española, Instituto
Sindical de Cooperación al Desarrollo (ISCOD), Nuevo Futuro, Mundo
Cooperante, etc. En 2006, la principal ONGD receptora de recursos públicos
para su gestión en Colombia fue la fundación Humanismo y Democracia,53
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53 Podría suponerse que el cambio de Gobierno en España en 2004 significó un drás-
tico giro en la canalización de los recursos por parte de las ONGD. Precisamente en 2004
la ONG que más recursos recibió fue la fundación FAES, presidida por el ex presidente del
Gobierno español José María Aznar. No obstante, la fundación que más recursos recibió
en 2006 también está fundada y dirigida por miembros del Partido Popular (Concepción
Dancausa Treviño, Gonzalo Robles Orozco). 
54 Aparte existe un conjunto de personas y entidades españolas que dedican recursos
en cuanto espacios de análisis, publicaciones, investigadores y foros de debate sobre el con-
flicto armado en Colombia (CIP, IECAH, SIP, CIDOB, CIDEAL..., y universidades como
la Complutense de Madrid, la Autónoma de Barcelona, Deusto, Comillas, País Vasco...).
55 Por ejemplo, Paz y Tercer Mundo gestionó más de 500000 euros en el Chocó, las
Brigadas Internacionales de Paz más de 600000 euros en Antioquia, Bogotá y Santander.
en segundo lugar aparece Solidaridad Internacional y, a continuación, CI-
DEAL, Cáritas Española, Fe y Alegría. A diferencia del período anterior,
en 2006 ninguna ONGD gestionó más del 14% del total de recursos reci-
bidos por estas organizaciones. 
Por otra parte, existe un peso considerable de organizaciones que tra-
bajan desde la solidaridad política a través del seguimiento, análisis54 y/o
denuncia de situaciones vinculadas al conflicto armado. En muchas oca-
siones renuncian a trabajar con determinadas instituciones en aras de
mantener la coherencia entre su discurso crítico ante las posibles fuentes
de financiación. También reciben fondos públicos de la cooperación, pero
menos cuantiosos que las ONGD convencionales. Su presencia abarca me-
nos territorio que las entidades del primer grupo, si bien tienden a man-
tener su continuidad por períodos prolongados de tiempo y a pesar de los
enfrentamientos de los actores armados.55
De igual modo, en este grupo se pueden ubicar asociaciones, ONG,
plataformas y coordinadoras dedicadas a la sensibilización de la población
española sobre el conflicto colombiano, pero enfatizan especialmente la
denuncia pública de la situación de colectivos específicos (campesinos,
sindicalistas, indígenas o defensores de derechos humanos), de hechos
bélicos y de presión política a los Estados. A este grupo pertenecen tam-
bién organizaciones de exiliados políticos, periodistas amenazados e inmi-
grantes colombianos con un discurso crítico y reivindicativo ante el
Gobierno colombiano y el español. Suelen organizarse en coordinadoras
como CASCOL en el caso de Aragón, de ámbito autonómico con inci-
dencia estatal. En este sentido destacan las coordinadoras y comités en
Valencia, Cataluña, País Vasco y Madrid.
Por último, como resultado del incremento de las inversiones espa-
ñolas en Colombia, las principales empresas han venido creando o apo-
yando a fundaciones y asociaciones que gestionan proyectos y programas
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solidarios en el marco de la responsabilidad social corporativa.56 En el pre-
sente estudio no se hace referencia a este tipo de cooperación no guberna-
mental, aunque algunas de las entidades que forman parte del estudio
como Entreculturas reciben apoyo de empresas como Unión Fenosa. En
los próximos años, los actores de la cooperación deberán prestar una aten-
ción especial al tipo de alianzas que se establezcan entre las ONG y las
empresas, ya que muchas de ellas «intentan un lavado de imagen, más que
incorporar las preocupaciones sociales y medioambientales como funcio-
nes básicas de su trabajo» (Henderson, 2004, 155). Sin embargo, hay otros
que defienden la necesidad de estas alianzas como un tipo de «asociación
para el desarrollo» que incorpora la constitución de redes con grandes y
pequeñas empresas, y permite un impacto positivo en los contextos geo-
gráficos en las cuales desempeñan su actividad productiva (Husselbee,
2004, 159-180).57
Además, entre las diferentes tipologías de organizaciones hay discre-
pancias políticas e ideológicas en cuanto a los mismos temas en los que
disienten los partidos políticos y los Gobiernos, es decir, la naturaleza del
conflicto armado y las vías de resolución de éste. De hecho, hay organiza-
ciones del primer y segundo tipo que denuncian abiertamente el compor-
tamiento de algunas empresas españolas, como recientemente lo hizo el
sacerdote jesuita Javier Giraldo, director de la ONG colombiana CINEP,
ante el Parlamento europeo:
El patrimonio natural colombiano se distribuye según los intereses polí-
ticos de empresas europeas y estrategias económicas estadounidenses. Entre las
sociedades a las que consideró «culpables» del incremento de la pobreza, des-
tacó a la española Unión Fenosa, «quien se hizo cargo de las infraestructuras
eléctricas del país y cuyos servicios ahora son insuficientes porque alumbrar
Colombia no le es rentable» (CM& Europa Press, 2 de diciembre de 2004). 
El aumento y complejidad de las interrelaciones entre viejos y nuevos
actores de la cooperación puede poner en evidencia las contradicciones
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56 Empresas como Unión Fenosa han decidido dedicar sus proyectos solidarios en
2005 a Colombia. Por otra parte,«ENDESA en Colombia y sus filiales BETANIA,
CODENSA y EMGESA se suscriben al pacto global de las Naciones Unidas».
<http://www.codensa.com.co>, comunicado n.o 40, 23 de septiembre de 2004 .
57 Para profundizar en el debate de la alianza ONGD-empresa en el contexto espa-
ñol, ver Nieto (2002).
entre los valores organizativos, las fuentes de financiación y la denuncia
política de las ONG. ¿Se pueden recibir fondos para proyectos solidarios
de una empresa que es denunciada porque sus políticas afectan a grupos
desfavorecidos? En este caso, una ONG de jesuitas (CINEP) denuncia la
poca sensibilidad social de una empresa española (Unión Fenosa) que a su
vez financia proyectos de otra ONG jesuita (Fe y Alegría) para la cons-
trucción de un centro educativo que benefició a 120 niños en Villa Gua-
dalupe (Bolivia).58 Por coherencia, ¿deberían las ONG renunciar a recibir
recursos que provienen de entidades privadas que pueden vulnerar dere-
chos sociales, económicos o ambientales? ¿De qué forma afectaría a las
poblaciones beneficiadas la renuncia a la financiación de proyectos como
el descrito anteriormente? 
4.3.2. Las relaciones exteriores hispano-colombianas
El Plan Colombia
El sociólogo Alfredo Molano (2000, 1-8) afirma que «El Plan Colom-
bia se presentó a la comunidad internacional antes de divulgarse en nues-
tro país y, naturalmente, sin haberse puesto a consideración del Congreso
de la República ni de la sociedad civil». Según este investigador, dicho Plan
tiene tres grandes objetivos: 1) Forzar un acuerdo de paz conveniente para
el «establecimiento» por medio del apoyo militar al ejército colombiano.
Este «conveniente» significa una negociación basada en la entrega de
armas y reinserción del movimiento guerrillero en las instituciones vigen-
tes. 2) Aumentar la injerencia militar de Estados Unidos en la convulsio-
nada región andino-amazónica con miras a controlar las reacciones socia-
les desencadenadas por las políticas neoliberales. 3) El Plan Colombia
tiene un objetivo interno en Estados Unidos: disminuir las presiones del
puritanismo norteamericano, que considera la droga el sustituto del co-
munismo. 
El Plan tiene un costo de 7558 millones de dólares, y el principal pro-
grama es la «defensa nacional: seguridad y justicia», que concentra el 64%
de los recursos. El Plan Colombia parte de un supuesto discutible: esta-
blecer las causas de la crisis de gobernabilidad y legitimidad del Estado
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58 <http://www.unionfenosa.es/ShowContent.do?contenido=RSC_04_02_
01_03_03> (24 de agosto de 2005).
colombiano en el narcotráfico y el conflicto armado. Otra afirmación dis-
cutible del Plan Colombia es que sostiene que los recursos financieros
orientados hacia las fuerzas armadas y la justicia vienen siendo decrecien-
tes; de allí su debilidad para enfrentar los diversos conflictos y controlar el
territorio. Además del escalamiento de la guerra interna, la otra estrategia
de paz del Plan Colombia corresponde a una militarización de la vida civil
con ideas de seguridad, orden y fortalecimiento del Estado. 
Además, algunos años después de su puesta en práctica se han encon-
trado muchas promesas incumplidas por parte de los países que inicial-
mente se habían comprometido en su cofinanciación; así lo reveló un
informe del CEPEI (2004, 4):
El Sistema Nacional de Evaluación de Resultados de la Gestión Publica
del DNP, sin embargo, menciona en su balance del Plan Colombia (1999-
2003) que este aparente éxito de las Mesas de Aportantes [para promocionar
el Plan] es a su vez uno de los principales fracasos del Plan, toda vez que, apar-
te de la ayuda de Estados Unidos de América, que materializó un 91% de los
recursos ofrecidos, sólo un 44% de los recursos de cooperación no reembolsa-
ble ofrecidos por el resto del mundo fue respaldado con compromisos.
Sin embargo, España ha sido uno de los países que más se ha acerca-
do al apoyo prometido en la financiación del Plan Colombia. De hecho,
la explicación del elevado incremento en los fondos de AOD de España
hacia Colombia puede encontrar su explicación en el apoyo del Gobierno
español al Plan Colombia en el año 2000.59
El respaldo de España al Plan Colombia no se redujo al plano de las
declaraciones. El Gobierno se comprometió a dotarlo con 124 millones de
dólares en el período 2000-2003 (casi un tercio del total comprometido por la
Comisión y los Estados miembros) destinados a proyectos sociales, económi-
cos, humanitarios, de reforzamiento institucional y de sustitución de cultivos
ilícitos (Sanz, 2004, 4).
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59 En cuanto a la política exterior del Gobierno español, ésta no había sufrido gran-
des cambios entre las diferentes legislaturas de los últimos años; sin embargo, el Plan
Colombia presentado por el Gobierno de Andrés Pastrana (1998-2002) supuso una rup-
tura importante «La política exterior de los gobiernos del Partido Popular hacia Colombia
prácticamente mantuvo a lo largo de la primera legislatura un alto grado de continuidad
respecto de las anteriores administraciones socialistas (apoyo al proceso de paz y al diálogo
entre las partes como única vía para la superación del conflicto armado). Esta continuidad
empezó a resquebrajarse a partir del Plan Colombia» (Sanz, 2004, 1-2).
La posición enfrentada entre el Gobierno del Partido Popular, que
apoyó dicho Plan, y la postura oficial de la UE, y de muchas organizacio-
nes sociales españolas y europeas, fue el escenario de constantes declara-
ciones, manifestaciones y comunicados que evidenciaban las enormes dis-
crepancias entre las posibles salidas al conflicto: la victoria militar del
Estado o el proceso de paz.
Algunos analistas (Mansilla Blanco, 2005) sostienen que el Plan
Colombia es una estrategia apoyada por el Gobierno de Estados Unidos
para ejercer un control en la zona CAN debido a los «brotes» en la región
especialmente en Venezuela, Ecuador y Bolivia. 
El apoyo a la política de seguridad democrática
Las ONG españolas, especialmente las identificadas en los ámbitos de
solidaridad política, han ejercido presión ante el Gobierno socialista
de José Luis Rodríguez Zapatero para que rechace la política de seguridad
democrática del presidente Uribe Vélez, y en las leyes acordadas en Carta-
gena 2005 se cree un marco jurídico que garantice el derecho de las vícti-
mas a la verdad, la justicia y la reparación:
Esperamos que el Gobierno español ni financie ni apoye políticamen-
te el proceso de desmovilización de los grupos paramilitares mientras no se
garantice que los responsables de crímenes de guerra comparecerán ante la
justicia y mientras no haya un marco de normas que haga que esto no parez-
ca lo que es: un proceso de impunidad […] hay una petición expresa del
Congreso de los Diputados, de julio del año pasado, en la que la mayor parte
de los grupos políticos, incluido el grupo socialista, pide que las relaciones
con Colombia se analicen y se manejen desde la perspectiva del cumpli-
miento o no de las recomendaciones de Naciones Unidas en materia de dere-
chos humanos.60
De forma similar, ante hechos ocurridos en el conflicto armado, el
Congreso de los Diputados de España se ha pronunciado en diversas oca-
siones para exigir ante el Gobierno colombiano investigaciones y sancio-
nes a los responsables de aquéllos. Una de las más recientes fue la masacre
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60 Declaraciones de Esteban Beltrán, director de Amnistía Internacional España. El
Tiempo, 12 de febrero 2005, «Amnistía Internacional pide a la Unión Europea que condi-
cione ayuda económica a Colombia». «Federación Internacional de Derechos Humanos
lamenta apoyo de España a política de Uribe», El Tiempo, 7 de abril de 2005.
de San José de Apartadó (Antioquia): «Diputados españoles piden que se
investigue masacre de San José de Apartadó».61
Desde el apoyo de España al Plan Colombia, este país se ha converti-
do en un aliado importante para Colombia en su trabajo diplomático ante
la Unión Europea. De hecho, el Gobierno colombiano logró reciente-
mente que España influyese ante Europa para evitar el apoyo directo de
ONG europeas a las guerrillas colombianas:
España y Alemania trabajarán para evitar que se repitan hechos como el
de la ONG danesa que le entregó 8500 dólares al grupo subversivo colombia-
no. En una manifestación frente al Senado, el ministro de Justicia español,
Juan Fernando López, lo calificó como un hecho «gravísimo» e indicó que el
asunto ya fue tratado con Alemania durante la reciente Cumbre hispano-ger-
mana en León (8 de noviembre). Según su versión, ambos Gobiernos se com-
prometieron a «promover ante la Comisión Europea el establecimiento de un
grupo de trabajo para asegurar la plena efectividad de las resoluciones adopta-
das en las instituciones europeas» y para que sea «imposible, en lo sucesivo,
que una organización no gubernamental —o cualquier institución reconocida
por la Unión Europea—, pueda vehicular ningún tipo de financiación o de
colaboración» hacia «una organización terrorista como las FARC».62
Entre los hechos más recientes de la relación hispano-colombiana,
destaca la última visita oficial de tres días que el presidente colombiano
Álvaro Uribe Vélez realizó en julio de 2005 a España. En ésta, visitó por
primera vez al presidente de Gobierno español José Luis Rodríguez Zapa-
tero para solicitar apoyo en materia de cooperación y conocer su opinión
sobre la Ley de desmovilización de los grupos armados ilegales. El triunfo
diplomático de Uribe Vélez fue evidente al recibir el apoyo español y, por
tanto, la influencia positiva de España ante los países miembros de la UE.
Dicho apoyo incomodó a las ONG que presionaban para que España
rechazara la ley. Partidos políticos como IU se negaron a estar presentes en
la reunión que las fuerzas políticas tuvieron con el mandatario colombia-
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61 El Tiempo, 14 de abril de 2005, «En carta al Vicepresidente, [los diputados] piden
garantizar a la comunidad su derecho a permanecer fuera del conflicto sin sufrir ataques o
señalamientos por ello. Los diputados, de los grupos parlamentarios Socialista, Popular,
Izquierda Verde-Izquierda Unida-Iniciativa por Cataluña Verdes (IV-IU-ICV), Vasco y
Coalición Canaria, pidieron también al vicepresidente Francisco Santos una “investigación
exhaustiva e imparcial”, sancionar a los responsables y reparar a los familiares y a la comu-
nidad».
62 El Tiempo, 17 de noviembre de 2004, «Promoverán revisión a mecanismos de la
Unión Europea para frenar nuevas donaciones a las FARC».
no. Respecto a dicha ley, diarios de prestigio internacional como el New
York Times se pronunciaron calificándola como «una la ley de impunidad
para asesinos, terroristas y traficantes de cocaína».63
4.4. La estrategia de cooperación internacional 
del Gobierno colombiano
La estrategia de cooperación internacional del Gobierno del presi-
dente Álvaro Uribe Vélez se fundamenta en el Plan Nacional de Desa-
rrollo denominado Hacia un Estado Comunitario, cuyos principales obje-
tivos son:
Brindar seguridad democrática, renovar la Administración pública e
impulsar la reactivación económica y la equidad social; además de invitar a la
comunidad internacional a fortalecer la coalición internacional que viene tra-
bajando por la paz de Colombia, a través del apoyo decidido y concreto de la
propuesta de cooperación que se detalla en este documento (ACCI, 2004b, 3).
La estrategia de cooperación internacional del Gobierno pretende
«fortalecer la coalición internacional que viene trabajando por la paz de
Colombia, permitiendo un mejor entendimiento y participación de la
comunidad internacional en los procesos de cambio de la realidad colom-
biana» (ACCI, 2004c, 14).
Para llevar a cabo los objetivos, según el Gobierno, las prioridades de
los programas y proyectos en materia de cooperación deben girar en torno
a los siguientes ejes:
1) Ayuda humanitaria
2) Familias guardabosques
3) Microcréditos y minicadenas productivas
4) Plan nacional de lectura y bibliotecas
5) Plan nacional de música para la convivencia.
Llama la atención que en un país que vive un conflicto armado con
una de las tasas de homicidios más altas del mundo tenga dentro de sus
ejes principales de cooperación «las familias guardabosques, la lectura y las
102 La cooperación internacional en Colombia
63 El Tiempo, 9 de julio de 2005.
bibliotecas». De hecho, cuando dicho documento fue presentado al G-24,
el Gobierno colombiano se dio cuenta de que «estas iniciativas no colma-
ron las expectativas de los países donantes, y en tal sentido el Gobierno
inició un amplio proceso de concertación a efectos de lograr la consolida-
ción de una estrategia que, además de responder a las necesidades nacio-
nales, encontrase una respuesta favorable de la comunidad internacional
(ACCI, 2004c, 15).
En la Reunión Preparatoria de la Mesa de Coordinación y Coopera-
ción Internacional para Colombia, celebrada en Londres el 10 de julio de
2003, el Gobierno colombiano presentó el documento Una coalición
internacional por la paz de Colombia. Después de dichas reuniones prepa-
ratorias, en las que también hubo espacio para la sociedad civil se definie-
ron los siguientes ejes: 
— Bosques
— Paz y reincorporación
— Desarrollo productivo y alternativo
— Fortalecimiento del Estado de derecho
— Programas regionales de desarrollo y paz
— Desplazamiento forzoso y asistencia humanitaria.
En la mesa de Londres las organizaciones sociales presentaron un
documento en el cual afirmaron que «Existen diferencias centrales entre
nuestras organizaciones y los planteamientos del Gobierno en materia de
cooperación. Dicho disenso proviene tanto de la valoración diferente de las
causas de la grave crisis que vive Colombia como de las soluciones plante-
adas frente a dicha crisis». Además, critican la base de la seguridad demo-
crática como pilar de la estrategia de cooperación, ya que 
Se fundamenta en la corresponsabilidad del Estado y la ciudadanía en materia
de seguridad, atenta contra la Constitución de Colombia y contraviene prin-
cipios reconocidos en el derecho internacional de los derechos humanos. En
esa política la población no se concibe esencialmente como acreedora de dere-
chos, ni como destinataria de protección estatal y es vista ante todo como un
instrumento de la guerra. La militarización del Estado ha tenido como conse-
cuencia la persecución de miembros de diversos sectores sociales, tales como
sindicalistas, líderes sociales, organizaciones de mujeres, defensores de dere-
chos humanos y población humilde de zonas con presencia guerrillera (Orga-
nizaciones colombianas de sectores sociales populares, de iniciativas de paz y
de derechos humanos, 2003, 3).
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Además, para ampliar las diferencias entre las organizaciones sociales
y el Gobierno nacional, en junio de 2005 el Alto Comisionado para la Paz
de la Presidencia de la República elaboró un documento titulado Linea-
mientos para el enfoque de los proyectos de cooperación internacional, en el
que se definían una serie de criterios que debían tener en cuenta los pro-
yectos de cooperación internacional. El documento hacía una prohibición
expresa a contactar, dialogar, apoyar o incorporar a grupos armados ilega-
les entre los proyectos de cooperación. Asimismo, se destacaban los
siguientes lineamientos: 
— Las expresiones «actores armados» o «actores del conflicto», en las cuales
se pretende incluir a los miembros de la Fuerza Pública, los equipara con
los grupos armados al margen de la ley. […] situación […] inaceptable
para el Gobierno Nacional […]. 
— Los conceptos que se incorporen dentro de los proyectos tales como
«comunidad de paz», «territorio de paz», «región o campo humanitaria»
[sic] son generalmente ambiguos […] en ningún momento deben supo-
ner la imposición de límites a la acción territorial de la Fuerza Pública ni
a la acción de la justicia […].
— Se debe tener presente que Colombia es una democracia pluralista y
garantista, donde se cuenta con los cauces apropiados para dirimir las
diferencias. El aceptar la existencia de un conflicto armado interno impli-
ca la negación de dichos canales, lo cual es utilizado por los grupos arma-
dos ilegales para polarizar y capitalizar su estrategia de poder […].
— En los proyectos se debe hacer énfasis no sólo en los derechos, sino en los
deberes que los ciudadanos tienen para con su comunidad (Alto Comi-
sionado para la Paz, 2005, 1-3).
Dichos lineamientos han producido respuestas importantes por parte
de la opinión pública64 y de las organizaciones sociales, entre las que des-
taca la Alianza de Organizaciones Sociales y Afines por una Cooperación
Internacional para la Paz y la Democracia en Colombia. En una carta diri-
gida a la ACCI por parte de esta red de organizaciones se preguntaban:
¿Qué lugar ocupa el documento mencionado en relación con la Decla-
ración de Londres, de la Declaración de Cartagena, de la Declaración de Con-
senso de las Organizaciones de la Sociedad Civil, del Documento de Política
de Cooperación del Gobierno Colombiano, del Documento de las Agencias
Internacionales de Cooperación y del Documento de Observaciones a la polí-
tica de Cooperación presentado por las Organizaciones de la Sociedad Civil?
Estos documentos sobre cooperación internacional, incluyen lineamientos y
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compromisos gubernamentales; y son los referentes básicos acordados con el
Gobierno, Naciones Unidas y el G-24.65
Las principales críticas al documento se basan en la intención de «pre-
tender imponer, además del lenguaje, condiciones que, de hecho, excluyen
automáticamente docenas de valiosas iniciativas que a nivel local y regio-
nal enfrentan el conflicto armado» (editorial de El Tiempo, 14 de junio de
2005). Asimismo, se duda de la legitimidad y legalidad de iniciativas con-
cretas, precisamente muy apoyadas desde Aragón, como ha sido el caso de
las Comunidades de Paz, que han representado para entidades como ASA
«un paradigma de lo que una organización como la nuestra puede hacer [y
reconocen] la necesidad de extender este proyecto y darlo a conocer en
nuestra propia sociedad» (ASA, 1999, 10). 
Asimismo, cabe preguntarse, si el Gobierno nacional desconoce la
existencia del conflicto armado, ¿qué validez, por tanto, tendrían los con-
venios de cooperación con otros Estados y los cientos de proyectos reali-
zados por ONGD que promueven la paz y la convivencia en Colombia?
Por otra parte, el desarrollo institucional de la cooperación en
Colombia es aún precario, a pesar de los avances realizados por las entida-
des que tienen competencia en la materia. Las siguientes son las principa-
les dificultades que Colombia tendría que afrontar en los próximo años en
materia de cooperación internacional, según el análisis presentado en
2004 por el CEPEI (2004, 4-5):
1) Contar con la información necesaria para estimar la magnitud, los resul-
tados e impactos de la cooperación que recibe Colombia.
2) Articular los programas de cooperación a los lineamientos de política
exterior y a las prioridades de la planeación sectorial del desarrollo.
3) Coordinar la red de oficinas de cooperación internacional del sector
público y de las organizaciones no públicas para evitar la dispersión de
esfuerzos y el envío de señales equivocadas a los donantes.
4) Establecer canales de comunicación fluida entre el Gobierno nacional, las
ONG y los Gobiernos regionales o locales, incorporando incentivos para
que se involucren de manera más activa en los procesos de retroalimen-
tación, seguimiento y evaluación. […]
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65 Carta dirigida al doctor Luis Alfonso Hoyos Aristizábal, director (e) Agencia
Colombiana de Cooperación Internacional (ACCI), Bogotá, 15 de junio de 2005. Por
parte de las «Organizaciones colombianas de sectores sociales populares, de iniciativas de
paz y de derechos humanos», 2003.
6) Contar con alternativas de administración de los proyectos de coopera-
ción que faciliten al Estado y a las organizaciones no públicas el manejo
y control de los recursos.
4.4.1. La Agencia Presidencial para la Acción Social 
y la Cooperación Internacional, ACCI66
La ACCI es un establecimiento público de carácter nacional con
autonomía administrativa y financiera. Se creó en septiembre de 1996 e
inició sus actividades en diciembre de 1997 como resultado de un «proce-
so de negociación interna que pretendía aprovechar el potencial de los
recursos de cooperación y optimizarlos según las políticas nacionales»
(ACCI, 2004a).
En 1999 cambió su adscripción del Departamento Nacional de Pla-
neación (DNP) al Ministerio de Relaciones Exteriores, y en junio de
2003 fue adscrita al Departamento Administrativo de la Presidencia de la
República. Entre sus objetivos está buscar una posición integrada del país
en materia de cooperación técnica y financiera no reembolsable,67 a tra-
vés de una interlocución única que evita duplicidad de acciones y facilita
la coordinación con los cooperantes. La ACCI no coordina la coopera-
ción que llega a las ONG, debido a que la naturaleza de esta cooperación
es privada y en ella, según la Ley 318 de 1996, no interviene el Gobier-
no nacional. 
Uno de los instrumentos más importantes para orientar la coopera-
ción internacional de Colombia es el Plan Nacional de Desarrollo. Se trata
de un plan cuatrienal que cada Gobierno está obligado constitucional-
mente a presentar para iniciar su período de gobierno. Dicho Plan tiene el
rango de Ley de la República y la Agencia busca que la cooperación inter-
nacional se adapte a los programas contenidos en el Plan.
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66 Antes del cierre del informe final de este estudio, la Agencia Colombiana de Coo-
peración Internacional ha tenido una reestructuración por la cual ha pasado a llamarse
Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación Internacional. Para este estu-
dio ambas agencias se identificarán con las siglas ACCI.
67 La ACCI define la cooperación financiera no reembolsable como la cooperación
ofrecida por algunas fuentes mediante asignación de recursos en efectivo, con el objeto de
apoyar proyectos o actividades de desarrollo. 
68 La Red de Solidaridad Social es «una iniciativa presidencial que convoca a la soli-
daridad nacional para atender las necesidades apremiantes de los grupos de población más
pobres y vulnerables del país y facilitar su participación en los grandes programas sociales.
Bajo esta orientación, la Red ejecuta un conjunto de acciones que, articuladas entre sí, bus-
can mejorar la calidad de vida de estos grupos y consolidar el ejercicio de sus derechos ciu-
dadanos». <http://www.acci.gov.co/La_Entidad/Historia.htm> (6 de septiembre de 2005).
En 2005 la ACCI ha tenido una reestructuración por la cual ha pasa-
do a llamarse Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación
Internacional, creada mediante el Decreto 2467 de 2005. Básicamente,
esta reforma es la fusión de la Red de Solidaridad Social68 y la ACCI.
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CUADRO 4.1
ESTRUCTURA DE LA AGENCIA PRESIDENCIAL PARA
LA ACCIÓN SOCIAL Y LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL
FUENTE: <http://www.acci.gov.co/La_Entidad/Estructura.htm> (6 de septiembre de 2005).
CONSEJO DIRECTIVO 
Integrado por: 1. El director del Departamento Administrativo de la Presidencia de la
República o su delegado, quien lo presidirá. 2. El ministro de Relaciones Exteriores o el
viceministro de Asuntos Multilaterales. 3. Tres (3) delegados designados por el presidente
de la República
1. DESPACHO DEL DIRECTOR GENERAL 
1.1. Oficina Asesora de Planeación 
1.2. Oficina Asesora Jurídica 
1.3. Oficina de Control Interno 
1.4. Oficina de Control Interno Disciplinario 
2. DIRECCIÓN RED DE SOLIDARIDAD SOCIAL 
2.1. Subdirección de Atención a Víctimas de la Violencia 
2.2. Subdirección de Atención a Población Desplazada 
3. DIRECCIÓN DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
3.1. Subdirección de Nuevas Fuentes de Cooperación Internacional 
3.2. Subdirección de Ayuda Oficial al Desarrollo 
4. SECRETARÍA GENERAL 
5. ÓRGANOS DE ASESORÍA Y COORDINACIÓN 
5.1. Comité de Coordinación del Sistema de Control Interno 
5.2. Comité de Defensa Judicial y Conciliación 
5.3. Comisión de Personal
Los objetivos de la ACCI son generar capacidad instalada en las enti-
dades que reciban la asistencia; lograr un nivel adecuado de intercambio
informativo entre la Agencia y las entidades territoriales, garantizando una
constante retroalimentación; aumentar la capacidad de una entidad para
lograr la sostenibilidad de los resultados alcanzados y transferir e incre-
mentar capacidad y conocimiento a las entidades.
Con la más reciente reestructuración, la Agencia asume los objeti-
vos de coordinar, administrar y ejecutar los programas de acción social y
los proyectos de desarrollo dirigidos a la población pobre y vulnerable.
Además, se propone coordinar el desarrollo de la política que en mate-
ria de acción social fije el Gobierno nacional. En el tema específico de
formulación de proyectos, la ACCI ejecuta un programa de capacitación
dirigido a instituciones públicas, del orden nacional, regional y local,
orientado a mejorar los conocimientos y destrezas para diseñar proyec-
tos de alta calidad. La Agencia también hace el seguimiento y la coordi-
nación con otras oficinas de cooperación internacional que están adscri-
tas a los ministerios y algunos establecimientos públicos del orden
nacional. Algunas de ellas cumplen el papel de «punto focal» de ciertos
organismos internacionales con misión sectorial. Esto significa que ellas
coordinan y manejan algunas de las líneas o programas de cooperación,
como es el caso de los Ministerios de Protección Social (con enlace con
la OIT para los temas de empleo y con OPS/OMS para los temas de
salud), de Educación (UNESCO y SECAB), o Ambiente, Vivienda y
Desarrollo Territorial (punto focal de algunos programas de medio
ambiente). También en algunos departamentos y municipios, como
Medellín (Agencia de Cooperación Internacional de Medellín), se han
establecido unidades con funciones relacionadas con la cooperación
internacional, que apoyan a las entidades y comunidades en la gestión de
ayuda externa.
En cuanto a la evaluación, la ACCI ha diseñado e implementado el
Sistema de Seguimiento y Monitoreo a Proyectos (SIMEP): 
Para facilitar el flujo de información referente a la ejecución de los pro-
yectos y responder a las necesidades de seguimiento de la cooperación inter-
nacional. Son potenciales usuarios del SIMEP: las fuentes cooperantes; las
entidades ejecutoras; la ACCI y público en general. […] En este sentido, se
reconoce que este sistema necesita el respaldo de las fuentes cooperantes y el
suministro de información por parte de las entidades ejecutoras, para lo cual
108 La cooperación internacional en Colombia
la ACCI ha buscado su apoyo, que permita implementar efectivamente el pro-
grama. No ha sido una labor fácil, ya que cada una de las fuentes tiene una
dinámica específica y poseen sus propios mecanismos de seguimiento, y sin el
apoyo de éstas es imposible avanzar en el desarrollo del sistema, pues en últi-
mas son los proyectos los que suministran la información que alimenta el
SIMEP (ACCI, 2003, 18).
La cooperación técnica entre países en desarrollo (CTPD) 
Ésta es una modalidad de cooperación realizada entre países de simi-
lar nivel de desarrollo económico relativo; por esto se la conoce igualmen-
te como «cooperación horizontal» o «cooperación Sur-Sur», y también
puede ser ofrecida a través de fuentes bilaterales o multilaterales. Este tipo
de cooperación es de doble vía, pues un país recibe y ofrece cooperación
en las áreas en las que tiene un mayor desarrollo, una experiencia exitosa
para compartir, un conocimiento o una tecnología específica apropiada
que amerite ser compartida con otros países (Embajada española en
Colombia y AECI, 2004).
Estas acciones de cooperación son ejecutadas dentro del marco de la
política exterior, para lo cual la ACCI trabaja en estrecha coordinación con
la Cancillería (Ministerio de Relaciones Exteriores). La financiación de la
CTPD se puede dar a través de fuentes multilaterales, así como con recur-
sos nacionales del Fondo de Cooperación y Asistencia Internacional,
FOCAI,69 que es una cuenta especial de la ACCI. El objetivo de este
fondo es apoyar las acciones de cooperación técnica y financiera no reem-
bolsable y de asistencia internacional que Colombia destine a otros países
en desarrollo. Las acciones que se financian con este fondo son las ofertas
de cooperación de entidades colombianas.
Dentro de las modalidades de la CTPD se pueden encontrar las mis-
mas que en la cooperación internacional convencional; las principales
diferencias se encuentran en su costo y duración. Las actividades de la
CTPD consisten en pasantías (estancias), envío o recepción de expertos,
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69 Este Fondo, creado por la Ley 318 de 1996, tiene por objeto financiar acciones de
cooperación técnica y financiera no reembolsable y de asistencia internacional que Colom-
bia destine a otros países en desarrollo. Las acciones de cooperación internacional que
financia el Fondo se adelantan de acuerdo con las prioridades de la política exterior, con
énfasis en Latinoamérica y el Caribe, aunque se podrían ejecutar en Colombia.
seminarios, cursos y talleres de corta duración. Para la financiación de la
CTPD se emplea la figura de costos compartidos. El país que envía los
profesionales asume la financiación de los costos de su desplazamiento,
mientras que el país que los recibe paga los viáticos y gastos operativos.
También existe la cooperación triangular, la cual se basa en un proyecto
que se apoya en una tercera fuente bilateral o multilateral.
4.5. Las ONGD y la sociedad civil en Colombia
Como hemos afirmado en otros apartados, en Colombia ha habido
pocos estudios que profundicen en el análisis de las ONG como expresión
institucional de un conjunto de organizaciones no lucrativas que integran
el denominado tercer sector. Para estudios como el de Salamon (dir.,
1999) y entidades como la CCONG (2002a), las ONG son parte de un
conjunto más amplio y variado que corresponde al sector no lucrativo.70
Las diferencias entre las ESAL y las ONG resultan evidentes cuando, por
ejemplo, a las instituciones privadas que se dedican a la educación supe-
rior se les exige jurídicamente que adopten la forma de entidad sin ánimo
de lucro.71
A pesar de los pocos datos que hemos podido ofrecer sobre la trayec-
toria específica de las ONG en Colombia (Henao, 1991; Vargas y otros,
1992), el estudio comparativo realizado por Salamon (dir., 1999) de las
entidades sin ánimo de lucro ha permitido acercarnos a las dimensiones
actuales del fenómeno en Colombia.
Dicho estudio revela cinco hallazgos principales sobre el ámbito,
estructura, financiación y papel del sector no lucrativo en Colombia, den-
tro de los cuales destacamos los siguientes:
En primer lugar, aparte de su importancia social y política, el sector
no lucrativo resulta ser una fuerza económica en Colombia, representan-
do importantes cuotas del empleo y los gastos nacionales. En 1995 el sec-
tor no lucrativo colombiano movía unos gastos operativos de más de
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70 En Colombia se les denomina entidades sin ánimo de lucro, ESAL, y en España
organizaciones no lucrativas, ONL.
71 Inciso 2 del artículo 203 de la Ley General de Educación, Ley 115 de 1994.
1700 millones de dólares (1,57 billones de pesos colombianos, 1400
millones de euros), o el equivalente al 2,1 % del producto interior bruto
del país, una cantidad bastante considerable (Salamon, dir., 1999, 498-
499). Además constituye una importante fuente de empleo. Detrás de
estos gastos se encuentra una importante fuerza laboral que incluye a
cerca de 287 000 empleados asalariados equivalentes a jornada completa.
Esta cifra constituye el 2,4 % del total de trabajadores no agrícolas del
país, el 14,9 % del empleo en el sector servicios y el equivalente a casi una
tercera parte del personal empleado por el Estado en todos los ámbitos:
nacional, departamental y municipal (Salamon, dir., 1999, 498-499).
Aunque el sector no lucrativo colombiano es moderado en relación con
su economía, «está por encima del promedio de los países latinoamerica-
nos, aunque todavía no llegue al nivel de los países desarrollados» (Sala-
mon, dir., 1999, 500).
La mayoría de los ingresos de las ESAL proceden de las cuotas y los
pagos por servicios, no de la filantropía o del sector público (Salamon, dir.,
1999, 506). La principal fuente de ingresos, con diferencia, de las organi-
zaciones no lucrativas en Colombia la constituyen las cuotas y los pagos
por servicios prestados: sólo esta fuente de ingresos aporta el 70,2%, del
total de ingresos del sector no lucrativo en el país. Por el contrario, la
financiación procedente de la filantropía privada y el sector público cons-
tituye unas cuotas mucho menores de los ingresos totales. Por tanto, «la
filantropía privada —procedente de personas físicas, empresas y fundacio-
nes, en conjunto— y los pagos procedentes del sector público constituyen
cada uno el 14,9% de los ingresos del sector no lucrativo en Colombia»
(Salamon, dir., 1999, 508).
Si la composición, financiación y estructura de las ONG les permite
ser consideradas como parte del sector no lucrativo, sus características cívi-
cas, ideológicas y políticas, además de su papel en el espacio público e
influencia en las estructuras del Estado, les lleva a «trascender el universo
privado en el que surgen por la fuerza de su existencia orgánica, asociati-
va» (Torres Rivas, 2001, 148) y a constituirse como parte relevante de la
sociedad civil. 
En Colombia hay grandes esfuerzos por diferenciar y clarificar la
heterogeneidad de las organizaciones de la sociedad civil (OSC). Entre
otras razones, está la dificultad para identificar y erigir a representantes de
Las ONGD y la sociedad civil en Colombia 111
la sociedad civil que puedan ser interlocutores ante el Gobierno y los gru-
pos armados en los pasos que se den para avanzar en la búsqueda de la
paz.72
Aunque no nos resuelva los problemas de la precisión en las defini-
ciones, la siguiente es una aproximación al esfuerzo por dilucidar las aspi-
raciones de unos actores y la delimitación de su campo de actuación.
La sociedad civil es el espacio de la diversidad, de la originalidad, de la
innovación social porque se puede hacer todo lo que no está prohibido. Esto
explica la múltiple diversidad que existe en el mundo empresarial lucrativo
(segundo sector) y la diversidad del tercer sector no lucrativo y solidario
(ONG, fundaciones, cooperativas, clubes, asociaciones, JAL, etc.). La diversi-
dad es lo característico de la sociedad civil. Es esta diversidad la que permite
encontrar nuevas respuestas y soluciones a los problemas de la sociedad
(CCONG, 2002a, 3).73
A pesar de insistir en la diversidad como aspecto característico de la
sociedad civil, la amplitud de este adjetivo arroja pocos elementos con-
ceptuales, pero puede constituir un punto de partida para admitir no sólo
la pluralidad de actores, sino de posturas ideológicas. 
Es importante mantener presente el contexto socio-político colom-
biano, especialmente marcado por una extrema polarización de las ideas
respecto a varios aspectos cruciales del conflicto: los mecanismos de reso-
lución del conflicto (diálogo o enfrentamiento armado), el carácter políti-
co de ciertos delitos de la insurgencia (rebelión o terrorismo), el papel de
los grupos paramilitares (insurgencia político-opositora o estrategia ilegal
del Estado).
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72 Una de las preguntas que se hizo la Confederación Colombiana de ONG
(CCONG) dentro de su proceso de fortalecimiento institucional fue «¿Cómo construir
colectivamente un pensamiento orientador común y una actuación convergente a partir de
la diversidad de actores de la sociedad civil?» (CCONG, 2002a, 3).
73 En el año 2000, la CCONG optó por suscribir colectivamente un Acuerdo Pro-
gramático por la Paz, como el medio para construir la unidad a partir de la diversidad de
actores de la sociedad civil. Este acuerdo, que fue definido como «una postura política fren-
te a una realidad social [basada en unos] criterios y conceptos desde los cuales una organi-
zación mira la realidad y ordena sus múltiples acciones», buscaba «orientar las acciones que
fortalezcan el Estado Social de Derecho, promuevan la democracia, defienda los Derechos
Humanos, coordinen la construcción de bienes públicos, el trabajo en red y fomenten la
alianza con distintos actores de desarrollo» (CCONG, 2002a, 4).
Si el punto de partida es la diversidad, el objetivo establecido por con-
senso es la construcción de la nación y la consecución de la paz:
Las organizaciones de la sociedad civil (OSC), ya sean empresas lucrati-
vas o entidades sin ánimo de lucro, deben tener como proyecto político hacer
posible y fortalecer el proyecto de nación expresado en la Constitución. Para la
CCONG y las organizaciones que federa, el proyecto de nación resumido en el
artículo 1.º de la Constitución política de Colombia es la fuente de inspiración
y de propuesta del Acuerdo Programático. La construcción de una sociedad en
paz, es decir, de una sociedad que es capaz de solucionar todos sus conflictos
(desde los domésticos hasta los nacionales) sin violencia, sin eliminar al otro,
con criterios de inclusión, equidad y participación, requiere que las organiza-
ciones de la sociedad civil dirijan todos sus múltiples y diversos propósitos para
hacer posible un Estado social de derecho en donde la ética de todas las actua-
ciones esté orientada por los derechos humanos. Es el proyecto de nación el que
crea la unidad en la diversidad de la sociedad (CCONG, 2002a, 4).
Sin embargo, a pesar del anhelo de unidad entre las OSC, las ten-
dencias opuestas frente a las políticas gubernamentales han generado en
los últimos años distancias considerables. Por una parte, el sector lucrati-
vo mantiene un apoyo incondicional a la Administración del actual
Gobierno; de hecho, uno de los ministerios más vinculados a los temas de
paz (Interior y Justicia) ha estado encabezado por un ex dirigente de la
Federación Nacional de Comerciantes. 
Asimismo, entre los actores del sector no lucrativo colombiano tam-
bién hay importantes diferencias en estos niveles. Dos ejemplos constatan
esta afirmación. Por una parte, un sector de las ESAL da la bienvenida al
Plan de Desarrollo del Gobierno de Uribe, que propone la creación de un
Estado comunitario en el que el sector solidario resulta fundamental para
«ampliar los servicios y estar más cerca de la comunidad», y propone que el
mecanismo para llevarlo acabo se base en «un modelo de contratación en
el que las ONG administran recursos públicos, [bajo] la corriente moder-
na de reducir el tamaño del Estado» (Codesarrollo, 2002, presentación).74
De hecho, el estudio de Salamon (dir., 1999) advertía hace unos años sobre
la falta de autonomía de las ESAL respecto al Estado y los partidos políticos:
La relación entre el sector no lucrativo y el Gobierno ha sido desde hace
mucho tiempo complicada en Colombia. Muchas instituciones no lucrativas
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74 Estas posturas se reflejan en el directorio colombiano de ESAL, que registra infor-
mación de 2936 organizaciones de todo el país.
se han creado gracias a programas iniciados por el Gobierno, y algunas de
ellas se han convertido en vehículos para el clientelismo, en el que la financia-
ción o el apoyo se intercambia por favores o votos. Las recientes reglamenta-
ciones introducidas con la nueva Constitución (1991) han remodelado las
relaciones entre el Gobierno y las organizaciones no lucrativas. El reto ahora
consiste en garantizar que estos cambios no afecten negativamente la viabili-
dad financiera del sector no lucrativo a largo plazo ni su capacidad para man-
tener un grado razonable de autonomía (Salamon, dir., 1999, 514).
Por otra parte, ejemplificadas en la CCONG, el planteamiento de las
ONG en sus relaciones con el Estado busca «Contribuir e influir en la
construcción de lo público y en política pública, […] generar una actitud
de predominio del interés colectivo frente al particular» (CCONG,
2003d, 4). La perspectiva de la CCONG se distancia de determinadas
políticas de «privatización de los servicios», aunque realiza contratos con
el Estado como los originados en los programas Empleo en Acción, den-
tro del componente social del Plan Colombia. Además, reconocen que su
especificidad frente a otras OSC encuentra su «norte ético» en los derechos
humanos (Querubín, 2003, 6). Asimismo, su planteamiento crítico y rei-
vindicativo ante la Administración de Uribe se ha dejado notar en las
mesas de Londres 2003 y Cartagena 2005. 
De otro lado, pero siguiendo en el marco de las delimitaciones con-
ceptuales, hay que resaltar que en Colombia no es muy clara la diferencia
entre ONG y ONGD. «Hoy se cobija bajo esa denominación un amplio
espectro que incluye grupos de personas que se asocian para una obra
benéfica, para ejecutar un contrato que, una vez acabado, desaparecen,
organizaciones que llevan décadas prestando servicios sociales de muy
diverso tipo, grupos de voluntarios de ayuda, más un amplísimo etcétera»
(Fernández, 2004, 3).
Fernández (2004) propone unos elementos mínimos que deben cons-
tituir la base común de las entidades que se definen como ONG, por lo
menos desde la perspectiva de la Confederación Colombiana de ONG:75
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75 La CCONG como organización de cuarto nivel confedera 12 federaciones regio-
nales de ONG de orden nacional, 8 redes y 10 asociaciones nacionales (de segundo y ter-
cer nivel). En conjunto agrupa más de 1000 entidades, diversas en tamaño (ONG con
menos de 20 y más de 4000 colaboradores), en cobertura, origen, antigüedad y discurso
ideológico.
La primera característica es que las ONG no son grupos informales,
sino que están dotados de estructuras formales de decisión y funciona-
miento que gozan de cierta estabilidad. Este nivel de estructuración les per-
mite presentar balances sociales públicos o posibilita contraer compromisos
legales con el Estado, con empleados, con los destinatarios de la acción y,
en muchos casos, con clientes. Por lo general, esta característica se soporta
sobre una estructura administrativa con algún nivel de especialización en la
tarea. Este punto nada tiene que ver con el tamaño. Hay entidades grandes
y pequeñas, simples o complejas. Un cierto grado de formalización de la
estructura y el funcionamiento son los rasgos característicos.
Asimismo, las ONG, bajo otras formas de naturaleza jurídica con
reconocimiento formal del Estado,76 están implícitamente recogidas en la
Constitución política de 1991. 
Las ONG son parte del espectro de organizaciones de la sociedad
civil. El carácter «civil» en Colombia contiene dos características centrales:
la primera es que no son ni estatales, ni gubernamentales, en el sentido de
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76 Aunque la legislación colombiana no las regula específicamente, sí considera su
existencia: la Ley 850 del 1 de noviembre de 2003, por la cual se reglamentan las veedu-
rías ciudadanas, prohíbe que los candidatos a veedor tengan vinculaciones contractuales o
participen en la gestión de las ONG.
CUADRO 4.2
LA CONSTITUCIÓN COLOMBIANA Y EL ASOCIACIONISMO
FUENTE: Ministerio del Interior de la República de Colombia (1991).
En el artículo 38 de la Constitución colombiana «se consagra el derecho de libre asociación de las
personas para el desarrollo de las actividades que realicen en sociedad». Ejerciendo este derecho
fundamental, la sociedad civil puede constituir organizaciones desprovistas del objetivo de lucro,
que busquen el bien común.
En el artículo 103, sobre los mecanismos de participación popular, la Constitución reconoce que
las organizaciones sociales pueden actuar a través del control y vigilancia de la gestión pública: «El
Estado contribuirá a la organización, promoción, y capacitación de las asociaciones profesionales,
cívicas, comunitarias, juveniles, benéficas, o de utilidad común no gubernamentales, sin detri-
mento de su autonomía, con el objeto de que constituyan mecanismos democráticos de repre-
sentación en las diferentes instancias de participación, concertación, control y vigilancia de la ges-
tión pública que se establezcan».
que no están creadas por ellos, ni hacen parte orgánica de su aparato ins-
titucional. Pero también significa que no están armados, ni ejercen activi-
dades que tengan que ver con el ejercicio violento de la fuerza.
A diferencia de los grupos que utilizan la figura jurídica de las ONG
para ejecutar un contrato, y que, una vez concluido, se desmovilizan, las
organizaciones no gubernamentales tienen usualmente acciones, planes,
programas o políticas de mediano y largo plazo, cuando no, como es el
caso de la mayoría, su vocación es de permanencia indefinida, dado que
sus propósitos están atados a problemáticas de hondas raíces estructurales,
por lo que no es esperable que sus razones de existir desaparezcan en el
corto plazo.
Las ONG prestan servicios que van dirigidos a un tercero que no son
los propios empleados, ni los socios o fundadores. Éste es un punto que las
diferencia de otras organizaciones sin ánimo de lucro de la sociedad civil.
Esos servicios, como antes quedó evidenciado, pueden consistir en muy
diversas cosas, pero tienen en común el ser bienes públicos, que, por lo
mismo, pueden ser auditados y evaluados públicamente. No obstante,
las ONG colombianas se diferencian de las españolas en la adscripción a las
corrientes administrativas provenientes del ámbito empresarial para ges-
tionar las ONG. Un contexto marcado por la escasez de recursos finan-
cieros y elevados niveles de desempleo profesional son una mezcla para
optar por el uso de hábiles técnicas empresariales para la captación de fon-
dos que permitan no sólo la financiación de los proyectos, sino de sus tra-
bajadores. Las grandes universidades colombianas en Bogotá, Medellín y
Cali no suelen tener grandes dificultades para llenar sus cursos y másteres
en gestión de las ESAL. Por ejemplo, uno de los trabajos de grado de un
máster de la Universidad de Antioquia de Medellín se titulaba El espíritu
humano y empresarial de las ONG federadas en Antioquia para acceder a la
cooperación internacional (Barrero y otros, 2003, 13).
Un último punto específico de las ONG tiene que ver con lo que
éstas declaran como su principal motivación, es decir, hay una referencia
explícita a su vocación de servicio y solidaridad, a su idea de «mejorar la
calidad de la vida» de algún sector de la población o de la sociedad en su
conjunto, independiente de cuál sea la idea que se tenga de la «calidad de
vida». Es claro que en este punto pueden existir ideas contrapuestas. Se rei-
vindica el hecho de un espíritu solidario, de ayuda a otros, más allá del
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beneficio personal o grupal. Esto, en opinión de la CCONG, debe verse
claramente reflejado en la visión y la misión de cada identidad y en la con-
gruencia de sus acciones respecto a estos parámetros.
A pesar de la clarificación de los puntos establecidos por Rubén Fer-
nández, la trayectoria de las ONG en Colombia ha sido breve si se com-
para con España; de hecho, como lo afirma Urán (2000), el fenómeno de
las ONG es relativamente nuevo en Colombia. La «mayoría de las que han
existido se han dado en el campo de lo denominado “instituciones de
beneficencia social”, muchas de las cuales se originaron a partir de accio-
nes filantrópicas de algunos industriales y sus cónyuges, de la acción social
de la Iglesia católica, y muy pocas como asociaciones cívicas de amobla-
miento e higiene urbana» (Urán, 2000, 268).
El estudio comparativo que analiza el sector no lucrativo en 22 países
de cuatro continentes describe los aspectos más sobresalientes de esta historia
en Colombia: 
El amplio abanico de organizaciones benéficas —escuelas, hospitales,
orfanatos y hospicios— administradas por la Iglesia católica bajo el dominio
de la Corona española durante el período colonial, y financiadas con fondos
procedentes del Estado, donaciones privadas y obras pías; es decir, donaciones
de particulares a la Iglesia. Las escuelas y asociaciones en defensa de la educa-
ción católica organizadas por la Iglesia católica, que florecieron especialmente
durante períodos de reformas secularistas liberales e intentaron ejercer el con-
trol gubernamental sobre la educación. Las Juntas de Beneficencia establecidas
a mediados del siglo XIX como un mecanismo del Gobierno para secularizar y
ejercer un mayor control sobre las organizaciones benéficas, gestionadas nor-
malmente por entidades privadas, principalmente religiosas, y financiadas
extensamente por fondos procedentes del sector público. […] Otros ejemplos
de organizaciones benéficas incluyen el Círculo de Obreros y la Caja Social de
Ahorros, fundadas a principios del siglo XX por el padre Campoamor para ser-
vir a las necesidades de la clase trabajadora (Salamon, dir., 1999, 502-503).
Otras manifestaciones relevantes en el florecimiento de las organiza-
ciones no lucrativas fueron las Cajas de Compensación Familiar, un tipo
de sistema de seguridad social establecido originalmente por la Asociación
Nacional de Industriales en 1954 para distribuir subsidios a las familias de
los trabajadores. A partir de 1957, el Gobierno nacional decretó que los
pagos de los patronos a estas organizaciones debían ser obligatorios.
Las fundaciones empresariales, fundadas muchas de ellas en los años
sesenta y setenta para impulsar el desarrollo económico, a menudo median-
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te el fomento de microempresas, y cubrir otras necesidades medioambien-
tales, educativas y sociales. Algunos de los ejemplos más destacados de este
tipo de fundaciones incluyen la Fundación Social y la Fundación para la
Educación Superior, que establecieron empresas separadas con el fin de
generar recursos para lograr sus objetivos sociales (Salamon, dir., 1999).
Organizaciones tales como las Juntas de Acción Comunal, los Con-
sejos Verdes y los Hogares Infantiles de Bienestar Familiar, concebidas
durante las últimas décadas mediante programas del Gobierno «diseñados
para sacar el máximo fruto de la escasa financiación estatal por medio de
la utilización de la contribución voluntaria de los miembros de la comu-
nidad» (Salamon, 1999, 503). En la actualidad, las Juntas son las organi-
zaciones no lucrativas más extendidas en Colombia (incluyen a más de
42000 organizaciones) y se calcula que un 15% de la población adulta
está afiliada a ellas (Salamon, dir., 1999).
Es sobre todo a mediados de los setenta cuando surgen ONG con alto
componente de trabajo voluntario y se orientan a la construcción y mejo-
ramiento del tejido social y a la democratización de las relaciones políticas
entre el Estado y los sectores populares y comunitarios de las ciudades.
Como sostiene Urán (2000, 268), «muchas se conforman por ex miem-
bros de organizaciones de izquierda, debido al agotamiento de modelos
tradicionales de acción política, así como debido al quiebre de los proyec-
tos utópicos alternativos en el ámbito global». 
Por tanto, la presencia de líderes de izquierda se explica principal-
mente por la nula cabida ideológica en los espacios de participación polí-
tica y el refugio, casi obligado entre los márgenes de la legalidad estatal, en
la sociedad civil. Durante muchos años (1958-1972) se vivió en el país el
Frente Nacional, una alternancia pactada de los partidos liberal y conser-
vador que ha sido calificada por algunos como una «dictadura hegemóni-
ca bipartidista en el manejo del Estado» (Segovia, 1999).
Algunas entidades y escritores presentan a Colombia como «la demo-
cracia más antigua y estable de América Latina»;77 no obstante, este califi-
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77 Embajada de Colombia en España, <http://www.embacol.com/positiva>, 20 de
junio de 2005. Además de ONG como YMCA (<http://www.ymcacolombia.org/sinto-
nia/nota42.htm>) y revistas universitarias de América Latina: Julio Sergio Ramírez (2000),
«El liderazgo moral: El reto de este siglo», Revista Lila (Asunción), n.o 27, mayo-junio.
cativo se enuncia en términos de ausencia de dictaduras militares prolon-
gadas como las ocurridas en el sur del continente. En Colombia hubo una
dictadura militar del general Gustavo Rojas Pinilla que duró de 1953 a
1957, pero las condiciones de representatividad de los partidos políticos,
su vinculación con elites económicas de fuerte arraigo familiar, la escasa
consolidación de las instituciones democráticas y la poca garantía de los
derechos no caracterizan precisamente una democracia antigua y estable
en un sentido amplio del término.
Las profundas contradicciones generadas por el modelo económico,
la exclusión política y la dependencia de los Estados Unidos, junto con la
ruptura provocada por la Revolución cubana, crearon las condiciones para
el surgimiento o radicalización de fuerzas insurgentes. Inicialmente se tra-
taba de miles de campesinos pobres que reivindicaban la distribución de
la tierra que se encontraba (y aún se encuentra) en manos de la aristocra-
cia colombiana.
Fue en ese contexto, durante el último cuarto de siglo, en el que
«sobreponiéndose a la represión, los obstáculos jurídicos, las limitaciones
económicas y dificultades de todo tipo, nacieron, crecieron y maduraron
decenas de organismos no gubernamentales que han contribuido a la for-
mación y organización popular, la promoción y defensa de los derechos
humanos, económicos y sociales, y a confrontar el sistema dominante de
violencia, exclusión y pobreza» (Segovia, 1999). 
Existen muchos tipos de divagaciones teóricas sobre el papel de las
organizaciones no gubernamentales en Colombia. Por ejemplo, Segovia
(1999) sostiene que es tal la diversidad de este tipo de entidades, que 
Para algunos son una expresión de reformismo, de institucionalización de la
acción social, de populismo. De otro lado, no sin fundamento, se afirma que
son vivideros disfrazados, oficinas de relaciones públicas de los grandes con-
glomerados, artificios politiqueros de izquierda y derecha o canales oportunis-
tas de recursos. 
Lo que sí es un síntoma claro del compromiso cívico y político de
buena parte de éstas es la cantidad de dirigentes y miembros de ONG,
especialmente las que trabajan en el ámbito de la paz y los derechos huma-
nos, que han sido asesinados, que han desaparecido o han tenido que exi-
liarse por llevar a cabo su trabajo.
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Un denominador común en la historia de las ONG colombianas
es el trabajo en medio de un complejo conflicto armado que ha sacri-
ficado a muchos integrantes. En ese contexto de violencia política y
social, la mayoría de fuentes consultadas en este estudio coinciden con
Segovia (1999) al afirmar que la mayoría de las ONG se identifican
con un «esfuerzo ciudadano por mejorar las condiciones de vida de la
mayoría de la población, consolidar una democracia participativa con
justicia social y equidad de géneros; y por garantizar el respeto y reali-
zación de los derechos humanos, económicos y sociales: de los niños,
la juventud, la mujer y los mayores adultos; y de los derechos de los
pueblos indígenas, afrocolombianos y de las minorías étnicas existen-
tes en el país».
4.5.1. Diferencias entre «las colombianas» y «las españolas»
Como la mayoría de los autores latinoamericanos que investigan el
fenómeno de las ONG, Eloy Anello (1989) centra su interés en el estudio
de las ONGD, y define este tipo de organización como
Entidades autónomas, legalmente establecidas que poseen estatus de no
beneficio y organizadas por ciudadanos comunes (profesionales, técnicos y
trabajadores de campo —sociales—) cuya motivación primaria es mejorar el
nivel de vida de su pueblo. Ellas orientan sus servicios y su misión en térmi-
nos de guiar (orientar, acompañar)… Sirven a la población en diversas y com-
plejas actividades relacionadas con procesos de desarrollo, tales como la gene-
ración de conocimiento, la prestación de servicios que respondan a la
satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, y la investigación y
aplicación de estrategias alternativas de desarrollo que promuevan la trans-
formación social. Ellas reflejan una pluralidad de perspectivas ideológicas y
aprecian su independencia y autonomía institucional. Su modo primario de
acción son los proyectos y programas que son auspiciados por las agencias
internacionales de ayuda. Perciben el desarrollo en términos de un proceso
de aprendizaje participativo que facilite la construcción de capacidades y de
autorreforzamiento. Tienden a ser organizaciones de tamaño intermedio
dotadas de un alto grado de flexibilidad para responder a cambios en el
entorno socieconómico. Aunque [operan] en la sociedad a niveles nacional,
regional y local, la mayoría funciona en los niveles regional y local en unión
con las organizaciones populares. Aunque su trabajo puede tener implica-
ciones políticas, no son partidos políticos y tienden a mantener una posición
política independiente.78
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78 Anello (1989), citado por Vargas y otros (1992).
Hay varios aspectos que cuesta dejar pasar de forma inadvertida si se
compara con la definición de las ONGD españolas según la perspectiva de
la CONGDE.79
En común, se destaca la relevancia del carácter voluntario, no lucra-
tivo, independiente y transformador de ambas concepciones. No obstan-
te, en la definición «española» aparece el requisito del «grado mínimo de
estructura» de la organización, mientras que en la «colombiana» no apare-
ce este elemento. Se hace referencia a que son organizadas por «ciudada-
nos “comunes”» (profesionales, técnicos y trabajadores sociales). Llama la
atención la elevada preocupación del asociacionismo español por la estruc-
tura o, según se mire, el latente desinterés de las colombianas por las
estructuras organizativas. 
Los organigramas, el establecimiento de juntas directivas y la necesa-
ria distribución del trabajo en comisiones son aspectos recurrentes en las
entidades españolas. Éstos suelen ser los primeros aspectos que asume una
entidad en sus orígenes; no obstante, a la mayoría de las entidades colom-
bianas les preocupa sobremanera la realización de actividades. El activismo
es el criterio por el cual se descubren las necesidades de estructuración, y,
por tanto, la estructura organizativa es una consecuencia ligada a la pre-
paración y realización de las actividades.80
Otra diferencia apreciable es la consideración de la interrelación con
entidades similares. Las ONGD españolas relatan su condición de entida-
des que «trabajan activamente en el campo de la cooperación y la solida-
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79 Dicha definición queda recogida en el Código de conducta de las ONG de desarro-
llo de la CONGDE y en otros documentos: «Es una organización estable que dispone de
un grado mínimo de estructura, sin ánimo de lucro, que trabaja activamente en el campo
de la cooperación para el desarrollo y la solidaridad internacional. Tiene voluntad de cam-
bio o de transformación social. Que posee respaldo y presencia social (apoyo económico
mediante donaciones o cuotas; capacidad para movilizar trabajo voluntario, participación
activa en redes con presencia social, contacto con otras organizaciones sociales). Es inde-
pendiente, posee recursos, tanto humanos como económicos, que provienen de la solida-
ridad, de donaciones privadas, de trabajo voluntario o semejantes. Actúa con mecanismos
transparentes y participativos de elección y nombramiento de sus cargos, promoviendo la
igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. Y es transparente en su política, en
sus prácticas y en sus presupuestos» (Nieto, coord., 2001).
80 Este comportamiento puede entenderse desde varias hipótesis. Podría explicarse a
partir del esquema weberiano por el cual hay un tipo de organización de autoridad legal-
racional, que podríamos asociar al europeo y otro más intuitivo-tradicional, más afín al
«latino», pero con una relativa influencia del pragmatismo anglosajón.
ridad», mientras que las colombianas «sirven a la población en diversas
actividades». La condición de «servicio» también puede tener diferencias
culturales (incluso religiosas). Por su parte, las ONG españolas, aunque
tienen un fuerte matiz religioso en su origen, han pasado por un intenso
proceso de secularización en los últimos 25 años. En Colombia el sincre-
tismo religioso con otras pautas socio-culturales está más expuesto.
La definición de las entidades colombianas afirma trabajar en unión
con «las organizaciones populares», mientras que el objeto de intervención
de las entidades españolas no es tan explícito; en su lugar valoran la base
social que las apoya y sustenta. En cuanto a la financiación, las españolas
hacen referencia a las cuotas de socios, donaciones, y reconocen la posesión
de recursos económicos propios. En las colombianas sólo se menciona el
«auspicio de los programas y proyectos por parte de agencias internacio-
nales de ayuda»; aunque la definición no lo recoja, estas entidades también
reciben cuotas de socios y donaciones particulares. Además, como se men-
ciona en otros apartados del trabajo, para algunas organizaciones colom-
bianas, la búsqueda de fondos privados, ante la escasez y reticencia del
Estado colombiano, pasa por una serie de actividades que imprimen un
matiz más «empresarial» que las españolas. De hecho, se afirma que «las
ONG reinvierten las ganancias en la propia actividad» (Fernández, 2004).
Esta característica las diferencia de otro tipo de estructuras, «en particular
de los negocios que buscan producir rendimientos a sus dueños». Las
ONG buscan realizar una actividad que sea también productiva y sosteni-
ble en lo económico; normalmente, estos rendimientos se utilizan para
proyectos especiales, para reforzar líneas débiles de la actividad o para crear
fondos que garanticen la sostenibilidad de largo plazo de la organización. 
Por último, uno de los rangos de diferenciación más claro es el ámbi-
to geográfico de intervención. En las entidades españolas hay una evidente
tendencia hacia la esfera internacional, y en las organizaciones del país sura-
mericano destaca el nivel regional y local. Incluso, no aparece enunciado el
carácter nacional, ya que es una reducida proporción de organizaciones la
que tiene presencia en la mayoría de los departamentos colombianos.
4.5.2. Los primeros pasos y sus huellas
Para los países latinoamericanos, el sociólogo chileno Manuel Baque-
dano (1990) estableció tres generaciones de ONG comunes a la mayor
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parte de los países del subcontinente.81 La primera generación de ONG
corresponde aproximadamente a los inicios del siglo XX hasta la década de
los cincuenta y abarca una época en la cual las organizaciones no cuestio-
naban el modelo de desarrollo vigente, sino que buscaban mitigar y limitar
los daños derivados de la situación socioeconómica predominante. Se tra-
taba de entidades caritativas u organizaciones promovidas por empresarios
abiertos al cambio que apoyaban programas para mejorar las condiciones
de los sectores más oprimidos. Los valores que inspiraban la acción de enti-
dades y empresarios encontraban su fundamento en la religión católica.
La segunda generación de ONG no comparte el modelo de desarro-
llo imperante y busca sustituirlo dentro de un marco de cambios de estruc-
turas. Sostiene un modelo de desarrollo nacional basado en la redistribu-
ción del ingreso y los procesos de democratización de los Estados. Esta
generación surge a mediados de los sesenta, cuando se hacen más patentes
los estragos ocasionados por los modelos desarrollistas.
La tercera —y actual— generación también se opone al modelo de
desarrollo vigente, pero trabaja por un modelo alternativo que replantea la
concepción misma del desarrollo. Muchas surgieron a finales de los seten-
ta en medio de un contexto político autoritario, tienen vínculos con la
Iglesia católica, las universidades y los partidos políticos de oposición. Aún
se mantienen vigentes y trabajan por el fortalecimiento de una sociedad
civil que interpele al Estado. En esta generación se circunscribe la apari-
ción de las ONGD impulsadas por la vertiente popular de la Iglesia cató-
lica, caracterizándose por mantener una actitud contestataria hacia la ine-
ficacia del Estado (Baquedano, 1990). No obstante, las entidades de más
reciente creación han dado un giro en la relación con el Estado, cambio
que ha sido acompañado (e influenciado) por los procesos de descentrali-
zación y promoción de la autonomía regional, que ha llevado a algunas
organizaciones a contribuir a la implementación y ejecución de la política
social del Estado.
Al comparar algunas clasificaciones de generaciones realizadas en
España (Nieto, coord., 2001) con otras que han surgido en contexto lati-
noamericano (Baquedano, 1990; Vargas y otros, 1992) se aprecia una
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81 Para profundizar en las generaciones de ONG, ver Korten (1994).
coincidencia general en algunos aspectos como la consecución de la auto-
nomía por parte de las poblaciones, el endurecimiento de las críticas y rei-
vindicaciones ante el Estado, el paso de la aceptación al cuestionamiento
de los modelos económicos, etc. Sin embargo, existen algunas diferencias
importantes, que sólo serán enunciadas por no tratarse de un tema priori-
tario. En las entidades españolas ha cobrado un papel importante, en las
últimas generaciones, la sensibilización de la población general ante los
problemas que padece el «Tercer Mundo», pero para sus contrapartes del
«Sur» esto no parece representar una prioridad. En sus objetivos, propósi-
tos y líneas de trabajo, la concienciación de las reducidas poblaciones que
pertenecen a niveles socioeconómicos medios y de los minúsculos pero
poderosos grupos centralizadores de la riqueza no suele destacar. 
Por otro lado, como parte de las ONGD del «Norte», las españolas
han ampliado la perspectiva mundial (universalista), pasando de regiones
preferentes por lazos históricos, culturales y religiosos a unificar su mirada
en una gran parte del mundo con problemáticas similares de pobreza. Las
organizaciones del «Sur» han mantenido una perspectiva local y algunas
han ampliado su actuación al plano regional.82
El desarrollo institucional de las ONG en Colombia ha experimenta-
do cambios significativos de creciente complejidad en la forma de conce-
bir su papel como agente de cambio social, en sus acciones, en la manera
de operar y de influir en las comunidades hacia las cuales proyectan su tra-
bajo. Han pasado de cierto grado de asistencialismo que las unificaba a
una variedad de enfoques que incluye la prestación de servicios, la reivin-
dicación ante el Estado y la construcción del tejido social como parte del
fortalecimiento de la sociedad civil.
En Colombia se crearon 21 ONG desde 1839 hasta 1900 (0,35 ONG
por año). Más que organizaciones, tal como se conocen actualmente, se tra-
taba especialmente de casas de hospicio y refugio para albergar a desem-
pleados y mendigos. Entre 1901 y 1950 se fundaron 221 (4,42 por año),
en la década de 1950 se conformaron 106 (10,6 entidades por año), en los
sesenta 232 (23,2 por año) y de los setenta hasta los noventa 833 (41,6
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82 En esta afirmación se exceptúan aproximadamente el centenar de instituciones,
congregaciones y comunidades misioneras que realizan su trabajo pastoral en Centroamé-
rica, Sudamérica, África y Asia.
entidades por año). El ritmo de crecimiento anual se ha duplicado en las
sucesivas décadas desde los cincuenta (Vargas y otros, 1992, 232-233).
Es a partir de la década de los ochenta cuando empieza el auge de las
ONG especializadas en el desarrollo. Se trata de un período de crisis ins-
titucional generalizada. En el ámbito político el país no se reponía de la
pérdida de legitimidad del sistema bipartidista (agudizado por casi veinte
años del Frente Nacional), a nivel económico había recesión externa e
interna, y los intereses de la deuda externa ahogaban las finanzas del Esta-
do, el conflicto armado se hacía más extenso y cruento ante la escasa pre-
sencia estatal en muchas regiones. 
Había un ambiente generalizado de descontento y desesperanza después
de muchos años de confianza en los modelos convencionales de desarrollo:
no es casualidad que la CEPAL la haya denominado, para el conjunto de
América Latina, la «década perdida». Dicho descontento produjo, al interior
de la débil y fragmentada sociedad civil, la «génesis de una visión autorrefle-
xiva que, además de haber intensificado la propuesta popular (pacífica en
unos casos, violenta en otros, reprimida en ambos), ha generado nuevas for-
mas de pensar y actuar para lograr estilos de desarrollo alternativo más acor-
de con el espíritu de la modernidad» (Vargas y otros, 1992, 40). De hecho,
mucho del inconformismo fue expresado por vías extrainstitucionales pro-
moviendo formas de lucha que fortalecían a los grupos subversivos.
No obstante, las ONGD empezaron a ser admitidas por el Estado
colombiano, pese al tono contestatario de muchas de ellas. A través de la
Ley 11 de 1986, se autorizó a los municipios a realizar contratos, conve-
nios y acuerdos con organismos no gubernamentales (aunque no recibie-
ran esa denominación en la ley)83 que tuvieran sede en el distrito respecti-
vo y que promovieran el desarrollo.
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83 «Artículo 22. Las Juntas de Acción Comunal, las Sociedades de Mejora y Ornato,
las Juntas y Asociaciones de Recreación, Defensa Civil y Usuarios, constituidas con arreglo
a la ley, y sin ánimo de lucro, que tengan sede en el respectivo distrito, podrán vincularse
al desarrollo y mejoramiento de los municipios mediante su participación en el ejercicio de
las funciones y la prestación de los servicios que se hallen a cargo de éstos. Con tal fin,
dichas juntas y organizaciones celebrarán con los municipios y sus entidades descentraliza-
das los convenios, acuerdos o contratos a que hubiere lugar para el cumplimiento o la eje-
cución de determinadas funciones u obras». Congreso de la República de Colombia. Ley
11 de 1986 (16 enero). Diario Oficial, n.o 37310, de 17 de enero de 1986.
La forma de financiación más habitual por parte de este tipo de enti-
dades ha sido la autofinanciación (venta de productos o servicios, realiza-
ción de eventos de carácter cívico, cuotas a socios), la recepción de dona-
ciones de empresas y particulares, y la firma de convenios con entes
gubernamentales. En el estudio realizado por la Fundación Social (Vargas
y otros, 1992) el 61,2% de las organizaciones se financiaba a través de
operaciones propias de cada institución y de las donaciones hechas por el
sector privado nacional. El 33% recibió financiación pública y sólo el 5,5%
de ONG recibió ayuda internacional. La escasa participación de la ayuda
internacional se debe al reducido tamaño de la mayor parte de ONGD;
sólo las más grandes tienen posibilidad de acceder a estos recursos, y, en
comparación con el total de organizaciones, son muy pocas. Además, hay
un gran desconocimiento de los procedimientos técnicos para solicitar
recursos internacionales. 
Sin importar tanto el tamaño y los recursos, gran parte de las entida-
des ha priorizado por ámbitos de actuación similares. El enfoque inicial de
las ONGD fue la satisfacción de las necesidades humanas materiales
(supervivencia física) e inmateriales (autorrealización personal, derechos
humanos…), pero poco a poco se fue avanzando en el apoyo a las comu-
nidades populares, ya que empezaron a concebirse como elementos dina-
mizadores que conformaban un tejido asociativo fuerte y permanente que
vinculaba los procesos locales con los nacionales. Las ONGD han actua-
do siempre en esferas en las que el Estado no ha respondido a las necesi-
dades de las grandes mayorías; por ello se han concentrado en aquellos sec-
tores de la población que se encuentran en condiciones de marginación
social y política. A continuación se describen las principales organizacio-
nes que se han conformado en Colombia por ámbito de actuación, según
la síntesis elaborada por Segovia (1999). 
Derechos humanos
Frente a la tendencia oficial de desconocer el estatus de prisioneros
políticos y tratar a los rebeldes como delincuentes comunes, un grupo de
activistas y simpatizantes con grupos rebeldes crearon a finales de los años
sesenta el Comité de Solidaridad con los Presos Políticos (CSPP). Esta
organización años después, ante la agudización del conflicto y la repre-
sión con la imposición del Estatuto de Seguridad en el Gobierno de Julio
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César Turbay (1978-1982), extendió su acción solidaria, de asesoramien-
to legal a los detenidos y de protección, «más allá de quienes se reclama-
ban insurgentes, a líderes y luchadores populares víctimas de una genera-
lizada represión» (Segovia, 1999). Treinta años después, el Comité
continúa su acción legal, de denuncia, de defensa de los dirigentes popu-
lares y de apoyo a los defensores de los derechos humanos, en medio de
los asesinatos a defensores.
La represión desatada a comienzos de los ochenta, bajo la Doctrina de
la Seguridad Nacional, justificada por el Gobierno en las acciones de la
guerrilla urbana del M-19 y otros grupos (que significó detenciones y tor-
turas), motivó una reacción amplia y pluralista en exigencia del respeto a
los derechos humanos y de buscar una salida pacífica al conflicto. En ese
contexto se convocó al Primer Foro Nacional por los Derechos Humanos,
del que surgió el Comité Permanente por la Defensa de los Derechos
Humanos (CPDH), que se convirtió en una instancia permanente de
seguimiento y denuncia al respecto. En ese contexto se introdujo en el país
la modalidad contrainsurgente de la desaparición, importada de las dicta-
duras del sur del subcontinente. Para presionar por la responsabilidad de
los agentes del Estado en esos casos, la posible aparición de las víctimas y
el castigo a los culpables, surgió la Asociación de Familiares de Detenidos
Desaparecidos (ASFADDES), cuya lucha de años ha buscado materiali-
zarse con la aprobación y aplicación de las leyes correspondientes.
En el trabajo de apoyo legal a personas vinculadas a procesos por
«delitos contra la seguridad del Estado», en defensa de las garantías proce-
sales y los derechos humanos, pero también en la batalla política y jurídi-
ca por confrontar los marcos cada vez más restringidos de interpretación
del delito político y la criminalización de la protesta social, fue conforma-
do el Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo, dos de cuyos impulso-
res pagaron con la vida su lucha por una justicia transparente: Eduardo
Umaña Mendoza (asesinado en mayo de 1998) y Alirio Pedraza (desapa-
recido a finales de los ochenta). El trabajo del Colectivo tuvo un elocuen-
te reconocimiento al serle otorgado el Premio de Derechos Humanos del
Gobierno de Francia en 1997. En esa senda también se crearon Minga, la
Fundación Manuel Cepeda y Reiniciar (Segovia, 1999, 20-21).
Surgida inicialmente como un esfuerzo de seguimiento, interpreta-
ción y denuncia sobre la situación de los derechos humanos en Colombia,
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la Comisión Colombiana de Juristas se convirtió en un referente obligato-
rio para la comprensión del tema, la búsqueda de alternativas y la reco-
mendación de acciones y medidas al Estado en la tarea de superar las irre-
gularidades que rescaten la legitimidad de su función. Los objetivos de la
Comisión se han ampliado con el estudio, divulgación y análisis de la si-
tuación de derechos económicos y sociales en el marco de los postulados
de un Estado social de derecho, consagrado en la Constitución de 1991.
La Comisión es hasta ahora el único organismo no gubernamental colom-
biano que ha logrado estatus consultivo frente a la Comisión de Derechos
Humanos de la Organización de Naciones Unidas.
La degradación e intensificación del conflicto interno y la generaliza-
ción de la acción del paramilitarismo y la guerrilla en todo el país, unidos
a otros fenómenos como el narcotráfico, trajeron consigo nuevas formas
de imposición, terror y despojo como el desplazamiento que hoy afecta a
más dos millones de colombianos pobres (ver anexo 5). Los trabajos de la
Corporación Regional para la Defensa de los Derechos Humanos
(CREDHOS) en Santander (ver mapa 4.2) se dedica a investigar y denun-
ciar estas situaciones y apoyar a sus víctimas. Con esta población también
trabaja la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento
(CODHES) y el Grupo de Apoyo a Organizaciones de Desplazados
(GAD). Otras entidades como la Corporación AVRE y la Fundación
Cedavida prestan asistencia a las víctimas de la violencia en la búsqueda de
superar los traumas generados, especialmente en los niños.
Trabajo por la paz
A la par con el recrudecimiento del conflicto armado, hay varias enti-
dades que trabajan en la promoción de una solución política entre el Esta-
do y la insurgencia. Destaca a mediados de los ochenta el Movimiento por
la Vida, que daría lugar a la creación de la Red de Iniciativas por la Paz y
contra la Guerra (Redepaz), que aglutina más de un centenar de experien-
cias a nivel nacional. Utilizando medios lúdicos y artísticos, Redepaz ha
logrado convocar un número importante de activistas de la paz, institu-
cionalizó la Semana Nacional por la Paz y es parte activa de los actuales
esfuerzos en ese sentido. 
Alrededor de este empeño se impulsaron el Mandato de los Niños por
la Paz (1996) y el Mandato Ciudadano por la Paz (1997), ejercicios sim-
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bólicos en los que dos millones de niños y 10 millones de adultos mani-
festaron su anhelo de paz. En ese mismo sentido algunas personalidades
convocadas por la Iglesia católica convergieron en la Comisión Nacional
de Conciliación, una instancia de promoción y asesoría en el tema. Expe-
riencias como éstas motivaron un espectro más amplio de sectores, para
que se fundara la Asamblea de la Sociedad Civil por la Paz, que ha reali-
zado dos grandes plenarias nacionales cuyas conclusiones y recomenda-
ciones constituyen insumos para el trabajo en esta materia. La demostra-
ción más contundente de cómo estos esfuerzos han calado en la conciencia
de los colombianos fueron las movilizaciones masivas del «¡No más!» rea-
lizadas el 24 de octubre de 1999.
La crisis vivida por el país en todas sus manifestaciones y la incapaci-
dad del Estado para imponer el monopolio de la fuerza, la justicia y ganar
legitimidad, han generado también una explosión de criminalidad, vio-
lencia común e intolerancia, con cifras dramáticas. A impulsar mecanis-
mos de resolución pacífica de los conflictos cotidianos y procesos de con-
vivencia se han dirigido los esfuerzos de varias ONG como Justapaz. En
1987, la Compañía de Jesús creó el Programa por la Paz, que adelanta y
apoya procesos en todo el país en favor de la participación ciudadana en
la construcción de la paz, el desarme, la inserción de jóvenes delincuentes,
y actividades de reflexión sobre la paz, la ética y la democracia.84
Comunicación, educación y cultura popular
A finales de los años setenta, impulsados por la carencia de órganos
de expresión alternativos a los medios masivos ligados políticamente a los
sectores más privilegiados, algunos colectivos asumieron iniciativas
modestas pero de gran compromiso. La necesidad de una información no
oficial y una visión crítica la había corroborado la gran acogida que dieron
organizaciones populares y lectores independientes a la revista Alternativa,
desaparecida ante el retorno de la mayoría de sus realizadores a su casa
matriz periodística (El Tiempo) y a su replanteamiento ideológico. En la
investigación y formación en el campo de la comunicación se creó el Ser-
vicio Colombiano de Comunicación Social (SCCS). Ligada a cristianos
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84 Es uno de los ejes de mayor concentración. En el año 2000 más de mil ONG fir-
maron un acuerdo programático por la paz.
comprometidos y al trabajo de las Comunidades Eclesiales de Base, surgió
la Corporación para la Promoción Popular (CPP) y su publicación Soli-
daridad. Aportes Cristianos para la Liberación, que se editó durante una
década y tiene continuidad en Utopías. Un grupo de profesores e investi-
gadores de la educación fundan el Centro de Promoción Ecuménica y
Social (CEPECS), que da vida a Colombia Hoy Informa, editada hasta
1995, cuando desapareció para integrarse al esfuerzo de la nueva revista
Alternativa.
Por esa misma época, para contribuir con una lectura crítica de los
medios, capacitar a las organizaciones populares en su uso y promover su
creación, surge el Centro Popular para América Latina de Comunicación
(CEPALC), que desde entonces publica la revista de comunicación popu-
lar Encuentro y realiza festivales populares de comunicación para compar-
tir los resultados del trabajo en esa área. Con el fin de ofrecer a organiza-
ciones solidarias o comprometidas con la situación colombiana en el
exterior un panorama integral de la situación nacional con énfasis en los
derechos humanos y el conflicto interno, desde 1988 CEPECS y CINEP
publican el boletín quincenal Actualidad Colombiana.
Investigación para desarrollo social
En 1972 con el apoyo de la comunidad jesuita se creó el Centro de
Investigación y Educación Popular (CINEP) con la participación de inves-
tigadores sociales, pedagogos, teólogos, sacerdotes y laicos, que iniciaron
un trabajo crítico de investigaciones, divulgación sobre la realidad nacio-
nal y formación para el trabajo popular y pastoral. El CINEP abrió un
espacio casi inédito de interpretación de la realidad que le valió un reco-
nocimiento nacional e internacional por su trabajo en materia de derechos
humanos, violencia y paz, desarrollo regional, de formación bíblica y pas-
toral para el cambio social. 
Sus publicaciones Controversia y Documentos Ocasionales se convirtie-
ron en materiales de consulta. En 1989 emprendió la ambiciosa e innova-
dora investigación Colombia: conflicto social y violencia, que aportó luces a
una interpretación de la realidad a partir de la constatación de las caren-
cias en la construcción democrática del país. Su publicación trimestral
Cien Días es otro aporte permanente a una comprensión más profunda de
los asuntos nacionales. Tanto como ha sido reconocido el trabajo del
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MAPA 4.2
DISTRIBUCIÓN DE LAS ONG PIONERAS EN COLOMBIA POR DEPARTAMENTOS




2. Antioquia (Medellín): Ens,
Región, IPC, Paisajoven
3. Nariño (Popayán): Funcop
4. Valle (Cali): Centro Cultural
Popular Meléndez.
5. Boyacá: F. San Isidro 
6. Bolívar (Cartagena): Funsarep
Las que no se identifican tienen
cobertura nacional y, por lo 
general, sede en Bogotá.
CINEP, ha sido permanentemente hostigado, situación que dejó su huella
con el asesinato de Elsa Alvarado y Mario Calderón.
En lo relacionado con el tema de los derechos humanos, el CINEP
creó una oficina permanente de sistematización y seguimiento a sus viola-
ciones, acompañamiento a las víctimas y promoción de acciones para la
superación de esta situación. A su vez, la Conferencia de Religiosos de
Colombia (CRC) dio pie a la Comisión Intercongregacional de Justicia y
Paz, cuyo equipo de trabajo publica desde hace 12 años Justicia y Paz. En
un esfuerzo conjunto con el CINEP crearon el Banco de Datos sobre
Derechos Humanos, que constituye el servicio más documentado en esta
materia en el país y publica trimestralmente un informe de seguimiento
sobre violaciones con el nombre de Noche y Niebla.
El otro derecho
En toda América Latina han surgido grupos de abogados interesados
en prestar sus servicios a los sectores populares, a través de consultorios
jurídicos y asesoramiento legal. De la necesidad de articular esos esfuerzos
y sistematizar sus experiencias, en 1978 se creó el Instituto Latinoameri-
cano de Servicios Legales Alternativos (ILSA). Los procesos sociales y
populares en el continente y las luchas cotidianas de los sectores popula-
res por sus reivindicaciones han generado experiencias inéditas en el
campo jurídico que llevan a esta red a fijar un nuevo referente conceptual,
como es el del derecho alternativo, cuyo objetivo, más allá de buscar acce-
so a la justicia, consiste en reclamar garantías procesales y el cumplimien-
to de los fines del Estado en ese aspecto. El trabajo de ILSA halló una pers-
pectiva más amplia durante la última década en su replanteamiento frente
al tema de los derechos humanos, del reclamo individual hacia la materia-
lización colectiva en los derechos económicos, sociales y culturales, en
cuya realización centra ahora su trabajo teórico, investigativo y práctico. 
En el campo de la investigación y capacitación sobre el mundo del
trabajo, la legislación laboral y la acción sindical, junto a la labor del Cen-
tro de Estudios e Investigaciones Sociales (CEIS) y del Centro de Estudios
del Trabajo (Cedetrabajo), hace veinte años abogados laboralistas dieron
vida al Instituto Sindical María Cano (ISMAC), que inició su labor a tra-
vés de cursos, talleres y publicaciones relacionadas con estos temas desde
los intereses de los trabajadores. En la coyuntura de 1991 (cuando se con-
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vocó la Asamblea Nacional Constituyente) el ISMAC adelantó un impor-
tante trabajo de divulgación, sistematización y promoción de propuestas
en temas relacionados con el derecho al trabajo, los derechos fundamen-
tales y la organización y movilización social. En un nuevo eje de su acción
se ha vinculado a la reflexión y movilización por la paz, la solución pacífi-
ca del conflicto y las reivindicaciones sociales. En esa misma vertiente se
ubica el trabajo realizado por la Escuela Nacional Sindical (ENS) y el Ins-
tituto Popular de Capacitación (IPC), creados en Medellín, cuya actividad
ha recibido constantes amenazas y presiones.
Redes y plataformas 
Con propósitos de investigación similares a los del CINEP, pero cen-
trados en la realidad del departamento de Antioquia (ver mapa 4.2), sur-
gió la Corporación Región. Sus trabajos investigativos y de recuperación
de la historia oral del conflicto permitieron una nueva comprensión sobre
la realidad social de Medellín, como el pionero de Alonso Salazar No naci-
mos pa’ semilla. Centrada en la investigación sobre procesos políticos y
sociales hacia la modernización y el fortalecimiento de la democracia, en
1984 un grupo de investigadores y docentes crean la Fundación Foro
Nacional por Colombia. En esta área también se destaca la creación de
varios centros e institutos de investigaciones sociales y políticas en las uni-
versidades, como es el caso del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones
Internacionales de la Universidad Nacional (IEPRI) y su publicación Aná-
lisis Político.
Dicha Fundación publica la revista trimestral Foro, que constituye un
importante aporte analítico sobre temas como la paz y la guerra, la ideo-
logía, la sociedad, el ordenamiento territorial, los partidos políticos, la
educación y los problemas nacionales. Foro extendió su acción a la forma-
ción de liderazgos populares en espacios locales, como una forma de con-
tribuir a la construcción de la democracia. En la coyuntura constituyente
de 1991, Foro por Colombia, unida a otras ONG regionales (Podion,
Casa de la Mujer, Fundación Social, CORFAS, Corporación Región,
Escuela Nacional Sindical, Conciudadanía), puso en marcha la campaña
de educación para la democracia Viva la Ciudadanía, un empeño sin pre-
cedentes de capacitación ciudadana en torno a los contenidos de la nueva
Constitución, su divulgación y la presión social para hacer efectivos sus
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desarrollos legislativos. De esa iniciativa surgió la Corporación S.O.S.
Colombia, que viene apoyando distintas iniciativas en este campo y publi-
ca el periódico Caja de Herramientas, órgano de análisis y formación dis-
tribuido a todos los rincones de Colombia.
Mujeres, juventud y niñez
Durante las últimas dos décadas surgió un sinnúmero de organiza-
ciones locales y regionales de mujeres con objetivos propios por sus dere-
chos, la equidad de géneros y reivindicaciones más amplias de los sectores
sociales. En Barrancabermeja (ver mapa 4.2) la Organización Femenina
Popular (OFP), creada en 1972, hizo de la capacitación, la denuncia, la
movilización y la solidaridad principios fundamentales de su acción, sen-
sibilizando, concienciando y formando mujeres como líderes y actoras de
la realidad local tan golpeada por la injusticia y la violencia85 (Segovia,
1999, 37).
En el trabajo de educación y prevención contra la violencia intrafa-
miliar y en defensa y promoción de los derechos de los niños trabajan Save
the Children (capítulo colombiano), Defensa de los Niños Internacional
(DNI), la Fundación Afecto y la Fundación Dos Mundos. En lo atinente
a la juventud, experiencias como Benposta, Nación de los Muchachos
(que acaba de cumplir 25 años de labores), la Juventud Trabajadora de
Colombia (JTC) y Paisajoven en Medellín (con la ayuda de la Gesellschaft
für Technische Zusammenarbeit, GTZ, alemana). 
Uno de los principales pasos de los últimos 10 años ha sido la forma-
ción de federaciones departamentales, lo que ha permitido mejorar la
coordinación, la comunicación y fortalecimiento de las ONG colombia-
nas (ver tabla 4.4).
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85 Otras expresiones importantes del trabajo con mujeres son el Centro de Docu-
mentación Meira del Mar de Barranquilla, la Fundación Sí Mujer de Cali, Funcop de
Popayán, Vamos Mujer de Medellín y Diálogo Mujer, el Grupo Mujer y Sociedad de la
Universidad Nacional, la Corporación Casa de la Mujer —con veinte años de trabajo y
notoria incidencia pública— y la Fundación Promujer en Bogotá. Desde 1996, las cuatro
últimas publican la revista especializada de género En Otras Palabras...
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Federaciones Descripción
Federación de ONG de Santander La Federación Santandereana de ONG-FESANONG es una asociación
gremial, de carácter privado sin ánimo de lucro, de beneficio social, que
tiene como propósito fundamental ejercer la representación de las entida-
des federadas, impulsar el fortalecimiento institucional y facilitar el traba-
jo de las organizaciones de esta naturaleza que tengan domicilio en cual-
quier municipio del departamento de Santander.
Federación Risaraldense de ONG Es una organización no gubernamental de carácter pluralista, que agremia
a la sociedad civil organizada bajo el esquema de entidades sin ánimo de
lucro en el departamento de Risaralda. Creada por resolución n.o 2582 el
28 agosto de 1989. 
Asociación de ONG 
de Cali PROCALI-PROVALLE
PROCALI-PROVALLE es una corporación mixta, de carácter civil y sin
ánimo de lucro, que agremia a las organizaciones sociales (ONG) de Cali
y el Valle del Cauca. PROCALI nace en 1980 como resultado de un pro-
ceso de concertación entre la alcaldía de Cali, el sector fundacional, las
organizaciones de la sociedad civil (ONG, cooperativas, gremios, etc.) y la
empresa privada.
Corporación para el Desarrollo 
del Meta-CORPOMETA
CORPOMETA es una organización de tercer nivel, de carácter mixto, sin
ánimo de lucro, cuyo objeto social es promover el desarrollo del departa-
mento del Meta bajo los principios de equidad, solidaridad, igualdad,
humanidad, neutralidad, imparcialidad y desarrollo sostenible, sin discri-
minación de ninguna clase por aspectos políticos, religiosos, étnicos o de
género, de acuerdo con la Constitución política de Colombia.
Federación de ONG 
de Cartagena y Bolívar
FONGCAB es una entidad civil de carácter privado, de beneficio social y
comunitario y sin ánimo de lucro, constituida en el año 2000, con reco-
nocimiento jurídico n.º 2238 de septiembre del mismo año. Es una orga-
nización de segundo nivel, coordinadora de las ONG de Cartagena y Bolí-
var en torno a objetivos de solidaridad, mutua cooperación y defensa de
valores que conduzcan al desarrollo de una sociedad civil participativa y
democrática.
FEDECARIBE-ONG EN LÍNEA FEDECARIBE es una entidad que brinda apoyo permanente a las organi-
zaciones de la sociedad civil y tiene como propósito fundamental la cons-
trucción de un tejido social generado por el robustecimiento en la gestión
de las OSC. El objetivo principal es brindar un servicio de fortalecimien-
to institucional con calidad que ofrezca herramientas importantes para la
consolidación del sector.
Federación Antioqueña de ONG Cuenta con más de un centenar de organizaciones del departamento, tra-
baja por el fortalecimiento institucional y gremial de las ONG.
Federación Chocoana de ONG Creada en 1988, busca fortalecer el asociacionismo en el departamento y
apoyar a las organizaciones para que puedan aprovechar las oportunidades
internas y externas en materia de cooperación.
Federación Quindiana de ONG Fue creada en 1988 y también trabaja en el norte del departamento del
Valle. Creció y se fortaleció durante las tareas de reconstrucción del terre-
moto de Armenia de 1999.
TABLA 4.4
FEDERACIONES DE ONG COLOMBIANAS
FUENTE: Elaboración propia con datos de CCONG. <http://www.ccong.org.co/generales/
federaciones.htm> (25 de agosto de 2005).
4.5.3. Los próximos años
En la Mesa de Donantes de Londres86 se definieron los temas y líneas
de actuación para la cooperación no gubernamental al desarrollo de los
siguientes años. Las organizaciones miembros de las Confederación
Colombiana de ONG presentaron una serie de propuestas que puede
resumir, de forma precisa, los criterios que deben orientar las acciones
que se establezcan en adelante respecto a la cooperación internacional al
desarrollo. 
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86 El día 10 de julio de 2003 se reunieron en Londres altos representantes de los
Gobiernos de Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, la Unión Europea, Japón,
México, Noruega, Suiza y los Estados Unidos de América y de la Comisión Europea, la
ONU y sus instituciones, la Corporación Andina de Fomento, el Banco Interamericano de
Desarrollo, FMI y Banco Mundial para examinar la situación en Colombia.
CUADRO 4.3
PROPUESTAS DE LA CCONG SOBRE 
COOPERACIÓN INTERNACIONAL EN COLOMBIA
FUENTE: CCONG (2003a, 2).
Proponemos a la comunidad internacional, en su acercamiento a Colombia, que tenga en cuenta los
siguientes criterios:
1. Fortalecimiento de la estructura institucional del Estado social de derecho en Colombia
como garante de los derechos y libertades de todas las personas que habitan en todo su terri-
torio y la separación y autonomía de los poderes públicos. [...]
2. Fortalecimiento de las OSC que actúen dentro de los marcos de la Constitución política,
como representantes de distintos sectores de la población colombiana y como defensores
legítimos de sus derechos e intereses.
3. Respeto a la normatividad internacional y nacional existente para la protección de los dere-
chos humanos y el derecho internacional humanitario.
5. Erradicación de la pobreza crítica, la reducción de las desigualdades y la gradual eliminación
de los motivos de exclusión social, económica, política y cultural de todos los sectores de la
población.
6. Atención prioritaria a la crisis humanitaria en el país y relevancia de un campo humanitario
que permita construir soluciones adecuadas y sostenibles para las diferentes poblaciones.
7. Programas y proyectos con estrictos compromisos de transparencia y rendición de cuentas.
8. Sistematización y transferencia de conocimientos y experiencias de otros países y construc-
ción de alianzas en el mundo internacional.
Estas propuestas dejan entrever la preocupación de las ONG en unas
direcciones muy concretas. Por una parte, ponen el acento en la demanda de
una cooperación que ayude al fortalecimiento de la democracia en dos senti-
dos fundamentales: lograr la realización efectiva del Estado social de derecho,
proclamado en la Constitución colombiana, y la inclusión de sectores social
y políticamente excluidos a través de la participación de los representantes de
la sociedad civil y la participación en la vida económica (reducción de las
desigualdades). Es interesante apreciar que la reducción de la pobreza no es
la principal demanda ni la más reiterada; aparece como un elemento vincu-
lado a otros objetivos como la democratización y la paz. En los aspectos téc-
nicos de la cooperación se resalta la transparencia, la rendición de cuentas y
el intercambio de los conocimientos en el ámbito internacional. 
Además de los criterios que sugieren a los donantes para orientar la
cooperación de los próximos años, efectuaron propuestas concretas en
torno a tres grandes campos: «Respeto y Protección de los DD.HH. y del
DIH, Construcción de la Paz y Desarrollo Humano Integral y Sostenible»
(CCONG, 2003a, 3-5). Piden financiación y apoyo a «Programas de Desa-
rrollo y Paz en Regiones especialmente afectadas por el conflicto armado»,
teniendo en cuenta que «el apoyo a estos programas no se debe restringir a
la operación de proyectos concretos sino que debe extenderse a la creación
de condiciones básicas, prerrequisito para que los proyectos sean exitosos».
Sin embargo, los problemas de representación de la sociedad civil
hicieron de nuevo su aparición. En ese sentido, los empresarios y otras
organizaciones87 redactaron una declaración al margen de las ONG. Hacían
énfasis sobre su carácter de miembros de la sociedad civil, pero recono-
ciendo su identidad empresarial y exigiendo la defensa de sus intereses: «La
Sociedad Civil Colombiana, también por nuestras organizaciones repre-
sentada, propugna por la promoción, generación de empleo y defensa de
la producción nacional» (CCONG, 2003c, 1).
A pesar de muchos desacuerdos y dificultades para llegar a puntos de
consenso, finalmente salió adelante un manifiesto que, en el apartado
correspondiente a la cooperación internacional, establecía lo siguiente:
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87 Asociación Colombiana de Medianas y Pequeñas Industrias-ACOPI, Consejo
Nacional de la Economía Solidaria, Federación Colombiana de Municipios, Consejo Na-
cional de Planeación.
La cooperación internacional es de alta importancia para Colombia y
hacemos un llamado a toda la comunidad internacional, en este caso en par-
ticular a Europa, a profundizar su ayuda en temas tan importantes para la
solución política del conflicto como los derechos humanos, el desarrollo
rural integral y la economía campesina, apoyo a desplazados (as), sustitución
de cultivos ilícitos con desarrollo alternativo sustentable, laboratorios, pla-
nes de vida e iniciativas de paz y pedagogía para la convivencia, acuerdos
especiales de aplicación del derecho internacional humanitario, acciones
humanitarias de atención a víctimas y prevención de violencia, fortaleci-
miento de las organizaciones de la sociedad civil y de la participación de la
mujer, del desarrollo desde lo regional y la multiculturalidad, entre muchos
(CCONG, 2003b, 2).
La generalidad y variedad de las demandas expuestas en el mani-
fiesto restaba fuerza a determinados puntos como la presión de algunas
ONG por el respeto a los derechos humanos, y disminuía el tono críti-
co ante el Gobierno colombiano. Ante la preocupación de que la reu-
nión del G-24 en Cartagena 2005 disolviera los consensos logrados en
Londres y desviara la atención de la salida negociada al conflicto y la
consideración a la situación de los derechos humanos, las OSC redacta-
ron un documento de consensos que redundaba en los criterios y pro-
puestas anteriores, y recordaba a los Estados y organismos multilaterales
presentes la vigencia de Londres 2003. Como elementos novedosos,
sugerían que los próximos marcos normativos, de cara a la desmoviliza-
ción de los grupos armados, específicamente de los paramilitares, evita-
ran la impunidad y la excesiva flexibilidad con los delitos más atroces:
«Todo proceso de paz se debe regir por un marco legal que observe los
principios de verdad, justicia y reparación congruentes con las exigencias
del derecho internacional y válidos para situaciones de conflictos arma-
dos internos» (Organizaciones de la Sociedad Colombiana, 2005, 2).
Estas orientaciones para los próximos años coinciden con algunas
reflexiones teóricas que se vienen llevando a cabo por organismos dedi-
cados a la investigación de la cooperación al desarrollo,88 y que sugie-
ren fortalecer determinados aspectos que constituyen la base de las
ONG. Desde principios de los noventa, entidades como el PNUD
(1993) y autores como Sogge (1998) y John Clark (1991) han insistido
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88 Oxfam Internacional, Novib, TNI…
en que la incidencia política de las ONG es «la estrategia con más pro-
babilidades de contribuir con la reducción significativa de los niveles de
pobreza».89
Éste es, pues, el reto para los programas de incidencia política de las
ONG: evaluar la eficacia de su activismo, su capacidad de presión y la educa-
ción para el desarrollo para que puedan demostrar con seguridad sus logros en
este terreno. Al hacerlo, las ONG se verían liberadas de las limitaciones impues-
tas por las creencias de los donantes privados y oficiales de que los fondos no
deberían desviarse de proyectos tangibles, y actualmente más comercializables,
como los de ayuda humanitaria y desarrollo (Anderson, 2004, 287).
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89 Clark (1991), citado por Anderson (2004, 280).

5. EL CONTEXTO ARAGONÉS
La década de los ochenta representó un avance importante en la
extensión y complejidad de las formas de llevar a cabo la cooperación al
desarrollo en esta comunidad autónoma. La historia de la cooperación ofi-
cial fue respuesta o, en todo caso, consecuencia de las expresiones ciuda-
danas que exigían actuaciones oficiales en materia de cooperación y soli-
daridad. El avance de ambas, gubernamental y no gubernamental, está
marcado por hitos que presentan una gran coincidencia cronológica. Un
paso importante de la actual cooperación oficial aragonesa puede situarse
en 1994, con la aprobación del primer decreto que regula la cooperación
autonómica y el de la nogubernamental, con el reconocimiento legal de la
Federación Aragonesa de Solidaridad en 1995.
5.1. La cooperación oficial al desarrollo
Antes de la conformación de las comunidades autónomas, los ayun-
tamientos y las diputaciones provinciales tenían una incipiente trayectoria
en materia de cooperación al desarrollo.
A mediados de la década de los 80 ya se realizaban proyectos cofinan-
ciados por el Gobierno de Aragón, Ayuntamiento de Zaragoza, diputaciones
provinciales y otros ayuntamientos. Los requisitos exigibles se establecían en el
momento de aprobar las actuaciones, que principalmente trataban de dar res-
puesta a necesidades que podrían considerarse más próximas a la ayuda huma-
nitaria que al desarrollo (FAS, 2003, 2).
La Comunidad Autónoma de Aragón inició su política de coopera-
ción al desarrollo a principios de los años noventa. En 1994 se aprobó el
primer decreto (n.º 180) que «regulaba la ayuda a los países del Tercer
Mundo». De este modo, se atendía parte de las reivindicaciones sociales
que reclamaban el 1% del PIB para la cooperación internacional. «Estos
años de inicio y consolidación, […] fueron unos años de aprendizaje y de
conocimiento mutuo entre los actores implicados, y en los que se confi-
guraron unas líneas de trabajo y zonas de actuación preferente de la coo-
peración aragonesa para el desarrollo» (Obis, 2004).
El siguiente párrafo resume la dedicación de los montos globales de la
cooperación del Gobierno de Aragón entre 1998 y 2002:
El Gobierno de Aragón disminuye sus aportaciones en 1998 y 1999
hasta el 0,13% y 0,04% del presupuesto respectivamente, alcanzando este año
su cota más baja. […] En 2000 se produce un cambio de tendencia en el
Gobierno de Aragón, la aportación supone un 0,16% del presupuesto total,
lo que supone cuatro veces la del año anterior. En 2001 continúa el incre-
mento hasta el 0,21%. Y desciende ligeramente en 2002 hasta el 0,19%. La
responsabilidad de gobierno la tiene el Partido Socialista Obrero Español en
coalición con el Partido Aragonés y con el apoyo necesario de Izquierda Unida
(FAS, 2003, 7).
En cuanto a los proyectos de cooperación, desde 1994 la cantidad de
entidades con proyectos aprobados por el Gobierno de Aragón se ha
duplicado. En esa fecha financió a 30 proyectos, en el 2001 subió hasta 76
y en 2003 descendió a 63 proyectos. Asimismo, cabe destacar que los pre-
supuestos prácticamente se han cuadruplicado, pasando de 1186293
euros a 4462514 en el mismo período (1994-2003).
Los criterios que actualmente rigen la política aragonesa de coopera-
ción para el desarrollo son cuatro (Obis, 2004):
1) El desarrollo humano, como un criterio cada vez más valorado
por organismos internacionales como el PNUD, propone la
ampliación de las opciones que los pueblos tienen para vivir de
acuerdo con sus valores. En este sentido se acoge una perspectiva
que implica un crecimiento económico sostenible y equitativo, la
promoción de la justicia social, la lucha contra la pobreza, la defen-
sa de los derechos humanos, estructuras democráticas y la partici-
pación social. Asimismo, adquiere relevancia otro elemento que
en los primeros años de la cooperación oficial aragonesa no había
sido considerado: la multiculturalidad. 
2) Adopción de la «estrategia de asociación» o trabajo en red diseña-
da por el Comité de Ayuda al Desarrollo, CAD. Parte de la idea
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de asociación basada en la confianza, en la mutua responsabilidad
y en un compromiso compartido con respecto a objetivos y
metas. La relación de «asociación» rompe con la costumbre de la
unilateralidad y promueve la multilateralidad al incluir a las con-
trapartes locales y a los distintos actores, públicos y privados, de
la cooperación aragonesa. 
3) Planificación orientada a la consecución de resultados. La coope-
ración aragonesa, acogiendo los postulados del desarrollo huma-
no, pretende desarrollar una metodología participativa, que cuen-
te con la intervención de los socios de la cooperación que
desempeñan su labor desde Aragón. 
4) La política aragonesa señala la importancia de «aprovechar la
experiencia de la Comunidad Autónoma y sus ventajas compara-
tivas» (Obis, 2004). Esto es, su situación geoestratégica y la con-
vivencia con territorios pertenecientes a otro Estado, que puede
ayudar a gestionar y a prevenir los conflictos de carácter fronteri-
zo. La existencia de una metrópoli regional que puede servir de
modelo a otras metrópolis regionales para configurarse como
motor de desarrollo de su región de pertenencia. La experiencia
en la gestión de los desequilibrios territoriales y de los problemas
de articulación del territorio. La experiencia en procesos de des-
centralización y acercamiento a los ciudadanos (ej., comarcaliza-
ción). El desarrollo del sector primario, especialmente en las refor-
mas para acceder a un nuevo mercado de alimentos en el que el
consumidor demanda seguridad y calidad. La experiencia en la
puesta en marcha de estrategias de desarrollo rural sostenible. Un
tejido asociativo fuerte que puede ayudar, mediante el traslado de
experiencias participativas, al arraigo de las estructuras democrá-
ticas en muchos de estos países. Un turismo interior creciente que
puede contribuir a generar alternativas turísticas en países sin cos-
tas o en territorios interiores que hasta ahora no contemplaban ese
tipo de turismo como fuente de ingresos y empleo. El abasteci-
miento y saneamiento del agua es parte integrante de la política
de medio ambiente. Complementariedad entre las políticas diri-
gidas a las personas inmigrantes en Aragón y la política de coope-
ración para el desarrollo en los países de origen. Experiencia de la
Universidad en materia de cooperación, tanto en la ejecución
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directa de proyectos sobre el terreno como en la formación en esta
materia.
En el aspecto legislativo, la Ley 10/2000, de 27 de diciembre, dio un
paso más por incorporar la cooperación a la política de la comunidad ara-
gonesa y asumir nuevas líneas de actuación: 
En ella se contempla la planificación de la cooperación aragonesa para el
desarrollo […] y se prevé la constitución de dos órganos destinados a tener una
especial relevancia en la definición de esta política: la Comisión Autonómica
de Cooperación para el Desarrollo, órgano de coordinación y colaboración
entre las Administraciones Públicas de la Comunidad Autónoma de Aragón
que ejecuten gastos computables como cooperación para el desarrollo; el Con-
sejo Aragonés de Cooperación para el Desarrollo, órgano de consulta y aseso-
ramiento en materia de solidaridad internacional y cooperación para el desa-
rrollo.90
Asimismo, dicha ley creó el Fondo Aragonés de Cooperación para el
Desarrollo, con el objetivo de dotar de instrumentos financieros a la coo-
peración aragonesa; no obstante, cinco años después dicho fondo no está
operativo.
El Plan Director de la Cooperación Aragonesa para el Desarrollo es
un mecanismo planificador de carácter cuatrienal que ha sido aprobado
por las Cortes (BOCA, n.º 56, de mayo de 2004). Este Plan establece una
serie de criterios y prioridades para la adjudicación de los recursos. 
Instaura algunas prioridades a las que denomina «horizontales, geo-
gráficas y sectoriales». La primera línea de prioridades se refiere a aspectos
transversales que deben estar integrados en todas las actuaciones; son éstos:
la lucha contra la pobreza, la promoción de la igualdad entre mujeres y
hombres, el medio ambiente, la defensa de los derechos humanos. Las
prioridades geográficas implicarán la atención a países con menor índice
de desarrollo humano,91 y en especial a las siguientes áreas:
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90 La composición y el funcionamiento de ambos órganos se regulan en sendos regla-
mentos, aprobados por los Decretos 11/2002 y 12/2002, de 22 enero, del Gobierno de
Aragón. <http://portal.aragob.es/servlet/page>.
91 El plan hace referencia a las siguientes áreas. En Iberoamérica: Bolivia, Cuba,
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Perú y República Dominicana.
Toda el África subsahariana, en el Magreb: Marruecos y Argelia, y menciona otras regiones
como los campamentos de refugiados palestinos y saharauis.
Prioridades sectoriales: a) El fortalecimiento de las estructuras demo-
cráticas y de la participación de los pueblos y de sus organizaciones, así
como el fomento del respeto y protección a los derechos humanos. b) Los
servicios sociales básicos (vivienda, salud, alimentación y educación). c) La
dotación y mejora de las infraestructuras económicas, prestando especial
atención al desarrollo de proyectos de economía social que permitan el
desarrollo de los pueblos. d) La educación y sensibilización de la sociedad
aragonesa en materia de cooperación para el desarrollo. 
Los tipos de ayuda han sido clasificados en cuatro grupos: proyectos
que contribuyen a satisfacer necesidades básicas, programas de desarrollo
específico, acciones de sensibilización y educación, y ayuda humanitaria.
Sin embargo, recientemente (convocatoria de julio de 2004) se han inclui-
do dos nuevos tipos de subvención: iniciativas y redes de comercio justo y
formación de cooperantes y voluntarios aragoneses. Por tanto, los dos últi-
mos apartados no se incluyen en el siguiente resumen de la distribución
de las ayudas por tipo de subvención. 
Cabe destacar que los proyectos y programas de desarrollo han reci-
bido más dinero que los otros tipos: a los dos primeros se han dedicado
aproximadamente unos 500000 euros anuales desde 1994 hasta 1999,
mientras que los últimos han estado por debajo de los 250000 euros en
este período de tiempo (IAEST, 2004). En el 2000 y 2001, los programas
de desarrollo específico han superado notablemente a los proyectos que
atienden necesidades básicas (2400000 euros, frente a 1400000), y las
acciones de formación y ayuda humanitaria han llegado a los 400000
euros (IAEST, 2004). 
En cuanto a la distribución de los tipos de ayuda que han predomi-
nado entre 1994 y 2000, han sido, en primer lugar, los proyectos que con-
tribuyen a satisfacer necesidades básicas (43%), programas de desarrollo
específico (30%), acciones de sensibilización, información y educación
para el desarrollo (15%) y ayuda humanitaria (11%). 
Entre 2001 y 2003 la tendencia de los dos principales tipos de ayuda
se invirtió, pasando a predominar los programas de desarrollo (38%) por
encima de los proyectos de satisfacción de necesidades básicas (28%).
Además, se incrementaron considerablemente las ayudas para acciones de
sensibilización y educación (25%), y prácticamente se ha mantenido la
proporción dedicada a ayuda humanitaria (9%) (IAEST, 2004).
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La Comunidad Autónoma de Aragón ha tenido presencia a través de
la cooperación al desarrollo en 43 países de cuatro continentes entre 1994
y 2003. Sin embargo, la principal zona geográfica de destino ha sido Amé-
rica Latina. El 61% de los proyectos se han dirigido a esa región (273 pro-
yectos financiados de un total de 444), aunque, si se divide el destino de
los recursos entre Centroamérica y Sudamérica, se puede observar que la
primera recibe el 70% (por países se aprecia una concentración destacable
en dos: Nicaragua y Guatemala reciben el 45% de la ayuda destinada a
Centroamérica). En Sudamérica ha habido ocho países receptores, de los
cuales dos, Bolivia y Perú, concentran el 62% de los proyectos dirigidos al
subcontinente (IAEST, 2004). 
El segundo lugar de respaldo a proyectos ha permanecido dentro de
España, con el 19,5% del total de proyectos (sensibilización y formación).
Antes del año 2000 la cantidad de proyectos que tenían como territorio de
ejecución a España era mínimo: en los años 1994 y 1995 no se apoyó nin-
gún proyecto, entre 1996 y 1999 se apoyó el 23% de todos los proyectos
respaldados durante el período analizado, y en los últimos cuatro años se ha
apoyado el 73% (IAEST, 2004). Esta tendencia se explica a partir de la dis-
minución gradual en los importes destinados a proyectos que contribuyen
a satisfacer necesidades básicas en los países del llamado «Tercer Mundo» y
por el aumento de las sumas dedicadas a acciones de sensibilización, infor-
mación y educación para el desarrollo en países del Norte como España.
Continuando con la distribución geográfica de la cooperación arago-
nesa, se encuentran, con porcentajes inferiores a la décima parte de los
proyectos, el África subsahariana (9,6% de los proyectos), Asia, con el
3%, la zona del Magreb, con el 2,9%, y «varios países», con el 2,7%
(IAEST, 2004). 
África subsahariana es la región en la que participa un mayor núme-
ro de países receptores (17 Estados), pero, a diferencia de otras regiones,
no hay un solo país que reciba más del 25% de proyectos. Se podría men-
cionar a Mozambique, que ha recibido una cuarta parte de los proyectos
de la región entre 1994 y 2003; sin embargo, buena parte de los recursos
(aproximadamente 200000 euros) se destinaron a ayuda humanitaria
durante las inundaciones ocurridas en febrero del 2000. 
En el caso de Asia cabe destacar que ha habido un cambio considera-
ble en la segunda parte del período analizado. Del total de proyectos que
146 El contexto aragonés
se han apoyado en este continente entre 1994 y 2003 tan sólo el 22%
corresponde a los primeros años (1994-1999), mientras que la mayor
parte de éstos (78%) se han financiado entre los años 2000 y 2003
(IAEST, 2004). Esta tendencia puede explicarse cuando se identifican los
países en los que se han llevado a cabo dichos proyectos. El principal país
receptor del continente ha sido la India, con el 50% de los proyectos; este
país ha recibido ayuda desde 1996, y, como es sabido, es uno de los países
con mayor número de habitantes en situación de extrema pobreza, por lo
cual se puede identificar como un receptor convencional.92 No obstante,
el 50% restante se divide en cuatro países que, además de las condiciones
estructurales de pobreza, han participado o han sido escenarios de recien-
tes intervenciones militares por parte de otros países (Estados Unidos,
Inglaterra, España, Israel, etc.). Por ejemplo, en Afganistán no hay cons-
tancia de que se haya apoyado algún proyecto hasta los años 2001 y 2002,
en los que se financió un proyecto por año; en Irak se apoyaron dos pro-
yectos en 2003 relacionados con ayuda humanitaria; y en Pakistán se
financió un proyecto en 2002. En las convocatorias de los años 2002 y
2003 el Gobierno de Aragón financió sendos proyectos dirigidos a Pales-
tina por un total de 226000 euros.
En total, el Gobierno de Aragón ha dedicado entre 1994 y 2003 alre-
dedor de 25 millones de euros (24767864) a la financiación de proyectos
de cooperación al desarrollo. El 50,5% ha sido destinado a Centroaméri-
ca, el 21,6% a Sudamérica, a África subsahariana el 9,1%, a «varios paí-
ses» el 4,1%, a Asia el 3,4% y al Magreb el 2,2% (IAEST, 2004). 
Aquí se pueden apreciar varios aspectos interesantes: aunque en Espa-
ña, por acciones de sensibilización y formación, se hayan apoyado más
proyectos que en África subsahariana (87 frente a 43), la cantidad finan-
ciada a proyectos en esta parte de África es ligeramente superior a los rea-
lizados en España (2277134 euros frente a 2167431). Asimismo, aunque
el número de proyectos aprobados en «varios países» es inferior a regiones
como Asia y el Magreb, la cantidad de dinero destinada a un conjunto de
Estados y regiones es superior a los montos que se dirigieron a dichas
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92 Esta tendencia de la cooperación aragonesa en Asia no ha incluido las ayudas diri-
gidas a las zonas devastadas por un tsunami en las costas de Indonesia, India, Sri Lanka y
otros países del sureste asiático en diciembre de 2004. 
zonas (10161153 euros frente a 858651 y 561542, respectivamente)
(IAEST, 2004).
Colombia ha sido el lugar de destino de siete proyectos financiados
por el Gobierno de Aragón entre 2000 y 2005 por un total de 342124
euros. En el ámbito de la región andina se encuentra detrás de países como
Bolivia, Perú y Ecuador. No obstante, si ampliamos el análisis comparan-
do la financiación a proyectos entre 1994 y 1999, podemos afirmar que
en los últimos cinco años (excepto 2004) la cooperación financiada por el
Gobierno de Aragón en Colombia ha sido más significativa. 
En cuanto a otras formas de cooperación descentralizada, las diputa-
ciones provinciales aragonesas destinaron 640433 euros durante el año
2002 para proyectos y programas de cooperación en los países del «Sur».
La Diputación Provincial de Zaragoza dedica el 0,48% de su presupuesto
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Año convocatoria Importe concedido (euros) N.º proyectos concedidos
2000 65665 1
2001 54712 1 
2002 59350 2 
2003 131397 2 
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a cooperación al desarrollo, y la de Teruel ha pasado del 0,05% hasta el
0,09% (IAEST, 2004). 
Respecto a los ayuntamientos, éstos dedicaron en 2002 un total de
2586084 euros para cooperación al desarrollo con los países del «Sur». De
los 730 municipios aragoneses, hay 78 que declaran destinar recursos a la
cooperación para el desarrollo. Se trata, especialmente, de municipios
grandes o intermedios, ya que, aunque representan tan sólo el 10,6% del
total de municipios aragoneses, agrupan el 75,2% de la población de la
comunidad autónoma. Por otro lado, de estos 78 municipios, 39 cuentan
con partida presupuestaria específica dedicada a la cooperación para el
desarrollo, y 11 de ellos tienen personal técnico dedicado a la cooperación.
Estos municipios se distribuyen por provincias de la siguiente manera: el
31% en Huesca, el 23% en Teruel y el 46% en Zaragoza (IAEST, 2004).
En el caso de Colombia, entre 2003 y 2004 los municipios y comarcas ara-
gonesas apoyaron siete proyectos de satisfacción de necesidades básicas y
cuatro programas de desarrollo económico y social (IAEST, 2004).
La trayectoria del Ayuntamiento de Zaragoza ha sido más amplia que
en las otras unidades administrativas; «efectivamente, en 1995 el Ayunta-
miento de Zaragoza destina a cooperación el 0,55% de su presupuesto (338
millones de pesetas) frente al 0,07% del año anterior (30 millones), si bien
este porcentaje no se mantuvo y ha ido disminuyendo año tras año» (FAS,
2003, 2). Durante 1998 y 1999 el Ayuntamiento disminuye levemente sus
aportaciones al 0,47% y 0,46% del presupuesto, respectivamente. En 2003
destinó 1950000 euros en la convocatoria pública para la concesión de sub-
venciones a proyectos de desarrollo y solidaridad en el «Tercer Mundo». En
cuanto a Colombia, en 2006 apoyó tres proyectos (educativo, laboral y de
necesidades básicas), con un total de 80000 euros (AECI, 2006).
5.2. La presencia aragonesa en Colombia
La presencia aragonesa en Colombia no se circunscribe exclusiva-
mente a la cooperación al desarrollo, aunque la razón de ser del estudio
centra la mirada en este tipo de expresión.
Los antecedentes de la presencia de Aragón en Colombia están vin-
culados a los lazos históricos de la colonización española en América. En
este sentido, hicieron parte las instituciones católicas de la época, y desde
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entonces hasta la actualidad unos vínculos se han extinguido y otros se han
mantenido, la mayoría sustentados en la matriz de la religión católica. Es
así como en el último cuarto de siglo han destacado misioneros, comuni-
dades religiosas, instituciones de educación (por ejemplo, San José de
Calasanz, escolapios, religiosas calasancias...). 
Incluso, uno de los personajes más conocidos en la historia del con-
flicto armado colombiano fue un sacerdote aragonés: Manuel Pérez Mar-
tínez, conocido en Colombia como «el cura Pérez», que, inspirado en los
curas obreros franceses y en la decisión del cura colombiano Camilo Torres
de tomar las armas, viajó a Colombia con otro sacerdote aragonés,
Domingo Laín, y estuvo al frente de la segunda guerrilla más importante
del país, el ELN. Desde esta relación, en su pueblo natal, Alfamén, y tam-
bién en Zaragoza, se siguen con especial interés los hechos relacionados
con el conflicto armado y las acciones del ELN. De hecho, la Diputación
Provincial de Zaragoza ha publicado libros sobre su vida.93
En los medios aragoneses de comunicación, además de las noticias
enviadas por las agencias internacionales y cubiertas en la sección corres-
pondiente, la visita de líderes de organizaciones sociales colombianas, en su
trabajo de difusión y sensibilización a la población aragonesa sobre el con-
flicto colombiano, ha sido recogida por diarios como Heraldo de Aragón, El
Periódico de Aragón, o Diario del Alto Aragón. En ocasiones son entrevistas
de contraportada que explican la labor de las ONG, sindicatos o asociacio-
nes. Como informes especiales, Heraldo de Aragón recoge, una vez al año o
cada dos años, informes sucesivos de periodistas como Gervasio Sánchez. El
seguimiento en los medios radiofónicos y audiovisuales ha sido minoritario.
Después del cese de los conflictos centroamericanos y la agudización del
conflicto colombiano, muchas ONGD aragonesas (como otras tantas espa-
ñolas) dirigieron su mirada al conflicto colombiano. Su sensibilidad respecto
a los conflictos armados había sido significativa y, por tanto, había elementos
de conocimiento y acercamiento ante estas situaciones. Ése ha sido uno de los
mecanismos de difusión en los medios aragonesas entre los que también se
identifican coyunturas como la de los brigadistas que se describe en otro apar-
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93 María López Vigil (2001), Manuel, el Cura Pérez. Camilo camina en Colombia, 4.ª
ed., Zaragoza, Comité de Solidaridad Internacionalista de Zaragoza, Diputación Provin-
cial de Zaragoza.
tado. No obstante, «Colombia es en muchos aspectos un “conflicto olvida-
do” para los medios, y no existe ni el interés ni la corriente de solidaridad que
pudo haber, hace veinte años, con Centroamérica» (Sanahuja, 2004, 9).
5.2.1. ONGD aragonesas federadas con presencia en Colombia 
Son varias las organizaciones aragonesas no federadas que tienen pre-
sencia en Colombia y han recibido subvenciones públicas. En los últimos
años, por ejemplo, la Asociación para el Desarrollo Nuevos Caminos
(Nous Camins) ha realizado proyectos para la mejora de la educación
infantil en la vereda Aurora Alta en el municipio La Calera (Cundinamar-
ca). Asimismo, Global Humanitaria adelanta proyectos nutricionales en
Tumaco (Nariño); la Asociación de Familias Adoptantes de Aragón,
AFADA, ha apoyado proyectos en el Chocó; el grupo de educación inter-
cultural Almaciga ha trabajado en la recuperación colectiva de la cultura e
historia muisca en Bosa (Cundinamarca); la Fundación Internacional de
Solidaridad de la Compañía de María ha apoyado un centro comunitario
en la Rosa (Pasto). La ONG Madreselva ha trabajado en la construcción
de la Casa de los Niños en el Centro Laura Vicuña de Armenia (Quindío)
durante el año 2001 con la financiación del Gobierno de Aragón. 
No se ha pretendido destacar o favorecer la labor específica de una
ONGD; en muchos casos durante el trabajo de campo se omiten sus nom-
bres, pues la renuncia al reconocimiento particular redunda en la exalta-
ción colectiva de un conjunto de organizaciones comprometidas con la
gente de Colombia. 
De las 40 entidades agrupadas en la FAS, las siguientes son las orga-
nizaciones que tienen, o han tenido, relaciones de cooperación con
Colombia entre 2000 y 2004 (para un mayor detalle de la relación de enti-
dades y proyectos ver anexo 6). Asimismo, existe una coordinadora94 que
no pertenece a la FAS, pero sí algunos de sus miembros. 
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94 Coordinadora Aragonesa de Solidaridad con Colombia (CASCOL). Está compuesta
por las siguientes organizaciones: Asociación Marianista de Ayuda al Tercer Mundo, Asociación
Solidaria Aragonesa, Chunta Aragonesista, Comité Cristiano de Solidaridad Óscar Romero,
Comité de Solidaridad Internacionalista de Zaragoza. Colectivo Universitario Iquique, Colec-
tivo Napoti-Miru, Entrepueblos Aragón, Izquierda Unida Aragón, Unión de Agricultores y
Ganaderos de Aragón, Médicos del Mundo, y es parte de la Red Europea de Hermandad y Soli-
daridad con Colombia, compuesta por más de cien organizaciones de toda Europa.
95 <http://asa.solidaragon.org/> (21 de junio de 2005). 
1. Acción Solidaria Aragonesa (ASA)
2. Asamblea de Cooperación por la Paz (ACPP)
3. Asociación Marianista de Ayuda al Tercer Mundo (AMAT)
4. Comité Cristiano de Solidaridad Óscar Romero
5. Comité de Solidaridad Internacionalista de Zaragoza
6. Entreculturas Aragón (Fe y Alegría)
7. Fundación Juan Bonal
8. InteRed Aragón
9. Manos Unidas Zaragoza
10. Médicos del Mundo Aragón
11. Organización de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y
América Latina (OSPAAL)
12. PROCLADE Aragón (Misioneros Claretianos)
13. UNICEF Aragón.
1) Acción Solidaria Aragonesa (ASA)
Organización no gubernamental de cooperación internacional para el
desarrollo que desde 1985 trabaja en Aragón por el desarrollo de los pueblos
del Sur desde la perspectiva de la dependencia Norte-Sur. La entidad está
organizada en cuatro delegaciones: Bajo Aragón, Huesca, Teruel y Zara-
goza, y se definen como «una asamblea de personas que nos unimos desde
distintas creencias y organizaciones con una idea común: la pobreza y el
subdesarrollo económico del llamado Tercer Mundo es consecuencia de
nuestra riqueza y desarrollo».95
Algunos de los proyectos que ha gestionado en Colombia antes del
2000 son los siguientes: entre 1996 y 1999 apoyaron la capacitación de
personal de talleres de carpintería en el medio Atrato (Chocó), el mejora-
miento integrado del hábitat de la comunidad indígena chamí en el muni-
cipio de Obando (valle del Cauca) y la organización de huertas caseras y
compra de material para microempresas de modistería y tejidos en el
municipio de Popayán (Cauca).
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2) Asamblea de Cooperación por la Paz (ACPP)
Asamblea de Cooperación por la Paz es una ONGD nacional que
surgió en 1990 con el propósito de apostar por el pacifismo, la tolerancia
y el diálogo. «Apoyamos a la sociedad civil, democrática y progresista de
los países en vías de desarrollo generando organización local, fomentando
la participación ciudadana y la búsqueda de alternativas para conseguir
sociedades más justas y más democráticas, donde los beneficios del desa-
rrollo se redistribuyan más equitativamente, dando el protagonismo a los
agentes locales».96 Afirma que la base de su trabajo se sustenta en dos valo-
res básicos: cooperación y paz.
Por un lado, la cooperación con los países en vías de desarrollo
desde la equidad de género y el desarrollo sostenible, fomentando el
fortalecimiento del tejido asociativo de sus propias sociedades para que
ellas mismas tomen las riendas del desarrollo. Por otro lado, la paz.
Desde su nacimiento, a raíz de las manifestaciones pacifistas contra la
primera guerra del Golfo, las actuaciones de ACPP están marcadas por
los deseos de paz y la consideración de que el uso de la violencia sólo
puede ser considerado como último recurso para evitar genocidios y
violaciones colectivas de los derechos humanos. En Colombia apoyaron
la construcción de 15 viviendas en una comunidad indígena de Urabá
(Antioquia).
3) Asociación Marianista de Ayuda al Tercer Mundo (AMAT)
Esta asociación ha centrado su labor principalmente en Colombia
«por ser la provincia marianista del Tercer Mundo hermanada con la de
Zaragoza». Entre sus objetivos está «favorecer la relación entre miembros
de la familia marianista presentes en el Tercer Mundo y en España, denun-
ciar la situación injusta de los países del Tercer Mundo y concienciar en
nuestro entorno» (FAS, 2000, 29).
La delegación aragonesa ha tenido presencia en Chocó y Antio-
quia. Ha apoyado el fortalecimiento institucional de un centro para la
orientación de la economía solidaria y la ampliación de la cobertura
educativa a niños sin oportunidades de escolarización en Medellín. De
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96 <http://www.acpp.com> (5 de noviembre de 2005).
igual manera, la entidad concede becas para estudios universitarios de
jóvenes vinculados a los marianistas en diferentes municipios. En
Chocó apoyó la creación de talleres de confección y bordado para muje-
res de Lloró (Chocó).
4) Comité Cristiano de Solidaridad Óscar Romero
El Comité Óscar Romero es «un grupo de inspiración cristiana que
desarrolla un trabajo de concienciación solidaria en la sociedad, para abrir
la visión, habitualmente eurocéntrica, a otras realidades procedentes del
llamado Tercer Mundo, en concreto de América Latina».97
El Comité Óscar Romero de Aragón fue fundado en 1984 a petición
de las comunidades cristianas de base de Centroamérica; en 1989 el
Comité se constituyó en asociación legalmente reconocida. Está coordina-
do con otros treinta grupos homónimos de otras ciudades españolas, así
como, a través de un Secretariado Internacional, con varios centenares de
Comités Cristianos de Solidaridad con América Latina constituidos por
todo el mundo. Entre sus objetivos permanentes están: 
Promover actitudes solidarias en la sociedad tanto hacia Centroamérica
y América Latina como hacia las realidades de marginación que se dan en
nuestro mismo entorno. Desarrollar además este trabajo específicamente entre
los cristianos. Convocar y aglutinar a las personas y grupos de nuestro entor-
no en la solidaridad con el proyecto liberador de los pueblos y de las comuni-
dades de América Latina. Crear un sistema de comunicación, como red de
información, que potencie el conocimiento correcto de los procesos populares
en América Latina para ayudar a la formación de la conciencia de nuestra
sociedad en torno a los mismos […].98
En Colombia ha apoyado la construcción de un centro de formación
para líderes sociales del Chocó. En Aragón ha realizado campañas de sen-
sibilización y denuncia respecto a la situación de algunos grupos humanos
que padecen las consecuencias del conflicto armado en ese país.
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97 <http://csor.solidaragon.org/objets.html> (21 de junio de 2005). ASA y CSOR
publicaron en 2006 una sistematización de los 20 años de presencia en Colombia que reco-
gía su experiencia de economía solidaria. 
98 Página web del Comité Óscar Romero: <http://csor.solidaragon.org> (julio de
2004).
5) Comité de Solidaridad Internacionalista de Zaragoza
El Comité de Solidaridad Internacionalista «nace de la profunda reor-
ganización de lo que constituyó uno de los primeros grupos de solidaridad
con Centroamérica, el Comité de Solidaridad con Nicaragua de Zaragoza.
Éste surge en 1977 como apoyo a la lucha del pueblo nicaragüense contra
la dictadura somocista y toma fuerza en la solidaridad a una revolución
triunfante, la sandinista, agredida por toda la fuerza del gigante nortea-
mericano».99
Su metodología de trabajo no implica en todos los casos la realización
de proyectos de cooperación al desarrollo: el Comité considera que esta
metodología de trabajo no discute las bases de la desigualdad e injusticia
internacional y por el contrario se inscribe dentro del sistema perpetuán-
dolo. Trabaja a partir del envío de brigadistas a Colombia; allí sus miem-
bros entran en contacto con organizaciones campesinas, sindicales, de
mujeres y defensores de derechos humanos, que demandan presencia
internacional. Asimismo, destaca por la realización de actividades de sen-
sibilización y denuncia en ámbitos locales e internacionales.
6) Entreculturas (Fe y Alegría)
Es una organización no gubernamental, promovida por la Compañía
de Jesús, que «defiende el acceso a la educación de los más desfavorecidos,
como medio de cambio social, justicia y diálogo entre culturas. Actuamos
a favor del desarrollo cultural y humano a través de la Federación Interna-
cional de Fe y Alegría». En Aragón su trabajo se fundamenta en la sensi-
bilización y en la presentación de proyectos a instancias públicas y priva-
das. Colombia es, después de Perú, el país que más fondos recibe de esta
organización. Su contraparte es Fe y Alegría Colombia, que cuenta con
más de 200000 beneficiarios, entre alumnos en educación formal,100
niños en hogares infantiles, beneficiarios/as de programas de educación
informal y servicios asistenciales y formativos (centros de salud, programas
de nutrición o de economía solidaria). «Entreculturas nace en España en
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org/> (julio de 2004).
100 Entre 1992 y 1998 se han construido a través de programas de cooperación inter-
nacional 132 aulas y 10000 nuevas plazas.
1986, como Fe y Alegría España. 1999 es un año clave para nuestra orga-
nización que apuesta por una nueva imagen y un nuevo nombre. Entre-
culturas se adapta mejor a nuestra misión en el campo de la cooperación
internacional, enfocada en la búsqueda de nuevos caminos de justicia en
un mundo global de mezcla de culturas y de convivencia».101
7) Fundación Juan Bonal
La Fundación fue inscrita en la FAS en el año 2000 y pertenece a la
Congregación Hermanas de la Caridad de Santa Ana. La Congregación
se creó en 1804 en la ciudad de Zaragoza con la finalidad de prestar sus
servicios al Hospital de Nuestra Señora de Gracia. Esta fundación
actualmente trabaja en 30 países de los cinco continentes y presta servi-
cios en áreas tan variadas como la salud, la educación, la atención a niños
y ancianos, la promoción de la mujer y el desarrollo agrícola. Una de sus
principales campañas permanentes es el apadrinamiento de niños: «En la
actualidad, se encuentran apadrinados mas de 7300 niños y existe un
potencial de otros 6000 niños pendientes de apadrinamiento. Éste es
un dato que crece exponencialmente en el tiempo, dado que atendemos
las solicitudes de apadrinamiento desde más de ochenta centros en el
mundo».102 En Colombia han trabajado en diferentes proyectos, desde
el apoyo a comedores escolares, pasando por la implementación de sala
informática de un colegio hasta la dotación de planta eléctrica para un
centro de salud.
8) InteRed Aragón
Es una ONGD promovida por la Institución Teresiana para «impul-
sar una Red de Intercambio y Solidaridad entre grupos sociales, pueblos y
culturas en el Norte y en el Sur». Su finalidad es colaborar en la «transfor-
mación de la realidad actual generadora de injusticia, y lograr una vida
justa, digna y más humana para todos y todas».103
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101 Página web de la entidad: <http://www.entreculturas.org/somos2.asp> (21 de
junio de 2005).
102 <http://www.padrinos.org/secciones/somos/fundacion.asp> (5 de noviembre de
2005)
103 <http://www.intered.net/> (5 de noviembre de 2005).
Su forma de trabajo se basa en procesos educativos y la promoción y
defensa de los derechos humanos. Las principales líneas de acción son:
Cooperación Internacional (apoyando acciones de formación, educación
y capacitación en países del Sur) y Educación para el Desarrollo (a través
de trabajo en educación formal y no formal, promoción y formación de
voluntariado, comunicación e investigación). En Colombia han apoyado
la mejora de la educación para niños y adolescentes trabajadores de un
barrio de Bogotá. En Aragón han llevado a cabo la campaña «educar a una
mujer es educar a un pueblo», en la que se han sensibilizado sobre la situa-
ción de las mujeres colombianas.
9) Manos Unidas Zaragoza
Es una organización no gubernamental para el desarrollo (ONGD)
católica, de voluntarios, que desde 1960 «lucha contra la pobreza, el ham-
bre, la malnutrición, la enfermedad, la falta de instrucción, el subdesarro-
llo y contra sus causas».104 Nació como una campaña puntual contra el
hambre, y a partir de 1978 adquirió personalidad jurídica, canónica y
civil, como organización, pasando a denominarse Manos Unidas. Para
cumplir su objetivo financia proyectos de desarrollo en los países del Sur
y realiza campañas de sensibilización en España.
En Colombia han apoyado la construcción de un salón multifuncio-
nal para ampliar la cobertura de los cursos en un colegio del departamen-
to del Cesar, han promovido una granja experimental de un colegio indí-
gena en el Amazonas y han ayudado al fortalecimiento de la organización
de las comunidades afrocolombianas en el Chocó.
10) Médicos del Mundo Aragón
Es una asociación de «solidaridad internacional, independiente, regi-
da por el derecho fundamental a la salud y a una vida digna para cualquier
persona». Sus objetivos son: ayudar en el ámbito de la salud, a las pobla-
ciones más vulnerables en situaciones de crisis humanitarias provocadas
por guerras o catástrofes naturales y en situaciones de pobreza en aquellas
zonas de más bajo desarrollo humano del planeta. Sus intervenciones se
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«acompañan de la denuncia, mediante acciones testimoniales, de los aten-
tados contra los derechos humanos, tanto de mujeres como hombres, en
especial enfocándonos más concretamente en las trabas al acceso a la asis-
tencia sanitaria».105
En Colombia han realizado el proyecto Dotación de botiquines,
microscopios y formación de promotores de salud en el alto Atrato (el Chocó),
dirigido a 56 comunidades (15000 personas) pertenecientes a los munici-
pios de Bagadó, Atrato (Yuto) y Lloró. Dicho proyecto busca «fortalecer
las estructuras de salud mediante el diagnóstico del paludismo, enferme-
dad endémica en la zona, y favorecer el desarrollo comunitario a través del
apoyo a la ONG local, y la participación de la mujer proporcionando
conocimientos sobre higiene para la salud». 
11) Organización de Solidaridad de los Pueblos de África, 
Asia y América Latina (OSPAAL)
Es una organización constituida legalmente el 22 de octubre de 1990,
trabaja en el ámbito nacional y su misión es «la realización de proyectos de
cooperación al desarrollo económico y social de los pueblos subdesarrollados
y en vías de desarrollo. Coordinar organizaciones, grupos e individualidades
que trabajen en pro de la solidaridad con los pueblos de América Latina,
África y Asia; y, en general, con todos los pueblos del mundo. La promoción
de la paz y de los derechos humanos entre los pueblos. Promover y alentar
actos destinados al desarrollo de la solidaridad entre los pueblos».106
En Colombia apoyaron recientemente el surgimiento de una empre-
sa comunitaria para el reciclaje, comercialización, transformación de pro-
ductos y prestación de servicios varios en Bogotá.
12) PROCLADE (Misioneros Claretianos)
Es una organización «con vocación de servicio al Tercer Mundo, que sen-
timos los problemas de los pueblos del Sur como nuestros» (PROCLADE,
2004, 1). Admiten que exigir y esperar las soluciones de los Gobiernos y
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105 <http://www.medicosdelmundo.org> (julio de 2004).
106 <http://directorio-guia.congde.org/inc_ong/ong.php?di_id=89> (2 de noviembre
de 2005).
organismos internacionales no es suficiente, y que, mientras transcurre ese
proceso, no sólo pueden, sino que deben «hacer algo más». Pretenden ser un
cauce operativo que facilite la solidaridad por parte de personas y entidades
cercanas a la filosofía de la entidad. Realizan tareas de sensibilización a los
ciudadanos de los países del Norte para crear una cultura de la solidaridad,
promueven y financian proyectos de desarrollo (con donaciones de los cola-
boradores y con actividades propias de la fundación).
En Colombia han apoyado la construcción de centros de formación
afrochocoanos para desarrollar actividades de promoción social y cultural
entre sectores populares de la población en el departamento del Chocó. 
13) UNICEF Aragón
Pertenece al Comité Español y, como todos los comités, se dedica a
apoyar las políticas y programas de UNICEF mediante la promoción y
defensa de los derechos de la infancia, la educación para el desarrollo y la
recaudación de fondos.107 Asimismo, ayuda a través del Programa PRO-
ANDES, por el cual recaudan donaciones y ayudas públicas y privadas que
se envían a varios comités, entre los que se encuentran los países de la
región andina.
Las principales actividades de UNICEF en Colombia incluyen el apoyo
a las poblaciones desplazadas por medio del Plan de Acción Humanitario;
reducción de la mortalidad derivada de la maternidad; promoción del desa-
rrollo integrado de la primera infancia y de escuelas acogedoras para la niñez.
Asimismo, trabaja en otros frentes que, como consecuencia del conflicto,
afectan a la infancia: niños soldados, minas terrestres (casi un 20% de las víc-
timas son menores de 18 años) y secuestro de niños y niñas.108
5.2.2. Análisis cuantitativo de la presencia 
de las ONGD aragonesas en Colombia
Los datos expuestos a continuación corresponden al análisis de la
información suministrada por 13 entidades que entre el año 2000 y el
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107 <http://www.unicef.es> (21 de junio de 2005).
108 <http://www.unicef.org/spanish/infobycountry/colombia.html> (21 de junio de
2005).
2004 realizaron proyectos en Colombia.109 Esta información se obtuvo a
partir de la cumplimentación de la ficha «Registro sistemático de las
ONGD aragonesas en Colombia» (ver anexo 6) para describir algunas
variables cuantitativas que aportaran en el logro del objetivo del presente
estudio, es decir, el análisis de los procesos de ejecución de los proyectos
de las ONGD aragonesas en Colombia. Los principales resultados que se
extraen de este análisis son los siguientes:
El 56% de los fondos gestionados por las ONGD aragonesas con
presencia en Colombia procede de distintos entes de la Administración
Pública aragonesa. El organismo oficial aragonés que más fondos destinó
a proyectos en Colombia fue la Diputación General de Aragón, con el
63% de los fondos públicos, seguido, a mucha distancia, por el Ayunta-
miento de Zaragoza (16%) y el Ayuntamiento de Huesca (14%). La orga-
nización que más subvenciones públicas recibió para Colombia fue Inte-
Red, con 145597 euros, seguida, a una distancia considerable, por ASA,
con 70400 euros.
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109 UNICEF Aragón y Entreculturas Aragón no desagregaban la ayuda a nivel autonó-
mico, sino que se gestionaba en el ámbito estatal. Asimismo, en todos los casos la ayuda no
se dirigía concretamente a Colombia, sino a la región andina, como sucede con UNICEF. 
GRÁFICA 5.2
FUENTE DE FINANCIACIÓN DE LOS PROYECTOS 






Origen Entidad Cantidad %
Adm. Pública DGA 252196,95 35,4
Ayto. Zaragoza 63000 8,8
Ayto. Huesca 56920 8,0
DPZ 20327,29 2,9
Ayto. Ejea 4000 0,6
Propia Manos Unidas 164831 23,1
F. Juan Bonal 33461 4,7
C. Óscar Romero 22243,65 3,1
ASA 21713,01 3,0
AMAT 18385 2,6
C. Solidar. Intern. 16825 2,4
CAI 13441 1,9
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El 44% restante corresponde a fondos que las propias entidades han
recaudado por diferentes vías. Se da el caso de entidades que han recauda-
do el 100% de sus fondos sin recurrir a subvenciones públicas, como fue
la Fundación Juan Bonal, AMAT, Manos Unidas Zaragoza y el Comité
Óscar Romero. Estas entidades obtuvieron sus fondos a partir de las cuotas
de asociados y donativos. Por ejemplo, la Fundación Juan Bonal se finan-
cia principalmente a través del apadrinamiento de niños, AMAT recibe
cuotas de socios y realiza campañas de recaudación en los colegios maria-
nistas, y Manos Unidas distribuye los proyectos a las diferentes parroquias
de la diócesis o, cuando se trata de grandes proyectos, los asume el conjun-
to de la delegación diocesana. En años previos a los del estudio otras dele-
gaciones de Manos Unidas en Aragón (Manos Unidas Teruel) ejecutaron
proyectos en Colombia, pero, para el período comprendido en el análisis,
sólo la diócesis de Zaragoza había apoyado tres proyectos. Las cajas de aho-
TABLA 5.1
FUENTES DE FINANCIACIÓN 
DE LA COOPERACIÓN ARAGONESA EN COLOMBIA, 2000-2004
FUENTE: Elaboración propia
rro aragonesas participan tímidamente de este apartado de la financiación,
debido a que tan sólo el 6% de la financiación propia procede de estas
fuentes de financiación (Caja Inmaculada 4%; Ibercaja, 2%). También se
da un caso por el cual una ONG financia a otra, como fue el Comité Óscar
Romero, que apoyó un proyecto gestionado por ASA.
Casi la mitad de las entidades combina la financiación propia con la
que procede de las administraciones públicas. Entre las entidades que usan
esta financiación mixta, la media de aportación propia frente a la pública
es de un 20%, destacando como aportación máxima el Comité de Soli-
daridad Internacionalista con un 27% de fondos propios. 
La ONG que más proyectos ejecutó en Colombia dentro del período
analizado en el estudio fue ASA, con 8 proyectos (ASA Zaragoza y ASA
Huesca), seguida de la Fundación Juan Bonal (5) y AMAT (4). Sin embar-
go, este orden no corresponde con la envergadura de los proyectos, ya que
el orden de las entidades que gestionaron los proyectos más costosos la enca-
beza Manos Unidas Zaragoza, con un total de 165000 euros distribuidos en
3 proyectos, seguida de InteRed, con 145000 euros en un solo proyecto.
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GRÁFICA 5.4
DISTRIBUCIÓN DE LAS ENTIDADES ARAGONESAS 
POR PROYECTOS EN COLOMBIA, 2000-2004
FUENTE: Elaboración propia.
Los departamentos colombianos que más ayuda recibieron de Ara-
gón, usando como criterio los fondos destinados a proyectos, fueron:
Chocó, con el 33%, Bogotá D.C., 27%, y Antioquia, 17%. Por tanto,
estas tres regiones agruparon el 78% de los fondos, mientras que otros 7
departamentos se repartieron el 22% restante.
La observación de la distribución de las inversiones de la cooperación
aragonesa por regiones, en lugar de ceñirse a las divisiones administrativas
de los departamentos, permite extraer algunos matices. Por ejemplo,
Antioquia y Chocó se reparten buena parte de los proyectos de coopera-
ción; sin embargo, las regiones de Urabá y alto Atrato, compartidas por
ambos departamentos en la zona noroccidental, agrupan una presencia
relevante de proyectos que no puede generalizarse al conjunto. Además,
los otros proyectos que también se realizan en el Chocó tienen como con-
trapartes organizaciones como ACIA y Pastoral Social de la Diócesis de
Quibdó, cuya sede se encuentra en la capital del departamento, lo cual
convierte a Quibdó en un receptor de recursos provenientes de Aragón
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MAPA 5.1
UBICACIÓN DE LOS PROYECTOS EJECUTADOS 
EN COLOMBIA POR ONGD ARAGONESAS, 2000-2004
FUENTE: Elaboración propia.
organización campesina y la institución católica. Por su parte, las inter-
venciones en Antioquia se encuentran concentradas en las zonas descritas
anteriormente y en la capital de este departamento, Medellín. 
Algunas situaciones similares ocurren en otros departamentos y ciudades
colombianas, es decir, una tendencia progresiva a la concentración de los pro-
yectos en zonas específicas de un departamento o barrios de una gran ciudad.
Esta tendencia puede ser explicada a partir de la existencia de una red durade-
ra de relaciones de conocimiento (Bourdieu, 2001) que lleva a mantener y for-
talecer los vínculos que proveen recursos económicos, sociales o políticos.
En cuanto a los sectores a los que se dirigen los proyectos, la mayor
parte de éstos están dirigidos a la educación (44%). Por una parte, se trata
de apoyar el sistema de educación formal (25%) a través del apoyo de los
comedores escolares, la ampliación de la cobertura educativa y la dotación
de recursos para mejorar la formación de los alumnos.110 En segundo
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110 Si hubiese sido posible recoger la información desagregada de UNICEF y Entre-
culturas, el apartado de proyectos destinados al sector educativo hubiese destacado aún más.
GRÁFICA 5.5
PRESUPUESTOS DE LA COOPERACIÓN ARAGONESA
POR DEPARTAMENTOS COLOMBIANOS, 2000-2004
FUENTE: Elaboración propia.
Chocó Bogotá Antioquia Bolívar Cesar Cauca Boyacá Valle Quindío Amazonas
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MAPA 5.2
INVERSIONES DE LA COOPERACIÓN ARAGONESA
EN COLOMBIA POR REGIONES, 2000-2004 (Euros)
FUENTE: Elaboración propia.
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lugar, la educación postsecundaria (19%) está dirigida principalmente a
líderes de comunidades campesinas, indígenas o negras y promueve tanto
la organización social como el aprendizaje de técnicas y oficios para la
autonomía productiva de los grupos beneficiarios. En tercer lugar aparece
el «Apoyo a las ONG» (15%), que consiste básicamente en fortalecer las
organizaciones sociales de base; por tanto, aunque la definición del sector
según el Comité de Ayuda al Desarrollo habla de ONG, aquí se incluyen
otras organizaciones comunitarias y movimientos populares que no asu-
men directamente la denominación de ONG. En consecuencia, este sec-
tor estaría vinculado al de «Gobierno y sociedad civil» (4%). En cuarto
lugar, destacan proyectos de salud, llevados a cabo por entidades como
Médicos del Mundo y la Fundación Juan Bonal. Con menos de un 10%
de los proyectos aparecen otros sectores como la ayuda alimenticia, los sec-
tores productivos, la mujer, la vivienda y las comunicaciones.
GRÁFICA 5.6
DISTRIBUCIÓN DE LA COOPERACIÓN ARAGONESA
























6. EL TRABAJO DE CAMPO: 
FACTORES QUE CARACTERIZAN 
LOS PROCESOS DE EJECUCIÓN 
DE LOS PROYECTOS 
La terquedad de vivir... Y aun así prosigue su terco peregrinar
por la defensa de una vida digna y de un país democrático, equitativo
y en paz.
Guillermo Segovia (1999, 38)
6.1. El punto de partida
Entre las hipótesis previas que orientaban el curso de la investigación,
ocupaba un papel relevante el análisis de la percepción de las organizacio-
nes comunitarias en Colombia respecto a las entidades aragonesas. Como
se ha señalado en la presentación, la influencia de las teorías de la depen-
dencia,111 que advierten relaciones unidireccionales de dominación de los
países ricos sobre los pobres, determinaron la elaboración de las hipótesis
111 Fue una corriente económica que surgió entre 1957 y 1969. Según esta teoría, la
explicación del subdesarrollo se fundamenta en el intercambio comercial entre los países
desarrollados (centro) y los países en vías de desarrollo (periferia). Los primeros son expor-
tadores de bienes industriales y los segundos de materias primas y productos agrícolas. «Los
países del tercer mundo —decía Prebisch (1962)— han caído en un estado de “depen-
dencia” del primer mundo, convirtiéndose en productores de materias primas en una rela-
ción de “centro-periferia” con sus metrópolis».
previas desde el enfoque de dicha interrelación pero aplicada a la estable-
cida por las ONGD112 del «Norte» respecto a las del «Sur». Por tanto, una
de las tareas iniciales consistía en corroborar dicha relación, aparentemen-
te clara y evidente, a través del acercamiento a las ONG locales. Era de
esperar, como no podía ser de otra manera, cierta unanimidad de las aso-
ciaciones y organizaciones respecto a la verticalidad de las relaciones y a la
supuesta «injerencia de elementos exógenos» del propio desarrollo.
Las primeras luces arrojadas por las indagaciones iniciales han dejado
entrever, de manera latente, un sesgo en el trasfondo de la hipótesis. Ésta
estaba viciada al diferenciar sólo dos actores posibles —costumbre muy
arraigada en las teorías dialécticas del marxismo convencional— de la
compleja relación que hay entre las diversas partes que intervienen en
la cooperación internacional.
Por un lado, se omitían las ONGD colombianas, a las que inicial-
mente equiparaba con las organizaciones comunitarias; no obstante, se
constataba una premisa bastante evidente pero contradictoria con las teo-
rías convencionales: la nacionalidad de la entidad no garantizaba la ads-
cripción a unos perfiles ideológicos, políticos y metodológicos. En la
observación de muchas de ellas afloraban determinadas características que
no se diferenciaban considerablemente de sus homólogas españolas. 
Por otra parte, la pertenencia a un ámbito geográfico, aparentemente
unificado por unas condiciones materiales y espirituales de vida, en ese
caso el «Norte» —rico, próspero, racionalista y desarrollado—, no garan-
tizaba la unidad de pensamiento y acción entre sus integrantes. Había que
separar las organizaciones no gubernamentales de desarrollo españolas de
las agencias oficiales y multilaterales de cooperación.113
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112 Este apartado contiene referencias que equiparan las ONG a las ONGD. Para el
trabajo de campo se han considerado como sinónimas, ya que en Colombia la diferencia
entre una y otras no es tan explícita como en España. Por ejemplo, en España hay una
coordinadora para las entidades especializadas en desarrollo, mientras que la Confedera-
ción Colombiana de ONG las agrupa sin discriminar su actividad.
113 Esta confusión también es frecuente en el discurso de algunos líderes de ONGD
colombianas que unifican, como si se tratase de un mismo actor, a las agencias y a las ONG
extranjeras. Bajo la denominación «el Norte», la aglomeración de partículas padece la uni-
formización de las etiquetas simples que facilitan la comprensión de la alteridad. En una
situación similar incurren los cooperantes que hablan de «el Sur». Al respecto ver Gómez,
y Martínez (2002). 
Buena parte de la bibliografía sobre las particularidades del sector
resaltaba este tipo de aspectos, es decir, la pluralidad de las organizaciones
del «Norte». Sin embargo, estas afirmaciones suelen decir poco cuando no
se constatan en el terreno. 
Una gran parte de las observaciones «viciadas» se fundamentaban en
el supuesto de mirar la realidad como una simple interacción de domina-
ción entre unos actores del mundo rico y otros del mundo pobre. Pero el
sesgo estaba en el ámbito espacial en el que se han situado unos y otros.
La división de países ricos y desarrollados ha sido una clasificación bas-
tante simplista y reduccionista, y puede provocar errores evidentes en la
percepción. En su lugar, algunos destacados sociólogos114 han propuesto
una serie de categorías que sugieren la idea de ámbitos o campos de inte-
racción que explican la existencia de espacios en los que los sujetos esta-
blecen relaciones bajo una lógica específica115 que les permite interactuar
bajo la creencia en determinados aspectos prioritarios del campo. La utili-
dad de este concepto, u otros conceptos similares,116 se basa en la supera-
ción del paradigma de los Estados-nación,117 el cual nos puede limitar el
análisis bajo rígidos criterios geográficos y político-administrativos. 
Estos ámbitos de interacción se pueden diferenciar con criterios más
cercanos a las formas de relacionarse por parte de los sujetos que intervie-
nen: las poblaciones, sus organizaciones sociales, las ONGD nacionales,
las internacionales, las entidades oficiales del Estado y las agencias de coo-
peración internacionales. Por tanto, desde esta perspectiva resulta más
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114 Husserl y posteriormente Schutz y Habermas han trabajado el concepto de
«Mundo de la Vida» como «el mundo intersubjetivo en el que la gente crea la realidad
social, a la vez que está sujeta a las constricciones que ejercen las estructuras sociales y cul-
turas previamente creadas por sus antecesores» (Ritzer, 1993, 85). Bourdieu lo denomina
«Campo» y es «la red de relaciones entre las posiciones objetivas que hay en él [...] Los ocu-
pantes de las posiciones pueden ser agentes o instituciones, y están constreñidos por la
estructura del campo [...] todos [los campos] tienen su lógica específica y generan entre los
actores una creencia sobre las cosas que son importantes en el campo» (Ritzer, 1993, 503).
115 Bourdieu, citado por Ritzer (1993).
116 Hanna Arendt utiliza el concepto de «esfera». Al respecto ver Arendt (1993),
cap. 2, «La esfera pública y la privada», pp. 37-97.
117 Beck (1996, 258) sugiere que la modernidad nos ha llevado a pensar el mundo en
términos de naciones, que nuestras ansias de universalismo se basaron en conjuntos de
naciones (excluyendo la idea un vínculo humano), y considera que «la sociedad burguesa
habla de “humanidad”, pero —a lo sumo— se refiere a la nación». 
relevante situar las coincidencias/discrepancias ideológicas y políticas, las
concepciones de la solidaridad y el desarrollo, y la forma de llevar a cabo
el trabajo en los aspectos metodológicos. En esta línea, la nacionalidad, el
ámbito geográfico o el estatus jurídico de la entidad puede resultar menos
relevante que sus posturas frente a los grandes temas como el desarrollo o
la globalización y la forma de trabajar con la población. De igual manera,
esta idea nos abre el camino para encontrar afinidades entre organizacio-
nes de diferentes continentes o países pero pertenecientes a un mismo
campo. Por ejemplo, durante el trabajo de campo, pude hallar más afini-
dad ideológica entre ONGD aragonesas y antioqueñas que entre las
segundas y las oficinas gubernamentales de cooperación en la capital del
departamento o del país.
Los campos se encuentran delimitados por distancias sociales vertica-
les (Bogardus, 1947), culturales o ideológicas (Marcuello, 1996); estas dis-
tancias hacen referencia a las posiciones que ocupan los sujetos en un sis-
tema jerárquico. Un caso bastante claro se aprecia en la distancia que hay
entre las organizaciones campesinas del Chocó y las elevadas oficinas
gubernamentales ubicadas en los últimos pisos de los rascacielos bogota-
nos, la cual no se aleja mucho de la que puede existir entre las primeras y
una agencia estatal de cooperación en Europa. 
Hay organizaciones que por su magnitud y origen evidencian una
solidaridad elitista (altruismo como «distinción», en la línea de Bourdieu,
1998). Después de la visita a los despachos de una de estas entidades en
Bogotá, pude constatar que la población marginada que conocían les lle-
gaba principalmente a través de informes escritos y gráficos de sus socios
en los territorios. Nada hacía pensar que los despachos de esta entidad
tenían que ver con un sector de la población marginado y en extrema
pobreza. El lujo presente en sus oficinas, empleados y decorados, así como
el trato clasista —que se aprecia— en la forma de atender a los empleados
no cualificados (quien no es «doctor», ni usa traje y corbata), hacían supo-
ner que se trataba de la alta gerencia de una gran multinacional nortea-
mericana. Estas distancias, las culturales e ideológicas, por lo general no se
miden ni se calculan, pero son precisamente una de las miradas que inte-
resan en este estudio. 
Refiriéndose a la cercanía del barrio El Cartucho de Bogotá (un
barrio deprimido de indigentes y recicladores) a la sede de la presidencia
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del país y la alcaldía de la ciudad, un observador español afirmaba lo
siguiente: «Tan cerca de las oficinas donde se anuncia la modernización y
tan lejos de los supuestos beneficios de la globalización» (Martín Medem,
1999, 77).118
La distancia del elitismo frente a lo popular o lo propio de «los pobres»
es una de las principales patologías sociales normalizadas que aqueja a
Colombia, ya que la solidaridad no es vista como un tema de justicia o res-
ponsabilidad estatal, sino como un efecto residual atribuido a la capacidad
individual y, por tanto, al mérito personal. No hay un acuerdo implícito
en identificar unas condiciones estructurales como elementos determi-
nantes para estar en la pobreza. Este liberalismo económico es un factor
latente en la conciencia colectiva, aunque las evidencias demuestren que
ese «efecto residual» afecta a aproximadamente al 70% de la población.119
En medio de una pobreza tan extrema y arraigada en la sociedad, hay que
hacer lo posible por dejar claro a los demás que no se es pobre. Bajo esta
concepción, el pobre no tiene identidad (Carrasquilla, 1999); en eso tam-
bién se basa su pobreza. 
Tuve la oportunidad de conocer la visión y el trabajo de entidades
como ACARPIN. Ésta es una organización dedicada a proteger a niños,
niñas y jóvenes de la ciudad de Medellín y su área metropolitana, huérfa-
nos, abandonados o en peligro físico, moral, social y psicológico, ofre-
ciéndoles acogida en sus hogares y atención en sus necesidades básicas. La
entidad ha recibido ayuda aragonesa a través de la Asociación de Familias
Adoptantes de Aragón120 (AFADA) y se aprecian similitudes en cuanto a
las motivaciones de sus socios, la identidad con un tipo de compromiso
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118 En el momento de escribir este apartado he conocido que se ha solucionado el pro-
blema: sus habitantes han sido trasladados a varios kilómetros del centro político y admi-
nistrativo del país. «Indigentes que salieron de El Cartucho han colonizado otras zonas de
Bogotá», El Tiempo, 11 de agosto de 2005.
119 Un estudio de Libardo Sarmiento de la Universidad Nacional estima que la inci-
dencia de la pobreza fue en 2004 del 77,3%. Estudios de la Contraloría general de la
Nación y el Informe del PNUD de 2003 tienen estimaciones superiores al 65%. Corpo-
ración Viva la Ciudadanía (2004). 
120 Esta entidad no hizo parte de la muestra del estudio, ya que no cumplía el requi-
sito de estar federada en la FAS. Tuve la oportunidad de conocer su trabajo y el de su con-
traparte a través de una gestión particular para el apoyo de un proyecto de niños y adoles-
centes en situación de desprotección en la ciudad de Medellín.
voluntario, el papel del Estado ante la situación de desprotección infantil
y cierto aroma de precariedad llevada con bastante dignidad.
Muchas ONGD colombianas están constituyéndose como una alter-
nativa laboral ante el elevado desempleo profesional. Están surgiendo enti-
dades fruto del «rebusque»,121 más que de la concienciación; sin embargo,
su profesionalidad les permite competir, en condiciones aventajadas, con
las entidades experimentadas pero de poca cualificación, por los escasos
recursos que brinda el medio. El resultado es que «ganan» los proyectos,
los redactan mejor, tienen expertos contables, abogados, trabajadores
sociales, pero evidencian escasa sensibilidad social y nula reivindicación
cívica (especialmente los egresados de las universidades privadas) y mucha
eficiencia en la gestión. Sin embargo, no las sustenta un movimiento
popular, una convicción de cambio o la creencia en unos determinados
valores religiosos o cívicos; son, básicamente, una opción viable de auto-
empleo en el tercer sector. 
Otra de las hipótesis previas consistía en suponer que la mayoría de
los proyectos de cooperación era fruto de la existencia de vínculos forma-
les entre donante y receptor a través de la oferta/demanda de ayuda, la pre-
sentación de proyectos en convocatorias públicas o concesiones acordadas
entre diferentes organismos de una misma esfera o campo, etc. No obs-
tante, el trabajo de campo ha demostrado que muchas de las relaciones de
cooperación han surgido como resultado de los vínculos personales, fami-
liares o religiosos de aragoneses que han viajado o vivido en Colombia. Se
aprecia que en los próximos años, y como fruto del asentamiento migra-
torio, se crearán nuevos lazos de cooperación por parte de colombianos
que, residiendo en Aragón, empiezan a considerar el establecimiento de
lazos solidarios con sus regiones de origen.
6.2. Identidad de las ONG: ¿Gestionar recursos o procesos? 
Como ya han sostenido algunos (Sogge, ed., 1998; Hailey, 2004), la
identidad y los valores de la organización confieren las características sus-
tanciales que diferencian a las ONG. Por tanto, en sus principios y valo-
174 El trabajo de campo: Factores que caracterizan los procesos...
121 Al respecto ver unas breves reflexiones en J. D. Gómez (2004).
res está implícito el tipo de trabajo que realizan y la capacidad de afrontar
los nuevos retos que plantean otros actores de la cooperación.
Rubén Fernández122 desarrolla y amplía las condiciones de la diver-
sidad de las ONG colombianas. Identifica una serie de dimensiones que
han sido planteadas en la Confederación Colombiana de ONG y consti-
tuyen un valioso punto de partida.
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122 Vicepresidente de la Confederación Colombiana de ONG y presidente de la Cor-
poración REGIÓN Medellín.
CUADRO 6.1
TIPOLOGÍA DE LAS ONG COLOMBIANAS
En cuanto a la naturaleza jurídica:
En Colombia predominan dos figuras jurídicas: 
1. Corporaciones: asociaciones de personas basadas en una asamblea que definen los criterios pro-
gramáticos y financieros. 
2. Fundaciones: creaciones de empresas o personas que donan un capital inicial, colocan una
impronta particular a la organización y cuidan de la fidelidad de la misma a su marca funda-
cional. 
En cuanto a los promotores: 
— fundadas por iglesias o sus fieles
— individuos altruistas
— grupos de familiares y amigos de un personaje fallecido
— creadas por movimientos populares
— partidos políticos
— por empresas privadas
— por grupos de profesionales
— comunidades de base, de interés o de creencia. 
Modalidades para llevar a cabo su acción:
— ejecutoras de proyectos elaborados por sí mismas
— contratistas con sectores gubernamentales
— ejecutoras de recursos nacionales o internacionales
— realizadoras de una acción solidaria puntual y concreta
— diseñadoras y ejecutoras de complejos planes plurianuales
— entidades que surgen para ejecutar un solo proyecto
— entidades que gestionan una «obra» social (jardín infantil, escuela, hospital, orfanato) 
y dedican sus energías a mantenerlo abierto y en servicio.
FUENTE: Elaboración propia a partir de Fernández (2004).
En este campo, dentro del mundo de las ONG «hay tanta diversidad
como diversa es la sociedad colombiana» (EC-01). Están las que poseen
carácter confesional, como también las de carácter laico y agnóstico. «Lo
primero que habría que decir es que el abanico de las ONG […] es infi-
nito. Las hay que defienden la vida y la dignidad de los soldados. Otras,
como País Libre, defienden a los secuestrados. Otras son financiadas por
la Iglesia católica. Otras por los evangélicos» (Semana, 2002). A pesar de
que podríamos señalar que en todos los países las ONG abarcan campos
variados, el caso de las ONG colombianas destaca por esta característica
respecto a otras naciones del subcontinente: «En cada una de estas áreas
[salud, desarrollo, servicios profesionales y servicios sociales] la cuota de
empleo no lucrativo en Colombia es más elevada que la cuota media
de los cinco países latinoamericanos incluidos en este estudio. Estos datos
demuestran claramente que el sector no lucrativo colombiano es más
diverso que el del resto de los países de Latinoamérica» (Salamon, dir.,
1999, 506).
El concepto de desarrollo con que se trabaja es otra fuente de diversi-
dad ideológica. Desde el «llano asistencialismo, hasta nociones de desarro-
llo humano como realización de derechos y libertades, son todas concep-
ciones presentes en el mundo organizativo no gubernamental
colombiano» (EC-01). También estas concepciones condicionan el tipo de
problemas que atienden. En este terreno puede decirse que, en general, las
ONG están presentes en la mayoría de los campos de actividad de la socie-
dad: el desarrollo comunitario, la cultura y las artes, los derechos huma-
nos, la educación formal y no formal, la generación y capacitación para el
empleo, el medio ambiente, la infancia, la juventud y la tercera edad, la
vivienda, la atención de emergencias, la mujer, las opciones sexuales dife-
rentes, entre muchas otras. 
Una de las grandes amenazas que hay sobre el sector es que existe
un cierto «des-dibujamiento del papel de las ONG» (EC-01). Son tan-
tas y tan variadas que pueden perderse en los linderos por los que debe-
rían moverse, y en esto influye considerablemente la proliferación de
ONG. 
Según un entrevistado, «hay una sobre-utilización de la figura jurídi-
ca», muchas veces por formas organizativas que no son propiamente ONG
en el sentido convencional. Tal como se ha descrito en el apartado «Las
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ONG y la sociedad civil en Colombia», la denominación ONG no apare-
ce recogida en el ordenamiento jurídico colombiano; en general, opera
como una categoría que agrupa formas jurídicas reconocidas como corpo-
raciones, fundaciones, asociaciones, cajas de compensación, acciones
comunales... (Codesarrollo, 2002). En estos casos surgen entidades que,
como hemos afirmado, buscan una alternativa laboral o una finalidad aso-
ciativa asumiendo el nombre de ONG pero sin principios o fines que aco-
jan los establecidos por las federaciones departamentales. En algunos
casos, «su existencia es efímera, ejecutan un proyecto y una vez finalizado
se acaban o se desmovilizan. Hay un reto pendiente para dotarnos de
mecanismos de identificación, de acreditación de quiénes sí y quiénes no
son ONG. Hubo un intento de legislarnos, pero no prosperó, afortuna-
damente, porque esos esfuerzos no deben venir de afuera, sino especial-
mente de nosotros mismos» (EC-01).123
No todas nacen, ni tienen por qué, de movimientos populares. Hay
una buena parte de las ONG que provienen de movimientos sociales
cuyas reivindicaciones provienen del reconocimiento a la diversidad cul-
tural o del respeto a los derechos colectivos (ambientales), sin que su ori-
gen tenga una asentamiento en las clases populares. Por ejemplo, señala el
entrevistado, «los movimientos de mujeres han tenido segmentos de clases
medias, no populares» (EC-01). 
A pesar de los múltiples perfiles y la enorme distancia ideológica,
política y económica, muchas organizaciones coinciden en la necesidad y
posibilidad de elevar el nivel de federación sobre la base de algunos crite-
rios fundamentales. El primero es que las propias entidades, y los agentes
externos, acepten que son un sector muy heterogéneo, y que las generali-
zaciones perjudican al conjunto de las organizaciones del país. Uno de los
retos más difíciles es evitar la extensión de la polarización social respecto a
las posturas frente a los actores de la guerra. Por tanto, dicha diversidad
puede ocasionar serias dificultades para la agrupación sectorial, o, por el
contrario, encontrar en ella su fortaleza. 
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123 «La CCONG y las federaciones están trabajando en un Registro cualificado de
ONG que brinde confianza a los ejecutores de políticas públicas. Este registro es un paso
necesario para pensar en la acreditación y certificación de estas organizaciones en Colom-
bia» (CCONG, 2002b, 1).
Por ejemplo, «en Antioquia hay ONG furibundamente uribistas124 y
antiuribistas, y, a pesar de esto, hay una Federación que funciona y cuen-
ta actualmente con más de 100 entidades federadas» (EC-01).125
En el caso del Chocó también existe unidad en la heterogeneidad. La
Federación de ONG del Chocó (Fedechocó) cuenta con 30 organizaciones.
Los proyectos más recientes gestionados por la Federación han pretendido
fortalecer la capacidad organizativa y administrativa de los socios. Han detec-
tado que éste es uno de los aspectos más débiles de su trabajo. A diferencia de
otras federaciones, en ésta persiste el trabajo voluntario no profesionalizado,
algunas personas que ejercen cargos administrativos (secretario o tesorero) no
tienen los niveles de estudios adecuados para desempeñar dichas funciones.
Esta Federación ha podido emplear recursos para la formación del personal
de las entidades miembros de manera que se dominen algunas tareas admi-
nistrativas básicas (manejo del archivo, elaboración de actas, contabilidad de
la entidad, etc.). Por lo general, las actividades realizadas son cursos y talleres
para los líderes y voluntarios financiadas por entidades gubernamentales sec-
toriales como el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) —el equivalente
al INEM en España— o Empleo en Acción, una de las líneas sociales del con-
trovertido Plan Colombia, iniciado durante el Gobierno de Andrés Pastrana
(1998-2002) y continuado por el de Álvaro Uribe (2002-2006). 
La vida de las ONG en regiones como el Chocó es muy efímera; para
algunas, la tarea diaria consiste en subsistir. Uno de los informantes entre-
vistados señalaba que en el departamento del Chocó la subsistencia de las
organizaciones resultaba más difícil que en otros departamentos colom-
bianos por la inexistencia de empresas privadas, ya que esto reducía consi-
derablemente las posibilidades de buscar fuentes de financiación: «depen-
demos sólo de las administraciones públicas, pero sólo les dan dinero a las
organizaciones cercanas al partido o grupo político elegido. Las demás tie-
nen que salir a buscar los recursos que aquí no encuentran» (EC-02).
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124 Las posturas del actual presidente de la República, Álvaro Uribe, han llevado a
enfrentar a sus defensores y detractores, básicamente por un tipo de autoridad que los pri-
meros demandan como «necesaria, para poner orden» y los segundos critican como «auto-
ritarismo antidemocrático». 
125 Un ejemplo de ello lo refleja el siguiente titular: «Noventa ONG critican a
Uribe por violar los derechos humanos. Noventa ONG de Colombia critican al presiden-
te Uribe por un aumento en las violaciones de los derechos humanos». Ibarz (2004).
De igual forma, las vías de financiación pasan por muchas alternati-
vas, entre las que se incluyen la autofinanciación. La Red de Mujeres del
Chocó tiene un restaurante «típico» en el centro de Quibdó (capital
del Chocó) para financiar el pago del local y otros gastos corrientes. Es
muy común en Colombia que las organizaciones recurran a este tipo de
iniciativas para obtener unos ingresos mínimos, especialmente cuando se
encuentran ante la escasa sensibilidad de la empresa privada y la dificultad
burocrática y política de los entes públicos.
Siguiendo en este departamento, a pesar de la escasa financiación, la
cohesión grupal e identitaria de las ONG étnico-territoriales es más fuer-
te que otras entidades que basan su trabajo en ejes sectoriales (mujer,
infancia, ambiente...). La trayectoria de lucha y reivindicación de los
movimientos afrocolombiano e indígena ha fortalecido la unidad de la
acción. De hecho, constituyen una referencia para las entidades sectoria-
les, pues el consenso logrado por parte de las organizaciones étnicas, basa-
do en la identificación de focos de reivindicación común (la lucha por la
titulación colectiva de la tierra, pluralidad lingüística, la etno-educa-
ción…), ha sido un paso muy importante para la redacción y difusión de
principios básicos de los cuales se desprenden líneas de acción coherentes
y perdurables en el tiempo.
Este aspecto ha sido otro punto de debilidad entre las organizaciones
sectoriales. Muchas de ellas no han elaborado planes o declaraciones de
principios, lo cual crea una especie de identidad difusa que varía según la
junta directiva de turno o las prioridades establecidas por las agencias de
cooperación o el Estado. Por otra parte, persiste un elemento común
de división entre las entidades nacionales (incluso internacionales), esto es,
divagar en la postura de considerar que deben ejercer resistencia a ciertas
formas de poder empresarial o estatal, o bien establecer alianzas y conve-
nios con este tipo de organismos reduciendo o eliminando la intensidad
de sus críticas y reivindicaciones. «Hay ONGD que quieren evitar la dis-
cusión sobre las relaciones con el Estado, […] y la cuestión nos parece de
tal importancia por la coyuntura y la falta de perspectiva que vive Colom-
bia»126 (Casas Buenas, 1988).
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126 Es de resaltar que el artículo es de 1988, año en que las ONG tenían escasa parti-
cipación en el ámbito nacional; aun así, ya había voces que evidenciaban cierta institucio-
nalización de ellas. 
La falta de organización y unificación de criterios ideológicos y meto-
dológicos ha redundado en división y fragmentación de las coordinadoras
o federaciones ante las ofertas de empresas cuya actividad puede ser con-
siderada por algunos miembros como «poco ética» o «injusta», o cuando
surge la posibilidad de un convenio o contrato con una Administración
Pública gestionada por dirigentes con investigaciones judiciales pendien-
tes o cuyas políticas perjudican a un colectivo específico. Un ejemplo claro
que identifican en el territorio chocoano es la llegada de empresas multi-
nacionales extranjeras, en alianza con empresas nacionales, que quieren
explotar recursos naturales convencionales (minerales) y emergentes
(palma africana o aceitera). Dentro del conjunto de organizaciones secto-
riales hay posturas que consideran que la llegada de estas empresas puede
representar oportunidades de empleo e inversión en infraestructuras; por
otra parte, hay quienes piensan que la forma de llevar a cabo la explota-
ción de dichos recursos traerá desastres ambientales, económicos y socia-
les para la región del Atrato.127 En medio de esta disputa están los campe-
sinos que deciden vender o alquilar sus tierras para la explotación minera
o vegetal, y quienes consideran que la comunidad debe resistir suscribien-
do un plan colectivo de desarrollo humano y sostenible. «Tenemos que
saber generar unas formas de resistencia que permitan nuestra superviven-
cia. Si estuviéramos organizados, por lo menos dificultaríamos la explota-
ción indiscriminada de las empresas multinacionales, podríamos al menos
pronunciarnos. Si hay unidad, puede haber voz» (EC-02). Hasta aquí sólo
se señala lo correspondiente al apartado de identidad y agrupación de las
ONG; no obstante, más adelante se profundizará sobre este apartado.
Buena parte de la identidad de una organización se fundamenta en sus
orígenes, y la importancia de vincularlos con las iniciativas y aspiraciones
de los nuevos integrantes resulta prioritaria. La Asociación Campesina Inte-
gral del Atrato (ACIA) resaltaba sus objetivos en función de sus orígenes.
La organización no surge como consecuencia de la expansión o agudización
del conflicto armado; sus raíces se encuentran en la insatisfacción generali-
zada de la población ante tantas necesidades no cubiertas por parte del
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127 El Atrato es el río que cruza de sur a norte el departamento del Chocó; además, es
criterio territorial de organización campesina (bajo, medio y alto Atrato) que, para deter-
minados efectos de organización social, altera la organización administrativa departamen-
tal que atraviesa: Chocó y Antioquia.
Estado y por la defensa del territorio: «tenemos muy claro que el conflicto
es una parte importante del problema que tenemos, pero no es lo funda-
mental; lo importante es la desigualdad social que existe»128 (EC-03).
Esta misma entidad considera que la capacidad de negociar con otras
organizaciones o agencias de carácter internacional depende del grado de
identificación de la organización con una razón de ser y unos objetivos cla-
ros y compartidos. Si una entidad no sabe lo que quiere, y, más importante
aún, si no sabe lo que es, se convierte en un instrumento de gestión al ser-
vicio de otras instituciones. Por eso creen que lo conveniente es establecer
una serie de principios que orienten a sus integrantes y a las entidades con
las que puedan y quieran trabajar. Es un ejercicio de unidad interna y
esclarecimiento externo. Muchas entidades, especialmente las de mayor
trayectoria, están trabajando con planes plurianuales, de manera que los
proyectos que soliciten o la oferta que les llegue por vías de financiación
internacional se acojan a objetivos estables y plazos más largos que los
empleados hasta hace muy poco. 
«Las ONG deben ganar en conciencia política» (EC-07), y uno de
esos puntos de fortaleza se ha encontrado en los derechos humanos, eco-
nómicos, sociales y culturales (DHESC). Éstos se han convertido en un
eje que atraviesa todos los ámbitos de la sociedad. En opinión de una
investigadora del CINEP, el discurso reivindicativo de las organizaciones
de izquierda dio un giro importante a finales de los años ochenta. Muchas
personas y organizaciones sustituyeron la máxima de la «revolución contra
el Estado» como propósito colectivo y fundamental por el de la denuncia
y exigibilidad ante el Estado de los DHESC. En definitiva, encontraban
en éstos los requisitos básicos para la construcción de la democracia, la
reducción de las desigualdades, el fomento de la participación ciudadana,
la aplicación de la justicia y la vía para la resolución pacífica de los con-
flictos. Este importante cambio en la dirección de las ONG colombianas
se fortaleció con el proceso de elaboración de una nueva Constitución
política de Colombia en 1991.
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128 Esta advertencia suele ser empleada como consigna explícita para los sectores
gubernamentales, empresariales, institucionales o mediáticos que, según algunas organiza-
ciones, ubican el conflicto armado en Colombia como la raíz de todos los males que aque-
jan el país. La propia organización afirma que la posible firma de un acuerdo de paz entre
los actores armados no es suficiente para atacar las causas de sus reivindicaciones.
Con la participación de integrantes de grupos guerrilleros desmovili-
zados en la Asamblea Nacional Constituyente quedó patente la transición
del modelo bipolar («la sociedad contra el Estado») hacia un modelo mul-
tipolar, en el que se asumía la variedad de actores sociales y la especifici-
dad de sus exigencias y problemáticas.
Muchas entidades han encontrado en los derechos humanos y con-
cretamente en las demandas específicas de los derechos fundamentales
(derecho a la vida, libertad de opinión...), sociales (familia, paz, asocia-
ción...), económicos (trabajo digno, remuneración justa, seguridad
social...) y culturales (acceso a la educación, a la cultura...) unas aspiracio-
nes legítimas que paulatinamente perfilaban su identidad. De este modo,
la acción colectiva ha tenido una coherencia interna que en mayor o
menor grado orientaba el trabajo.
Sin embargo, no todas las organizaciones han sido plenamente «fieles»
a estos principios o a los establecidos por sus fundadores, socios o bases.
Aunque muchas han definido una visión y misión que clarifica su identidad
y sus objetivos, el trabajo basado en la ejecución de proyectos de desarrollo
financiados a través de concursos públicos nacionales e internacionales ha
supuesto, en algunos casos, una fractura respecto a la coherencia pragmáti-
ca. Las organizaciones más sólidas, en cuanto a estructura organizativa y sol-
vencia financiera, han participado en convocatorias afines a su trayectoria
ideológica y metodológica; incluso, han podido negociar determinas condi-
ciones con la agencia o institución respectiva. Hay organizaciones que se
atreven a plantearle a una agencia u ONGD del «Norte»: «Nosotros les con-
tamos qué es lo que vemos oportuno y, si ustedes quieren, nos financian»
(EE-03). Por su parte, las entidades carentes de dicha solidez han flexibili-
zado sus propósitos, en aras de garantizar su supervivencia, y han apuntado
hacia los ámbitos o colectivos propuestos por «las financieras» independien-
temente de la afinidad con su origen, visión, misión y experiencia. 
De esta forma, la posibilidad de crear una capacidad local que genere
procesos de cambio perdurables en el tiempo se reduce, y convierte a la
entidad en un instrumento ejecutor de proyectos inconexos y puntuales.
La pregunta por resolver en los próximos años tendrá que ver con la para-
doja a la que se enfrentan muchas organizaciones: ¿pueden conciliarse los
procesos políticos de transformación con la gestión de recursos para la eje-
cución de proyectos solidarios? 
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A la luz de las opiniones expuestas por algunas personas, es priorita-
rio que las ONG «deban apostar a un plan, y no aceptarlo todo, hay que
tener una capacidad de gestión ante las demandas de las agencias interna-
cionales» (EC-07). En esa compleja situación se encuentran muchas enti-
dades, ya que se debaten entre liderar procesos de transformación, con
todas sus implicaciones (vinculación estable con un territorio determina-
do, trabajo a medio y largo plazo, concienciación política en términos de
la relación Estado-ciudadano) o convertirse en una gestora de recursos
(intermediaria que canaliza recursos, ejecuta proyectos a corto plazo, des-
vinculación del territorio priorizando por sectores sociales). La fórmula
planteada por la persona indagada la resume según la paradoja «¿gestionar
recursos o gestionar procesos?»129 (EC-07).
6.3. Relaciones con la cooperación internacional
Este apartado pretendía abordar los vínculos formales a través de los
cuales se construían los lazos entre las organizaciones aragonesas y las
colombianas. Inicialmente, se presuponía una relación formal entre con-
trapartes basadas en oferta/demanda de ayuda, presentación/recepción de
proyectos, afinidad ideológico-política, etc. Sin embargo, a través del tra-
bajo de campo se reflejaba que, en muchos casos, transcurría latente un
tipo de relación no pautada fundada en el vínculo personal, familiar o fra-
ternal. Este tipo de vínculo no regulado, basado en la confianza y la reci-
procidad,130 era el origen y permanencia de varios acuerdos para trabajar
conjuntamente. Por tal motivo, expondremos unas primeras reflexiones
del primer tipo de relación (más previsible y documentado)131 y poste-
riormente, una segunda parte que aborda el tipo de relaciones que se
enmarcan dentro de la categoría de capital social.
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129 Ésta es una pregunta que cada vez más aparece en diversos medios académicos vin-
culados a la ONG. Una reciente tesis doctoral de la Universidad Politécnica de Valencia
ahonda en los aspectos técnicos que encierra este dilema. Al respecto ver Ferrero (2003).
130 Para Coleman (1990) el capital social tiene que ver con el grado de integración
social de un individuo, su red de contactos sociales, que implican relaciones, expectativas
de reciprocidad y comportamientos confiables. 
131 Buena parte de las publicaciones que analizan las relaciones entre actores de la coo-
peración consideran fundamentalmente las relaciones formales o institucionalizadas. En
esta línea trabajan, por ejemplo, Gómez y Sanahuja (1999), Borren (2004), Alonso (2004)
y Storey (2004). 
6.3.1. Relaciones instituidas entre los actores de la cooperación
Hay un número considerable de organizaciones colombianas que
aspiran a obtener recursos en el exterior. Podría ser fácil pensar que el auge
de las ONG en los últimos años en Colombia se debe al interés por con-
cursar en la adjudicación de los recursos. No obstante, para acceder a estos
recursos se requiere una estructura sólida, una capacidad técnica y una
profesionalización importante que impide a las entidades emergentes
poder competir con éxito en dicha búsqueda.
No cualquier organización logra tener éxito. Los procesos son muy exi-
gentes y no cualquiera puede obtenerlos. En este momento el primer lugar al
que acuden las entidades son los países de la Unión Europea (Italia, Alemania,
Francia, Holanda) y en segundo lugar a Norteamérica. A una distancia consi-
derable se encuentran países asiáticos (Japón y Corea). En los últimos años los
recursos no han aumentado, en algunos casos disminuyen y en otros se man-
tienen (EC-01).
La agenda de los donantes o de las entidades intermediarias no
siempre coincide con la de las ONG colombianas. En ocasiones muchas
incorporan los ejes a su propia agenda modificando algunas áreas de tra-
bajo y diversificando sus intervenciones: «Muchas han respondido a la
demanda de las agencias internacionales que periódicamente indican los
ejes sobre los cuales hay que trabajar, hay algunas que pueden mante-
nerse a pesar de esa demanda. CINEP ha logrado mantenerse por tra-
tarse de una entidad grande y que pertenece a la Compañía de Jesús»
(EC-07). 
Esta entrevistada apunta, a partir de la expresión «mantenerse», en la
dirección de la fidelidad o coherencia con la identidad de la organización.
Deja constancia de que hay algunas entidades que, desconociendo la tra-
yectoria y el seguimiento de unos criterios ideológicos o políticos, adaptan
sus objetivos y formas de organización a las exigencias realizadas por las
agencias internacionales. En este sentido, también advierte la necesidad de
reflexionar sobre el papel de éstas y propone una serie de preguntas que
giran alrededor de la siguiente cuestión: 
¿Qué papel están jugando las agencias internacionales en América Lati-
na? ¿Están entrando a mediar y a fortalecer o a suplantar y colonizar? ¿Son
conscientes de la incidencia social, política y cultural de sus acciones? Por una
parte hay un gran voluntarismo, otras se mueven con macroproyectos sociales
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que desconocen lo político, que es fundamental. Se preguntan por el impacto
económico y social, pero no se cuestionan lo político, que es la base de los pro-
yectos que estamos acompañando (EC-07).132
En este sentido, otras ONG colombianas (Redepaz, Región, IPC...)
coinciden en el papel fundamental de «lo político». Parten de un diagnós-
tico social fundado en la escasa vinculación de la población en procesos
participativos de construcción y consolidación de la sociedad civil. Creen
que la gente no debe pedir caridad, están en la obligación de exigir dere-
chos, y la exigibilidad de éstos es un proceso político lento de construc-
ción de ciudadanía, pues opinan que en el país no hay conciencia plena
del papel que cumplen los ciudadanos y del que debería cumplir el Esta-
do que se define como «social de derecho». 
Este tipo de ONGD afirma que muchas agencias no desean involu-
crarse en «lo político» por evitar conflictos de intereses con el Estado, pero
estas organizaciones son tajantes en afirmar que nunca habrá procesos de
transformación si no se resuelve el conflicto social por el cual una parte
considerable (quizá mayoritaria) de la población está excluida de la vida
económica, social, política y cultural del país.
No obstante, el papel de los donantes externos en los proyectos es
muy diverso. Los entes que hacen donaciones no intervienen directamen-
te para indicar actuaciones concretas o prohibiciones explícitas. Sin
embargo, las políticas generales que establecen los grandes organismos
multilaterales y los estados del «Norte» sí tienen una influencia considera-
ble sobre las organizaciones locales. Por ejemplo, «la cooperación de los
Países Bajos o de la UE ha llegado a afirmar tajantemente: “Proyecto que
no tenga contemplado el tema de género es un proyecto que tiene menos
opciones”» (EC-01). 
En una de las entrevistas realizadas a una líder de mujeres del Chocó,
se dialogaba sobre las agencias y los Estados que contribuían con recursos
para apoyar a ciertos colectivos, y se evidenció que, en algunos casos, en el
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132 En el plano teórico merece la pena plantear, a la luz de la antropología del desa-
rrollo, y concretamente de las posturas de Foster (1969) y Kottak (2000), las siguientes pre-
guntas: ¿las agencias de desarrollo, como expresiones institucionales de una sociedad deter-
minada, tienen una cultura propia? En caso de ser afirmativa la respuesta, ¿en qué consiste
esa cultura?
proceso de identificación de los problemas tienen mayor implicación las
organizaciones sociales que las propias comunidades locales: 
A la Red de Mujeres del Chocó le ayuda el Fondo de Género del Cana-
dá, porque ellos quieren establecer la cultura de la igualdad de género en todas
las relaciones que se tienen acá y fortalecer la participación de la mujer en la
parte política y también cualificarla para que ellas puedan estar en los proce-
sos de fortalecimiento civil (EC-02). 
Cuando se refiere a que «ellos quieren establecer la igualdad» posible-
mente está dando a entender que no es un objetivo implícito de las muje-
res de la zona, porque quizá no hay una identificación plena con la pro-
blemática de la desigualdad de género en el territorio, ya que ubica en
terceras personas o entidades la preocupación por la inequidad y su nece-
sidad de reducirla. Esta situación tampoco representa una imposición o un
desacuerdo fundamental entre las comunidades y las organizaciones, pero
sí discute los argumentos que defienden que los procesos de cambio deben
provenir desde «adentro» y desde «abajo». 
En otro proyecto en el departamento de Bolívar unos voluntarios ara-
goneses llevaron a cabo acciones de formación en derechos humanos y
percibían desequilibrios en las relaciones de género. En ese contexto,
durante los cursos «se introdujo perspectiva de género y respeto del medio
ambiente» debido a que «esa cultura campesina y minera es muy machis-
ta, como en toda Colombia, pero en un sitio tan cerrado, más» (EE-05). 
En los casos anteriores podemos hacer la siguiente reflexión: de la
forma de plantear la identificación del problema se puede inferir que el
valor de la igualdad jurídica y social entre los sexos está mucho más arrai-
gado entre los integrantes de la entidad canadiense y aragonesa que entre
los ciudadanos de base. Precisamente en el Chocó, como en otras regiones
del pacífico colombiano y de la costa atlántica (Bolívar), están presentes
prácticas poligámicas muy arraigadas133 que no siempre son objeto de con-
sideración por parte de los organismos que intervienen en el territorio.134
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133 Virginia Gutiérrez de Pineda (1996) clasifica la poligamia de las comunidades del
Chocó como poliginia dispersa, a través de la cual un varón soltero tiene una constelación
de co-esposas que viven en diferentes unidades habitacionales. 
134 Ante este tipo de situaciones cabría preguntarse: ¿para llevar a cabo la perspectiva
de género, como elemento transversal, debe una ONG oponerse a las prácticas poligámi-
cas de determinadas comunidades étnicas?
Además, puede resultar paradójico la expresión «establecer la igualdad» o
«introducir la perspectiva de género», puesto que la igualdad es un proce-
sos de «cambio de normas, valores, actitudes y percepciones necesarias
para alcanzar un estatus» determinado,135 y dicho proceso pasa por el
empoderamiento de los propios sujetos, «cambiando las relaciones de
poder en favor de aquellos que con anterioridad tenían escasa autoridad
sobre sus propias vidas» (Sen, 1995). Precisamente, el establecimiento de
esta pauta de interacción manifiesta una relación desigual, donde una enti-
dad establece una serie de valoraciones culturales por la vía de la financia-
ción económica y el apoyo técnico. De esta manera se socializan valores
por parte de una influencia educativa externa. 
Hay un caso contrario, a través del cual también se pueden generar
cambios en las relaciones de género, por medio de vías endógenas que los
mismos sujetos han ido descubriendo y, por tanto, haciendo suyas. Cuan-
do asesinan a un hombre de una región como el Chocó, son varias las
mujeres que quedan viudas. Por tanto, el número de viudas es muy supe-
rior al de maridos asesinados. Aunque inicialmente muchas de estas muje-
res decían «no ser nada, con muchos hijos y sin maridos» (EC-03), poco a
poco se han ido organizando para compartir experiencias, acompañarse
mutuamente y emprender acciones de supervivencia económica. Actual-
mente existe una Red de Mujeres del Chocó que trabaja para constituir
«una mujer apropiada de los problemas de su comunidad, ayudando a
otras mujeres, en permanente transformación, posicionada, con alto valor
moral, capacitada, crítica, participativa, autodirigida...».136
Asimismo, en una de las más grandes organizaciones del Chocó
(COCOMACIA) se creó hace unos años la Comisión de Género. Ésta
pretendía promover la participación de las mujeres en las asambleas de la
organización, y, para tal fin, fomentaba la concienciación de los hombres
para que reconocieran el derecho de éstas a intervenir en las decisiones de
la organización y respetaran el «uso cívico de los tiempos de su esposa»
(EC-03), una idea compleja en el contexto. Actualmente los avances de la
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135 Conceptos de género del PNUD para El Salvador: <http://www.genero-pnud.org.
sv> (enero de 2005). 
136 Visión de la Red Departamental de Mujeres del Chocoanas. Portafolio de Servi-
cios. Quibdó, septiembre de 1992.
Comisión se evidencian en la afluencia de mujeres en las asambleas y en la
posibilidad de hablar por sí mismas. La exposición de estos casos quiere
dejar en evidencia la posibilidad de avanzar en la igualdad de género, pero
esos avances dejan un sedimento de fortalecimiento grupal e identitario
cuando la necesidad es identificada y sentida por los protagonistas de los
procesos sociales y cuando la liberación de las mujeres no implica la imi-
tación fidedigna de procesos y actitudes externas a su cultura.137
De otro lado, las entidades colombianas valoran los procesos de iden-
tificación y formulación de los proyectos cuando son fruto del consenso y
el diálogo: «Con los médicos [Médicos del Mundo Aragón] estamos con-
certando una propuesta sobre cómo se quería un proyecto y qué era lo que
la gente esperaba con esa financiación» (EC-03).
Durante la visita a las ONG colombianas se ha apreciado claramente
una diferencia en cuanto a la percepción que tienen éstas respecto a «las
entidades extranjeras». Las ONG colombianas más sólidas y con una tra-
yectoria superior a una década conocían los procesos históricos y sociales de
fortalecimiento de la sociedad civil en Europa y Estados Unidos. Sabían
que habían sido luchas, conflictos y manifestaciones entre asociaciones, sin-
dicatos, ONG y otros grupos frente a los Estados y organismos multilate-
rales. Por tanto, conocían las reivindicaciones de los primeros y las condi-
ciones de los segundos; en ese plano de conocimiento, la comprensión
frente a la razón de ser de determinadas orientaciones, propuestas y priori-
dades partía de una identidad como actores sociales motivados por causas
con cierto grado de afinidad. Comprendían los procesos históricos euro-
peos que habían llevado al reconocimiento de los derechos de la mujer, la
infancia y el respeto del medio ambiente, por ejemplo. En tal sentido, esta
comprensión e identidad corporativa entre ONG colombianas y aragone-
sas caracterizan su pertenencia a la sociedad civil global (Mary Kaldor,
2003). En este contexto, destaca la importancia creciente de las alianzas
entre las entidades locales e internacionales, ya que han demostrado que el
vínculo local-nacional-global suele ser efectivo, tal como se evidenció en la
campaña mundial para evitar la perforación de yacimientos petrolíferos en
el territorio de los U’wa. Tal como sostiene Arenas (2004, 326), «la exis-
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137 Para profundizar en la relación entre género y desarrollo desde perspectivas teóri-
cas críticas ante el eurocentrismo, ver Shiva (1989) y Escobar (1996).
tencia de ONG internacionales facilita el proceso de transnacionalización
de las luchas sociales, [aunque] el éxito y potencial emancipatorio [de éstas]
depende en buena parte de las organizaciones locales, que tejen y recrean
día a día el “polo a tierra” de una lucha social concreta». 
No obstante, el tipo de vínculo internacional y el acercamiento a las
contrapartes del «Norte» ha estado, hasta hace unos años, más disponible
en las organizaciones grandes y urbanas, integradas por personas con for-
mación en ciencias jurídicas, económicas o sociales. Quienes han conoci-
do en Colombia la historia de las ONG del «Norte», la trayectoria de su
acción social, denuncia y reivindicación, han tendido a comprender e
identificarse con las luchas o causas concretas que se habían desarrollado
en el continente europeo o en EE.UU. 
Por su parte, las ONG más pequeñas, recientes y rurales, con personal
menos cualificado, han estado, hasta hace muy poco, al margen de los pro-
cesos y luchas sociales de carácter global. Por tanto, algunas causas específi-
cas (género, medio ambiente...) les han llegado como «caídas del cielo». Para
una de las entrevistadas, las preocupaciones que han traído las organizacio-
nes extranjeras ha dependido del «auge» o del «boom del momento», ya que
han desconocido la matriz socio-histórica que ha llegado a convertir ciertas
causas en metas legítimas para la humanidad, y de repente ven como son
una prioridad insoslayable: «En la última década están apoyando proyectos
que tienen que ver con mujeres, derechos humanos, […], según el auge que
haya […]. Hay unas que son el boom del momento» (EC-02).
En contra, uno de los entrevistados colombianos de una organización
grande expresa su afinidad con los procesos sociales vividos en Europa: 
Allá también ha habido conquistas de movimientos sociales europeos con
los que yo soy totalmente solidario, me parece fantástico que hayan logrado que
la cooperación tenga planteamientos de ese tipo [género], pero uno se tiene
que plantear frente a eso con estatura, puede ir a la casa de la agencia y hablar-
lo, o hacer, como han hecho muchas, de asumir los temas de género como su
agenda propia, con muchas discusiones y problemas, pero ahí van. Con esto
quiero decirte que hay una interrelación que no es blanco y negro» (EC-01).
Además, el enunciado «plantarse con estatura» significa la posibilidad
de una ONG colombiana de ir, en condiciones de igualdad, a hablar con la
entidad que financia o gestiona los recursos para los proyectos de desarrollo.
(Un ejemplo de este tipo puede verse en el anexo 4.) De hecho, el mismo
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entrevistado sugiere que también ha habido ejemplos claros que ilustran la
influencia desde el «Sur» hacia el «Norte». Cita como ejemplo uno de los
temas que se ha incorporado a la agenda de los donantes y que ha sido pro-
puesto por las organizaciones colombianas:
También hay una influencia de aquí para allá; hay un ejemplo muy claro:
el tema del desplazamiento forzoso. Si por el Estado colombiano hubiera sido,
ese tema aún estaría oculto; han sido las ONG las que lo han puesto en la
agenda pública internacional, de tal manera que hoy ese tema es una prioridad
en varias de las convocatorias a proyectos. En este caso tenemos una acción
positiva de aquí hacia allá que ha afectado la agenda de los donantes (EC-01).
El caso del desplazamiento forzado138 (ver anexo 5) fue planteado por
varias entidades como un paso importante en la consecución de relaciones
más equitativas por parte de los diferentes actores de la cooperación. Es
una relación que empieza desde las propias comunidades afectadas.
Muchas de ellas, ante el silencio inicial de los instituciones públicas y los
escasos esfuerzos de las privadas, empezaron a tomar, pacíficamente, igle-
sias y despachos de la Administración Pública (fue reiterativa la toma de
oficinas de la Defensoría del Pueblo y sedes de Pastoral Social de varias
diócesis colombianas). De este modo, se alertaron las organizaciones cer-
canas a la población desplazada y con capacidad de hacer oír su voz,139 que
a su vez transmitieron y denunciaron, a nivel nacional e internacional, las
dimensiones reales del problema.
Otro factor común, casi unánime, en la distinción de la cooperación
internacional fue la presencia de dos modelos de cooperación, no sólo
diferentes, sino en algunos casos contrapuestos: el europeo y el norteame-
ricano. La noción de «modelo» no sólo hace referencia a los procedimien-
tos para materializar la cooperación, sino que parte fundamentalmente de
la concepción del conflicto armado en Colombia. Un integrante de una
ONGD aragonesa, con gran experiencia en la cooperación, aceptaba el
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138 «El problema de los desplazados internos en Colombia es una de las situaciones
más graves del mundo. Hay más de dos millones de desplazados internos y día a día esta
cifra aumenta producto de la violencia política asociada al conflicto armado interno», Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados. ACNUR. Oficina para Colom-
bia (2004).
139 UNICEF-Colombia reivindica, junto con el Comité de Derechos Humanos
CODHES, ser la primera entidad que hizo público el problema del desplazamiento inter-
no en Colombia.
ejercicio de la presión internacional sobre Colombia, pero a partir de dos
concepciones claramente diferenciables: «Estados Unidos cree en la solu-
ción de muchos problemas a través de la opción militar; sin embargo,
Europa presiona a través de la exigencia del respeto a los derechos huma-
nos» (EE-01). Un caso concreto y bastante reciente fue el Plan Colombia.
Muchas ONG españolas y europeas presionaron a los países de la UE para
rechazar la vía militar expuesta en el Plan, y promovían el fortalecimiento
de la sociedad civil como paso fundamental para la convivencia.
Otra entrevistada también coincide en diferenciar las formas de hacer
cooperación desde las dos visiones opuestas; se adhiere a la visión nortea-
mericana la forma de trabajar del Banco Mundial a las que denomina
«sudor y lágrimas», en la medida que conciben el desarrollo como una
meta, fruto de un sacrificio fiscal y social previo. Desde esta visión, «hay
que amarrarnos ahora para que el desarrollo nos llegue después» (EC-07). 
Desde Europa el modelo se basa en el desarrollo centrado en las capa-
cidades. No obstante, deja claro que el marco de las políticas europeas de
cooperación tiene la valoración del papel de las capacidades específicas,
pero una vez en el terreno algunos aspectos, como la participación comu-
nitaria, no se llevan a cabo plenamente. En este sentido, hay una flexibili-
dad en el modelo, pero bastante rigidez en la aplicación y seguimiento de
las fases más técnicas del proyecto.
Uno de los aspectos que más resaltaron algunas organizaciones socia-
les fue la importancia del apoyo en la divulgación y la denuncia que reali-
zaron ONGD aragonesas respecto a las condiciones de vida de muchos
habitantes en determinadas regiones como el Chocó y Bolívar. Muchas
organizaciones colombianas se quejan de no ser escuchadas y atendidas
por instituciones oficiales y multilaterales, pero han encontrado una vía
para hacerse oír. Ante la queja de las organizaciones colombianas del silen-
cio e indiferencia sistemática de las instituciones del Estado, las entidades
de base han creado y fortalecido canales de comunicación140 con sus
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140 Por ejemplo, las más difundidas en el contexto aragonés son las realizadas por el
Comité Óscar Romero con el boletín OCOTE Encendido, ASA, a través de la revista Y el
Sur y el Comité de Solidaridad Internacionalista, a través de Gallopinto. Además casi todas
organizan jornadas con invitados de las comunidades a las que apoyan. A través de la pági-
na web de CASCOL se difunden manifiestos, denuncias o declaraciones de sus contrapar-
tes en Colombia.
homólogas aragonesas para que éstas reproduzcan quejas, denuncias o pro-
puestas ante las instancias gubernamentales del país. De esta forma lo
expresaba un integrante de COCOMACIA:
Frente a lo político, para nosotros es muy difícil acceder a las instancias
de decisión política, pero es más fácil a un organismo internacional llegar a ese
tipo de espacios. La propuesta de acuerdo humanitario lo publicó el Comité
Óscar Romero y otras ONG de la zona, lo repartieron a diferentes partes del
mundo, y mucha gente leyó eso y le escribió al Gobierno, y queda muy feo,
pero funciona, que una entidad de España le diga al Gobierno central o depar-
tamental las necesidades y propuestas que tiene la gente de aquí. Muchas veces
es más importante el apoyo político en las propuestas locales que el económi-
co (EC-03).
Esta trayectoria de búsqueda del eco internacional para hacer llegar la
información a la Administración del Estado y ejercer presión para la solu-
ción de necesidades o respeto a ciertos derechos es un tema bastante amplio
en la historia de la cooperación internacional con Colombia. Por ejemplo,
nueve cooperantes aragoneses que integran la Coordinadora Aragonesa de
Solidaridad con Colombia (CASCOL) participaron en agosto de 2001 en
una caravana por el sur de Bolívar;141 esta caravana constituyó un hecho de
presión política y mediática sobre la situación de aislamiento de los pobla-
dores de la zona que tenían limitadas posibilidades de abastecerse de recur-
sos básicos debido a un bloqueo de los paramilitares.142
Sin embargo, no todas las organizaciones se ven obligadas a recurrir
al apoyo internacional para ejercer presión política. Grandes organizacio-
nes como la delegación de la UNICEF en Colombia tienen la posibilidad
de exponer las condiciones de vida del grupo poblacional al que atiende:
«UNICEF hace una pequeña abogacía ante el Gobierno, después de visi-
tar varias poblaciones, regresamos a Bogotá y, como tenemos acceso al
Gobierno, puedo llamar a la ministra de Educación y decirle que en deter-
minado pueblo de Cauca todavía los profesores castigan físicamente a los
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141 La delegación aragonesa fue la más numerosa entre 67 representantes de varios paí-
ses de Europa y Norteamérica.
142 La estrategia de bloqueo, también utilizada en el Atrato, es un conjunto de accio-
nes militares por las cuales se «le quita el agua al pez» para que éste muera. Tanto la gue-
rrilla como los «paras» impiden, a través del cierre de vías de transporte, el suministro de
alimentos o víveres a ciertas zonas de difícil acceso para que los supuestos «auxiliadores» en
logística del bando opuesto, es decir, la población civil, carezca de los recursos más básicos
que les lleve a su debilitamiento o aniquilamiento.
niños» (EC-04). Contar con una representación en la capital del país es
una fortaleza que no todas las ONGD pueden tener, especialmente en un
país tan dependiente del poder central como es éste. 
No obstante, la ubicación en una capital de departamento o en la
capital del país no es el elemento más importante para ser escuchado por
las instituciones oficiales; tienen un papel más relevante el peso político de
ciertos grupos de presión pertenecientes a la sociedad civil y, de manera
menos evidente, la pertenencia a una elite política y económica con
influencia personal, incluso familiar, sobre funcionarios que desempeñan
cargos políticos distinguidos. El caso de algunas organizaciones de origen
religioso, asociaciones asistencialistas fundadas por esposas de presiden-
tes,143 gobernadores y alcaldes, fundaciones de grandes empresas que dedi-
can recursos para realizar obras sociales, son un tipo de organizaciones
que, puntualmente, ejercen influencia para atender, de manera específica
y sin comprometer política y judicialmente a una institución oficial, pro-
blemáticas concretas de algunas poblaciones en riesgo. 
En los casos de AMAT y Entreculturas la operatividad de las ONG
está en una estrecha relación con las estructuras previas existentes a nive-
les de redes compuestas por comunidades religiosas, entidades educativas
y parroquias que poseen una presencia territorial que en la mayoría de los
casos se pone a disposición de la ONGD. Estas estructuras facilitan la ins-
talación de la entidad, se convierten en un factor de protección y garantía
en la ejecución y seguimiento de los proyectos.
Respecto al origen de AMAT, uno de sus representantes comentó que
surgió de una persona que, con un grupo de laicos que integraban la fami-
lia marianista, decidió «echar una mano» a la labor de los marianistas en
Colombia:
él lo coordinó siempre con el apoyo de los religiosos, que tenían ya sus estruc-
turas, por ejemplo para el envío del dinero, de una forma fácil, rápida y segu-
ra... Además ellos te hacen de filtro, hay gente que te pide ayuda, ellos están
allá, y tienen una visión un poco más objetiva (EE-06). 
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143 Por ejemplo, una de las más conocidas en el país es Solidaridad por Colombia, fun-
dación creada por la ex esposa del presidente de Colombia Julio César Turbay (1978-
1982), D.ª Nydia Quintero de Balcázar, «con el propósito de ayudar a la niñez, la juven-
tud y a las familias más necesitadas del país», <http://www.conexion-colombia.com/
content/page.jsp?ID=3749> (junio de 2005).
Por otra parte, para otros Estados, organismos multilaterales y agen-
cias de cooperación, Colombia no es un país prioritario en la cooperación
internacional, ya que su índice de desarrollo humano (IDH) lo ubica en
una valoración media.144 Sin embargo, algunas ONGD españolas, como
las aragonesas en las que hemos centrado el estudio, conocen las grandes
desigualdades internas de países tan heterogéneos como Colombia. Por
ejemplo, según el índice de desarrollo humano (IDH) Colombia se sitúa
dentro del desarrollo humano medio en el puesto 73, con un IDH de
0,773 (PNUD, 2003); sin embargo, si se analizara este indicador por
departamentos, el Chocó, con un IDH de 0,669, estaría situado en el
lugar 117 (entre Mongolia y Nicaragua). Por su parte, Bogotá subiría al lugar
51, con un desarrollo humano alto, por encima de Cuba y México. Desde
la mirada internacional, regiones empobrecidas como el Chocó se hacen
invisibles al ser incorporadas en un listado de cifras globales que descono-
ce y oculta las particularidades regionales. 
En las siguientes líneas se describirán las condiciones en las que se
lleva a cabo la cooperación en este departamento, ya que es muy repre-
sentativo en cuanto al olvido y desconocimiento por parte de las políticas
gubernamentales para el desarrollo. Un grupo reducido de ONGD, entre
las que se encuentran algunas entidades aragonesas (Comité Óscar Rome-
ro, ASA, Manos Unidas, Médicos del Mundo, AMAT), está contribuyen-
do a denunciar las difíciles condiciones de vida de quienes habitan esta
parte de la costa Pacífica de Colombia.
Para una líder de mujeres del Chocó el «sistema de concesión de pro-
yectos y ayudas está diseñado para favorecer a las entidades grandes» (EC-
02) de la región andina145 y, por tanto, para perpetuar la situación de las
organizaciones nuevas y pequeñas. Siente que las entidades adscritas a
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144 La cooperación oficial aragonesa es uno de ellos: «dos son los criterios que van a
determinar las prioridades geográficas de la política de cooperación aragonesa y que, por
tanto, se reflejarán separadamente en la valoración técnica de los proyectos: el menor índi-
ce de desarrollo humano (IDH), publicado anualmente por el PNUD, y la ubicación den-
tro de Latinoamérica, África subsahariana y Magreb», Gobierno de Aragón (2004, 17).
145 En Colombia existen cinco regiones naturales y culturales diferenciadas: en la
Andina están las grandes ciudades como Bogotá, Medellín y Cali y viven la mayor parte de
los habitantes. Las otras cuatro regiones son la Costa Pacífica (donde está el Chocó), la
Costa Caribe, los Llanos Orientales y la Amazonía.
Fedechocó no son consideradas como entidades sólidas para servir de
interlocutores ante sus contrapartes internacionales.146
Las organizaciones del Chocó somos consideradas como menores de
edad,147 dicen que tenemos poca capacidad administrativa, baja capacidad
organizativa, o sea, hay una crítica negativa al proceso organizativo que veni-
mos haciendo desde hace años, y eso es lógico, porque como no hemos tenido
contratación directa, eso nos resta puntos. Para mí eso es un círculo vicioso: si
nadie te da recursos para administrar, nunca vas a coger experiencia en ello, y
las ONG internacionales siempre piden ese tipo de experiencia (EC-02).
Hay algunas excepciones a esta tendencia. Por una parte, hay ONG
sectoriales que responden a una moda, según la entrevistada, «el boom del
momento». En el Chocó existe cierta preferencia por las ONG y las agen-
cias internacionales especializadas en medio ambiente.148 Según la Federa-
ción Chocoana de ONG (Fedechocó), en este momento son las que más
están recibiendo ayuda. Esta situación se explica por el valor de la selva del
Darién (Chocó tiene la mayor parte), que es una reserva ecológica mun-
dial, y hay muchas agencias y ONG que están interesadas en contribuir a
la preservación de la selva tropical húmeda. Lo que preocupa a Fedechocó
es que sea un interés coyuntural que se traslade en unos años a otro sector
o problema de mayor relevancia internacional. 
La visión que tienen en Fedechocó de la cooperación española pasa por
relacionarse con proyectos que «tienen que ver con el clero; a la Iglesia cató-
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146 Ella sólo identifica a las organizaciones internacionales, pero las entidades del país
también tienen la misma consideración. 
147 Los prejuicios frente a los chocoanos son innumerables, la mayoría basada en su
color de piel. Mucha gente en Colombia, especialmente las clases medias de los grandes
centros urbanos, justifica la pobreza del departamento del Chocó por «motivos culturales»
o «porque son vagos o corruptos». «Son pobres porque son negros», me decían algunas per-
sonas en Medellín antes de viajar a Quibdó para hacer las entrevistas. Es una tendencia a
naturalizar las consecuencias de acciones humanas para que resulten obvias, legítimas y
naturales. Este tipo de percepciones coincide con la que tienen en diferentes planos las alte-
ridades geográficas y económicas. En Colombia, los estereotipos más extremos se encuen-
tran entre los cachacos (región andina: Bogotá, Medellín...) frente a los costeños (mar Cari-
be). De esta forma Gabriel García Márquez (2002, 54-55) se refiere a los cachacos: «Esa
noche le escuché a mi abuela la explicación de siempre: “una cosa tan horrible sólo pudo
hacerla un cachaco”. Los cachacos eran los nativos del altiplano, y no sólo los distinguía-
mos del resto de la humanidad por sus maneras lánguidas y su dicción viciosa, sino por sus
ínfulas de emisores de la Divina Providencia». 
148 Para el análisis de las ONG ambientalistas en el Pacífico colombiano, ver Escobar
(1996 y 1999). 
lica le apoyan mucho proyecto» (EC-02).149 Para varias ONGD aragone-
sas, las diócesis de Quibdó y Apartadó son contrapartes relevantes con las
que han trabajado desde hace varios años. De hecho, un informe de la Ofi-
cina en Colombia del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos (2002, 25) resalta el papel de una de ellas: en cuanto
a la protección y atención a al población desplazada, «La oficina reconoce
los esfuerzos realizados por […] la diócesis de Quibdó». Aunque la relación
no se ha fundamentado exclusivamente en entidades confesionales, ha teni-
do sus orígenes en la presencia de los seglares claretianos por más de vein-
te años en el departamento del Chocó. En Aragón las ONGD que han tra-
bajado con dicha diócesis han incluido entidades con vinculaciones
religiosas (Comité Óscar Romero, Seglares Claretianos) y otras sin afinidad
religiosa (Acción Solidaria Aragonesa y Médicos del Mundo Aragón). 
Uno de los aspectos que más se valora por parte de esta Federación es
la actitud de diálogo y negociación con el que se acercan algunas agencias
y ONGD del «Norte». Se sienten escuchados y valorados, en sus palabras,
«cuando hay un nivel de interlocución y horizontalidad con la entidad con
la que van a trabajar, se logran negociar algunos aspectos del proyecto, lo
cual redunda en una mejor ejecución de los proyectos y obtener un impac-
to real en la comunidad» (EC-02). No obstante, desde esta zona se perci-
be que «hay entidades que vienen con los esquemas muy rígidos, y aplican
el proyecto tal como lo han diseñado desde Europa y Estados Unidos»; en
estos casos, «la cooperación no logra hacerse amiga» de la gente, trae sus
acciones demasiado cerradas. Según esta líder, ese tipo de cooperación
«nos hace daño, porque cuando las cosas son tan acartonadas no dejamos
establecida en la región una capacidad humana para cuando el proyecto
salga o la agencia se vaya, esa gente que quedó capacitada quede indepen-
diente y pueda proseguir con el programa, o pueda cooperar con otros que
vienen surgiendo. No queda establecido un capital social cuando esa coo-
peración es tan vertical; ahí hay un problema en eso» (EC-02). 
En este sentido, algunos líderes de asociaciones de mujeres, campesi-
nos o de los grupos étnico-territoriales del Chocó coinciden en la impor-
tancia de instalar una capacidad local permanente que supere la tempora-
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149 A pesar de que la pregunta hacía referencia a Aragón, su respuesta, como la de
otros entrevistados, iba dirigida a hablar de España.
lidad de los proyectos. Temen que, cuando los proyectos terminen y las
ONGD se vayan, no haya autonomía en las organizaciones para continuar
con los procesos. Son conscientes de que los cambios ocurren con mucha
lentitud, pero son optimistas frente a la posibilidad de transformación. En
el caso del sur de Bolívar ocurre una situación similar en cuanto a la valo-
ración de las actuaciones que tengan un impacto perdurable en las comu-
nidades: 
Si nos dedicáramos a hacer puestos de salud o escuelas en el sur de Bolí-
var, en cualquiera de las incursiones se hubieran arrasado, si formamos a 14
líderes y nos matan a 4, quedan 12, y seguirán [...], creemos que esto es más
sostenible, más estable en el tiempo y transforma más la realidad de la gente
(EE-05). 
En el taller realizado con los integrantes de la Asociación Campesina
Integral del Atrato (ACIA), se insistió en el fortalecimiento de las capaci-
dades locales a partir de las condiciones específicas de las comunidades y
su territorio. Creen que, en algunas ocasiones, los proyectos se plantean
desde «arriba» y desde «afuera», esto es, la ONGD extranjera consigue un
donante y le plantea a la organización de base que proponga un proyecto
ajustado a los parámetros del donante. En ese sentido, el proyecto es una
respuesta metodológica y operativa que obedece a una oferta de recursos y
no a un plan de acción colectivo legitimado desde la base y prolongado en
el tiempo. 
Cuando se hace la intermediación, vienen las condiciones, te dicen «pre-
sente una propuesta, pero en esto y esto», y en algunas ocasiones nos queda-
mos cortos con cosas que necesitamos y obtenemos otras que no necesitamos...
Hay algunas ONG que vienen a imponer sus criterios, incluso nos ha tocado
enfrentarnos a algunas de ellas que han pretendido imponer unas pautas y
hemos tenido que negociar cosas antes de aceptar la ayuda. No aceptamos el
dinero si no hay concertación previa (EC-03).
Esta organización campesina sugiere que los donantes podrían esta-
blecer contactos directos con las organizaciones de base; de esta forma se
fortalecería el diálogo alrededor de las expectativas presentes en ambas par-
tes, y podrían crear consensos en cuanto a los objetivos de las actuaciones:
«si tuviéramos una interlocución directa con las agencias, éstas conocerían
de primera mano las necesidades de la gente» (EC-03).
También trabajan, junto a un Foro Interétnico en el que hay varias
ONG del medio Atrato, en la elaboración del Plan de Etnodesarrollo que
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establezca unas líneas generales de intervención en la zona que sean defi-
nidas por los actores sociales y a las que se deben ajustar los donantes y las
ONGD nacionales e internacionales (ver anexo 4). «Buscamos que pri-
mero nos conozcan antes de que nos ayuden, que conozcan el Foro de
Solidaridad; son políticas de sobrevivencia, primero buscamos preservar la
vida y luego promoverla» (EC-03).
En el apartado anterior uno de los entrevistados solicita ser conocido
antes de aceptar ayuda. En esa línea, una de las entrevistas en la ciudad de
Bogotá planteaba un ejemplo concreto frente a lo que ella considera como
parte del desconocimiento mutuo, y tiene que ver con la percepción de la
sociedad colombiana desde las formas de mirar la realidad en un contexto
cultural diferente: 
Cada país viene con su bagaje cultural y nos mira desde su cultura. Espa-
ña llega con la percepción que tienen a partir de la polarización que viven allá
entre izquierda y derecha. Ellos no se ubican aquí por los términos de la com-
prensión de su mundo. Creen que aquí en el país se vive lo mismo, y toman
posición en una percepción que no corresponde a la realidad. ¿Hasta dónde
sus percepciones del mundo se asumen y se trasladan a ese otro mundo que es
distinto? (EC-07).
A pesar de que la persona entrevistada no desarrolla la idea que afir-
ma la inadecuación de la percepción de la sociedad colombiana por parte
de observadores españoles, es posible suponer que se refiera a la dificultad
para encuadrar el modelo político bipolar izquierda-derecha en los parti-
dos políticos colombianos. En caso de ser así, existirían argumentos sóli-
dos para sustentar dicha afirmación. Por ejemplo, el Partido Liberal
Colombiano, del que hizo parte hasta hace pocos años el actual presiden-
te Álvaro Uribe Vélez y los ex presidentes César Gaviria (1990-1994) y
Ernesto Samper (1994-1998), es miembro de la Internacional Socialista,
que entre sus principios consagra la «lucha tradicional por la libertad, la
justicia y la solidaridad con un profundo compromiso por la paz».150 Sin
embargo, sus posturas frente al diálogo con los grupos guerrilleros han
sido más inflexibles que las del último presidente del Partido Conservador,
Andrés Pastrana (1998-2002), que se entrevistó con el máximo líder de las
FARC, Manuel Marulanda Vélez, para iniciar un proceso de paz al inicio
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150 <http://www.socialistinternational.org/4Principles/dofpspa2.html#valor> (24 de
agosto de 2005).
de su mandato. Asimismo, algunos historiadores revelan el modo artificial
como algunos partidos de izquierda en Colombia firmaban su adscripción
al ideario socialista: 
Mientras en el viejo continente el desarrollo del capitalismo y sus estra-
gos sociales habían originado la «utopía» socialista como posibilidad de res-
ponder adecuadamente a las necesidades colectivas, en la Nueva Granada ape-
nas empezaba a prefigurarse una burguesía con ansias de desembarazarse de
una herencia colonial y encontrar caminos para emprender la liberalización
de la economía. El contrasentido de la nueva generación de dirigentes fue
tener un discurso impregnado de socialismo utópico y pugnar al mismo tiem-
po por alcanzar el socialismo. Con tamaña contradicción, […] tenía razón el
periodista francés Charles Mazade cuando en 1852 criticaba la tendencia a la
imitación superficial «sin elección, sin medida, sin discernimiento» de todas
las influencias provenientes de Europa (Aguilera y Vega, 1998, 107).
Además de las diferencias del contexto político, los últimos entrevis-
tados citados hablan de «bagajes culturales» y «conocimiento» previo de la
cultura. Las diferencias culturales en el ámbito de la cooperación interna-
cional al desarrollo son otro ámbito poco investigado en España; sin
embargo, los últimos congresos nacionales de antropología están empe-
zando a interesarse por esta temática,151 al igual que los recientes trabajos
de Gimeno y Monreal (eds., 1999), Viola (2000) y Bretón (2001). 
Hay algunas acciones cooperantes, la mayoría de las veces comple-
mentarias o inconscientes, que podrían denominarse como «conservacio-
nistas culturales». Son acciones que tienden a estar encaminadas para que
los pueblos no «pierdan su cultura». El problema es que, en ocasiones, lo
que el «extranjero» (bogotano, madrileño o «gringo») supone es «rasgo cul-
tural» no siempre coincide con las pautas nativas. Un ejemplo de este con-
servacionismo artificial lo conocí durante el trabajo de campo en el Chocó.
Las comunidades afro-descendientes celebran el día de la africanidad,
hacen fiestas que establecen determinados vínculos con algunas tradicio-
nes africanas. Sin embargo, estos vínculos tienen ingredientes que han ido
incorporando gradualmente en su interacción histórica con otras pautas
culturales del contexto (caribeña, católica, castellana, indígena o anglosa-
jona). Es, en esta relación, como surgen los sincretismos religiosos (donde
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151 Los últimos congresos (IX Congreso de Antropología en Barcelona, 2003, y X
Congreso de Antropología en Sevilla, 2005) han dedicado grupos de trabajo y simposios
sobre la antropología del desarrollo y sobre el papel del antropólogo en las ONGD.
el vudú y el catolicismo son compatibles) y las hibridaciones culturales
(García Canclini, 1989). A pesar de estas mezclas, algunos extranjeros se
esfuerzan, a veces con más pasión que los propios chocoanos, para que
ellos «recuperen» su africanidad. El ejemplo en cuestión radicaba en los
intentos de una voluntaria extranjera en convencer a una familia chocoa-
na para que bautizara a su hijo recién nacido con un nombre africano, y
desistieran del empeño en ponerle un nombre más común en la región,
aunque no por ello más «autóctono».152 El niño finalmente fue bautizado
con el nombre africano, pero los familiares y amigos le llamaban, como si
fuese un apodo, por el nombre anglosajón. Cuando se decide, consciente-
mente, preservar una práctica o costumbre, es porque quizá ésta ha muer-
to. Ante el esfuerzo de recuperación de la memoria colectiva y el anhelo
comunitario por fortalecer la identidad cultural, determinados ritos se
reinventan a través de una reproducción artificial objetivada como folclo-
re. Precisamente, una de las características de la cultura es que actúa a tra-
vés de nosotros sin darnos cuenta.
6.3.2. Confianza y reciprocidad: la relevancia del capital social 
La presencia de algunas organizaciones aragonesas en Colombia tiene
su origen en la relación personal o familiar de sujetos que, por motivos diver-
sos, se desplazaron al país o conocieron en España alguna región o persona
que despertó en ellos el interés por apoyar a un grupo o causa concreta. En
la década de los setenta y ochenta se trataba de vinculaciones con personas
cercanas a la Iglesia católica, especialmente misioneros, seglares, sacerdotes
jóvenes en formación pertenecientes a congregaciones de trayectoria en
América Latina (jesuitas en la enseñanza, misioneros franciscanos, claretia-
nos, salesianos, agustinos recoletos, carmelitas, hermanas de la caridad...).
«Aquí hay una relación, un conjunto de relaciones de más de treinta y cua-
renta años, una relación que vino a través de la Iglesia, aunque después se ha
diversificado en pequeñas y grandes organizaciones laicas» (EE-03).
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152 Muchos de los nombres más comunes en la región son de origen anglosajón: John,
Richard, Fredy, Esteward, Steven..., que se funden con apellidos de mayor trayectoria en la
región (Mosquera, Perea, Mena…). Es un tipo de modernización simbólica que huye de la
tradición africana, combatida hasta la saciedad como obstáculo al desarrollo cultural. Esta
hibridación onomástica expresa el anhelo por ascender en el estatus a través del prestigio
social que proporciona un nombre propio.
En los últimos años las relaciones se han secularizado, pero siguen
teniendo un fuerte componente primario. En otros términos podemos
referirnos al papel del capital social153 en la cooperación. Algunas entre-
vistas dejaban entrever el peso del conocimiento mutuo, la confianza y la
amistad entre los integrantes de las entidades aragonesas y colombianas:
«la relación de afecto ha sido el origen de muchos proyectos, son relacio-
nes de muchos años» (EE-03). La historia de la presencia de ASA en
Colombia se explica desde esta perspectiva:
Es una relación que empezó desde hace muchos años: fue un cura que
fue allí y se casó y luego lo mataron y la viuda vino aquí. En Aragón hay
mucho de esto, relaciones personales que duran mucho tiempo, […]. En la
zona de los caños de Riosucio, la comunidad de Cañoseco, que retornó des-
pués de un desplazamiento [...], esa comunidad recordaba que hacía quince
años iban unas enfermeras de Zaragoza a bañarse al río y tomar el sol en traje
de baño. Eran enfermeras del Hospital Miguel Servet, probablemente llegaron
allá por la relación de un claretiano que había en Riosucio, esto hay que ras-
trearlo (EE-03).
La llegada de ASA y del Comité Óscar Romero al Chocó tuvo que ver
con las relaciones previas entre voluntarios de estas ONG y los claretianos.
Diez años antes de la llegada de estas organizaciones, los claretianos empe-
zaron a trabajar en el Chocó, y con el tiempo, las visitas a los proyectos en
los territorios, el conocimiento personal, la venida a Zaragoza de colom-
bianos, se fueron «institucionalizando» las relaciones de cooperación a tra-
vés de convenios entre las organizaciones y los colegios, las diócesis o las
organizaciones sociales: 
En 1975 se hizo un convenio entre los claretianos de Aragón y los de
Colombia occidental, por lo cual iba gente al Chocó, íbamos a colaborar con
los claretianos de Colombia occidental que tenían misión en el Chocó. Eso
llevó por primera vez a personas de aquí de Aragón a trabajar por el Chocó en
diferentes sitios, ahí se fue generando una relación de cercanía (EE-04).
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153 Según Bourdieu (2001), «el capital social es el conjunto de los recursos actuales o
potenciales vinculados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos insti-
tucionalizadas de interconocimiento e interreconocimiento; o dicho de otro modo, a la per-
tenencia a un grupo en tanto en cuanto que conjunto de agentes que poseen no sólo pro-
piedades comunes (capaces de ser percibidas por el observador, por los demás o por ellos
mismos) sino que están también unidos por vínculos permanentes y útiles […] el volumen
de capital social que posee un agente social depende de la extensión de la red de vínculos
que puede movilizar efectivamente, así como del volumen del capital (económico, cultural
o simbólico) que cada uno de aquellos a los que está vinculado posee en propiedad».
Había —y hay— cooperantes y misioneros que pedían dinero o
ayuda para enviar cosas a Colombia; el entorno de esas personas era la base
o el complemento para apoyar determinados proyectos. La confianza ha
sido uno de los aspectos más importantes para establecer y fortalecer
dichos canales de cooperación, y en las relaciones familiares o fraternales
este componente suele estar presente. 
En el caso del Comité de Solidaridad Internacionalista la relación con
las organizaciones y comunidades colombianas, concretamente en el sur
de Bolívar, no surgió por vínculos personales o religiosos; reconocen que
«fue algo ocasional» y que su búsqueda se ha basado en que las comuni-
dades «sean capaces de recibir brigadas, delegaciones o acompañamientos,
[…] surgía de nuestra preocupación por la violación de los derechos
humanos» (EE-05).
En ese sentido, la zona geográfica no era criterio o requisito para la
llegada de la entidad; lo importante era ayudar «no a los que más lo nece-
sitan, sino a los que intentan transformar la realidad; nuestra contraparte
es un grupo, una comunidad que intenta transformar su realidad» (EE-
05).
Como otras entidades, también invitan a representantes de organiza-
ciones o a líderes comunitarios que, a través de jornadas, charlas o encuen-
tros, promueven la sensibilización y la denuncia. Además de los objetivos
explícitos de las visitas mutuas, este hecho reviste fortalecimiento de la
confianza mutua:
algunos líderes han estado aquí, vienen a contarnos directamente su proyecto
de vida, hemos organizado unas dos o tres giras, nosotros vamos allí, nos mete-
mos en sus comunidades, vivimos con ellos, entonces es una relación de igual
a igual, y muy de hermanamiento (EE-05).
Y aunque otras entidades como AMAT hayan surgido y trabajado a
través de relaciones institucionales previas, el valor que conceden al cono-
cimiento personal con los integrantes de la contraparte es muy similar a
entidades que fueron construyendo gradualmente una mínima estructura
de relación: «Estamos coordinados con los religiosos de allá; hay una gran
ventaja y es que algunos hemos estado allá, nos conocemos personalmen-
te, hay una amistad real, eso ayuda muchísimo: la confianza que te dan, la
seguridad en todo momento» (EE-06).
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Actualmente, las vías para el surgimiento de nuevos canales no institu-
cionales de cooperación están cambiando. Son otros los vínculos que, basa-
dos en la presencia de extranjeros en Aragón, se empiezan a perfilar como
nuevas matrices creadoras de relaciones de cooperación internacional. 
Con la inmigración colombiana en Aragón está ocurriendo un pro-
ceso de creación de canales de cooperación que abren los inmigrantes que
tienen un fervor solidario y establecen redes con españoles para, conjun-
tamente, redactar proyectos, solicitar subvenciones, visitar bancos o hacer
de intermediario entre entidades aragonesas y grupos de población que
viven en condiciones precarias en Colombia. La asociación de inmigran-
tes colombianos en Aragón, Colombia Unida-ACULCO, tiene entre sus
«fines prioritarios: colaborar con entidades sin ánimo de lucro que persi-
gan la mejora de la situación social de la población en Colombia», y en sus
actividades, la «canalización de recursos o donaciones destinadas como
cooperación al desarrollo para zonas marginales en Colombia».154 Además,
hay personas de origen colombiano que han empezado a vincularse como
voluntarios a organizaciones no gubernamentales, asociaciones de vecinos,
sindicatos o comunidades parroquiales que tienen algún nivel de apoyo a
países como éste. El caso de la asociación AESCO en Madrid es un claro
ejemplo de la tendencia al surgimiento del codesarrollo que puede darse
en Aragón en pocos años.155
6.4. Cooperar en medio del conflicto armado
6.4.1. Las organizaciones aragonesas
Las opiniones de las organizaciones aragonesas presentes en Colom-
bia sobre las dificultades para obtener respaldo en los proyectos de coope-
ración en este país suele estar vinculadas al contexto social y político del
conflicto armado. Para algunas, conseguir financiación para proyectos en
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154 Estatutos de la Asociación Colombia Unida, constituida el 18 de abril de 2002 y
reconocida por el Gobierno de Aragón en septiembre de 2002. 
155 AESCO es una de las pioneras en el codesarrollo hispano-colombiano. En el
departamento de Risaralda gestiona un proyecto superior a los 150000 euros con recursos
del Ayuntamiento de Madrid y del Ayuntamiento de Alcobendas (AECI, 2006). En el con-
texto aragonés hay asociaciones de inmigrantes que empiezan a trabajar en dicha modali-
dad (Aculco-Colombia Unida).
Colombia es más difícil que para otros países, ya que «cuando se trata de
catástrofes sí apoyan, pero por conflictos no» (EE-08); la percepción que
tienen algunos cooperantes y voluntarios es que «ante las emergencias todo
son facilidades, pero ante algo estructural, nada» (EE-08). Otra persona
afirmaba al respecto: 
De cara a la cooperación es muy complicado; la gente dice: «¿ayudamos
o no donde hay un conflicto?» […] la perspectiva nuestra ha sido acompañar
esos procesos, se sigue trabajando como si no hubiera guerra; si hay gente con
proyectos de futuro, hay que seguir apoyando el desarrollo en medio de la gue-
rra; lo que no se puede hacer es la tendencia de «como hay guerra, entonces
no se puede apoyar porque se pierde la ayuda». Entonces, ¿qué esperas? ¿A que se
acabe la guerra, muera la gente o esperar un convenio nacional o yo qué sé...?,
¿y después ir con ayudas para que la gente empiece de cero? Mientras haya
gente nativa en los sitios que esté luchando por la vida, no sólo ayuda huma-
nitaria (si lo piden), sino de proyectos de salud, de una biblioteca, si ellos
siguen en ese proyecto de construir futuro, hay que apoyarlos así estén en con-
flicto (EE-04). 
Hay quien incorpora el conjunto de fenómenos sociales que afectan
al país como algo «complejo» y «complicado» a la decisión de no trabajar
con este país: «no mucha gente, ONG, trabaja con Colombia; el conflic-
to, la droga debe condicionar el trabajo» (EE-07). Como hemos afirmado
en otros apartados, muchas de las personas entrevistadas utilizan el adjeti-
vo «complejo» para calificar a Colombia. Sin embargo, recurriendo a
Morin (1990), sabemos que la complejidad no es una atribución intrínse-
ca de los objetos, sino una percepción de los sujetos. Casi por unanimi-
dad, los entrevistados consultados atribuyen el adjetivo a este país, pues el
tipo de fenómenos que se suceden se caracterizan no sólo por la dificultad
para comprenderlos y explicarlos, sino por la constante presencia de las
incertidumbres. También debemos señalar que la capacidad de los volun-
tarios y cooperantes para hablar del país varía considerablemente en fun-
ción de si lo han visitado o no, y en segundo lugar, del período de estan-
cia en él. El nivel de las respuestas de las personas indagadas en el estudio
permite deducir que cuanto más desconocido es el país, mayor es la sen-
sación de complejidad. 
Por otra parte, hay quienes atribuyen la decisión de cooperar en
Colombia a un tipo de organización que no está dispuesta a asumir altos
riesgos: «Las ONG tradicionales no trabajan allí porque hay un alto ries-
go para los cooperantes» (EE-05). No obstante, según una entrevistada, el
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problema se fundamenta en «las financieras» más que en las organizacio-
nes no gubernamentales: «No es fácil que las financieras apoyen a Colom-
bia, por parte de las ONG no hay problema, pero no es fácil que las finan-
cieras se decidan, porque tienen un grado de dificultad añadido; para
Nicaragua o Guatemala es muy fácil, pero Colombia...» (EE-09). Las reti-
cencias que influyen a «las financieras» tienen que ver principalmente con
la preocupación respecto a la posición política e ideológica de las contra-
partes y su posible vinculación con los actores armados. 
Respecto al desplazamiento de voluntarios, cooperantes y brigadistas,
las opiniones están divididas y muy matizadas, no defienden una posición
a favor o en contra, sino que condicionan la respuesta a las necesidades
específicas del proyecto o actividad y de los objetivos de la entidad. 
Se puede ir, pero a la orden de... En los casos de conflictos quien mejor
sabe lo que pasa es la gente de allí; hay zonas en las que no hay tejido asocia-
tivo y se puede y debe apoyar la formación de ese tejido, pero con un cuidado
exquisito, para que no te conviertas en el líder; va alguien de fuera del país y
puede haber una sensación de seguridad muy ficticia (EE-03).
Por tanto, frente a este tipo de voluntariado no puede emitirse una
valoración generalizada. Ha habido diversas experiencias de voluntariado
que han sido consideradas por la propia organización en función de su
metodología y concepción de la cooperación. Algunas lo promueven y
otras evitan desplazar a estas personas. En algunos casos se han tenido en
cuenta situaciones en las que, en lugar de impulsar y fomentar el trabajo
de los proyectos, el voluntariado ha representado dificultades en aspectos
organizativos. Una de las entrevistadas de una organización colombiana lo
resumía de esta forma:
También venían unos voluntarios con la intención de ayudar a la gente,
[…] pero no se puede ejercer sobre ellos la misma presión de rendimiento
laboral que se le puede pedir a un empleado, [...] en ocasiones no ha habido
oferta de voluntarios, entonces teníamos mucha incertidumbre; además, la
condición de voluntarios implicaba que se interrumpían procesos y que no
había dedicación plena (EC-05).
Hay otras opiniones que están a favor del envío de voluntarios pero
bajo condiciones específicas; por ejemplo,
Siempre hay que mirar lo que dice la gente del país, en lo posible; cuan-
do va gente de fuera, tiene que estar claro que el tipo de servicio profesional se
multiplique o no pueda ser suplida por alguien del país; yo prefiero que el
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dinero lo organicen desde allí, yo he ido como voluntaria, a integrarme con
gente que trabajaba desde allí […]. [Además], el profesional de allí no siempre
quiere desplazarse a una zona de riesgo (EE-04).
En muchos casos ha habido situaciones en las que un profesional
colombiano no puede o quiere desplazarse a una zona de enfrentamientos
por evitar los riesgos implícitos en el conflicto. Como hemos hecho refe-
rencia en otros apartados, la condición de español o europeo se convierte
en un factor protector (no de inmunidad) que privilegia determinados
tipos de voluntariados o cooperantes. En cuanto a los cooperantes que
financian directa o indirectamente las agencias de cooperación, una entre-
vistada comentó lo siguiente: 
Hay un tipo de cooperante que es que pacta Gobierno-Gobierno: De
aquí [España] van técnicos a formar en cooperativas a técnicos de allí; eso es
una opción que puede estar bien, pero que no puede cuestionar al Gobierno
colombiano, porque si eso ocurre, se corta... En esta línea, muchos cooperantes
deben ser conscientes que estarán promoviendo un tipo de desarrollo (EE-04).
Un tipo de voluntariado que se ha puesto en práctica en Colombia es
el de las brigadas. En este sentido se han realizado brigadas de paz y cara-
vanas como la del sur de Bolívar en 2001. Este tipo de voluntariado se basa
en el acompañamiento a procesos llevados a cabo por comunidades y en
la denuncia de determinadas situaciones que les afectan. 
Para los cooperantes y voluntarios aragoneses que se han desplazado
a Colombia existe un código cultural propio del conflicto armado que es
necesario aprender a descifrar para desenvolverse en el país. Su experiencia
en el terreno les proporciona un tipo de socialización que facilita su desen-
volvimiento en las acciones cotidianas y en las situaciones de riesgo. Aun-
que algunos se preparan previamente,156 sólo la estancia en el campo per-
mite adquirir las herramientas necesarias para descifrar dichos códigos. 
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156 La mayoría de ONGD ofrece formación a sus voluntarios y personal contratado. Inte-
Red ofrece un «curso taller de formación para el voluntariado internacional». Asimismo, el
Comité de Solidaridad Internacionalista de Zaragoza ofrece formación a sus voluntarios:
«todos los brigadistas reciben formación previa, [...] lectura de documentación que el Comité
facilitará». Tríptico del Comité. Otros leen por su cuenta o se entrevistan con personas que han
estado allí. El Centro Pignatelli de Zaragoza se ha convertido en un espacio de referencia para
talleres, seminarios y conferencias en la materia, así como las cuatro versiones del curso de coo-
peración que ofrecen la FAS, la Universidad de Zaragoza y el Gobierno de Aragón. 
Por ejemplo, una de las situaciones vividas por voluntarios aragoneses
en Colombia ha sido el pago de peajes ilegales157 para cobrar un tipo de
«impuesto de circulación». En general, corresponde a «una serie de requi-
sitos que se han convertido en habituales en el contexto del conflicto
armado. En las brigadas de paz pasamos por peajes ilegales de los “paras”
y pagamos 20000 pesos. Además, nos “pidieron” que transportáramos
personal armado y materiales de los paras y el ejército, etc.» (EE-01).158
Cuando los cooperantes y voluntarios se encuentran en Colombia
tienden a normalizar este tipo de situaciones que en un contexto como el
español resultarían fuera de lo común. Por otra parte, algunas ONGD
colombianas han tenido que pagar «vacunas». El término «vacuna» está
asociado en Colombia a un tipo de sacrificio preventivo expresado en el
pago de una cantidad de dinero para evitar riesgos inminentes, es decir,
secuestros, asesinatos o desplazamientos forzosos. La diferencia entre el
peaje ilegal y la vacuna se encuentra no sólo en la cantidad, sino en la fina-
lidad de la acción. El peaje ilegal consiste en el pago de pequeñas cantida-
des para todos los vehículos o personas que circulan por una vía bajo el
control de uno de los grupos armados. En ese sentido tiene un carácter
ocasional y aleatorio. Por su parte, la «vacuna» es una estrategia logístico-
militar de captación sistemática de fondos a personas concretas con una
supuesta solvencia económica.
En las entrevistas con voluntarios aragoneses se hace una referencia al
término «impuesto revolucionario»159 en lugar del termino «vacuna». La
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157 El cobro de peajes ilegales es una acción bastante frecuente en América Latina. En
determinados barrios periféricos los habitantes bloquean las calles a los coches para cobrar
una cantidad de dinero que puede constituir una contribución a la reparación de la vía, a fon-
dos comunes del barrio o a un negocio particular de algún vecino. Asimismo, puede tener
fines políticos o delincuenciales: según el Centro de Investigaciones Económicas y Políticas
de Acción Comunitaria (CIEPAC) de México, la organización Paz y Justicia ha mantenido
desde 1995 el cobro de peajes ilegales para la compra de armas. En Argentina, la Coordina-
dora contra la Represión Policial e Institucional (CORREPI) denuncia la existencia de escua-
drones de la muerte que cobran peajes ilegales en compañía de grupos de delincuentes.
158 Como hemos afirmado anteriormente, los «paras» son los paramilitares, y 20000
pesos equivalen a siete euros aproximadamente. El caso descrito ocurrió a finales de los
noventa.
159 En España el término «impuesto revolucionario» tiene que ver con la estrategia uti-
lizada por ETA para la captación de fondos. Los métodos de ETA incluyen el envío de car-
tas amenazantes a empresarios, en las que se exige el pago de una determinada cantidad de
dinero a cambio de que su patrimonio, e incluso su integridad física, no corran peligro.
utilización del primer concepto es una acción que pretende familiarizar
una situación ajena, no sólo para entenderla, sino, especialmente, para
explicarla en el regreso. El conocimiento de otros contextos pasa por la
asociación a situaciones más cercanas o familiares. 
La organización Médicos del Mundo Aragón afirma no haber recibi-
do, además de los peajes y exigencias logísticas, presión directa en las zonas
de mayor incidencia del conflicto; «sin embargo, la sola presencia armada
es intimidatoria por parte de los actores del conflicto. La diócesis de Quib-
dó [su contraparte], sí recibe amenazas directas, ha sido considerada como
blanco por parte de todos los actores armados. Ha sido directa y crítica en
la denuncia de la violación de los derechos humanos» (EE-01).160
Desde InteRed sí han recibido amenazas directas cuando trabajaban
en el Chocó: «La que era delegada de InteRed antes tuvo que salir de
Colombia de un día para otro, estaba en Chocó, y vino a España, Aragón,
a trabajar como delegada. Y Elia Fleta es colombiana y es nieta del tenor
Fleta y tuvo que salir...» (EE-07). 
Esta socialización también es facilitada por la cercanía cultural entre
España y Colombia. Cercanía que va más allá de las razones a las que fre-
cuentemente se recurre para explicar los fenómenos de integración cultural
de los inmigrantes latinoamericanos en España y españoles en América
Latina (influencia de los valores religiosos del catolicismo, la similitud lin-
güística que proporciona el castellano...) y tiene que ver con ciertas formas
afines a la racionalidad occidental.161 El siguiente apartado de una entre-
vista ejemplifica esta afirmación con una comparación de otros conflictos:
A pesar de la complejidad y crueldad del conflicto armado, no se puede
comparar con otras regiones en conflicto como los Balcanes y África. Y no
sólo se trata del idioma, se trata de los esquemas de pensamiento; dentro de
lo absurdo de la violencia, la colombiana tiene cierta «lógica interna», hay un
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160 Esta es una de las diócesis que más expone a la luz pública sus denuncias. De
hecho, protagoniza titulares en el diario de mayor circulación en Colombia: «Iglesia
denunció que la fuerza pública es tolerante con los paramilitares en el Chocó. Las diócesis
de Quibdó, Istmina-Tadó y la de Apartadó [Antioquia] advirtieron sobre la “grave situa-
ción” que soportan las comunidades negras. […] los obispos cuestionaron la acción de las
autoridades, y manifiestan su desconcierto “por unas situaciones absolutamente inacepta-
bles en un Estado de derecho”», El Tiempo, 4 de mayo de 2005.
161 En este contexto hacemos referencia a la racionalidad descrita por Max Weber
como elección racional de unos medios para alcanzar determinados fines (Ritzer, 1993).
tipo de racionalidad que el cooperante español puede entender, puede supo-
ner en los actores del conflicto: el establecimiento de retenes, peajes, puede
ser violento, pero lo entiendes. Es una racionalidad violenta, pero se pueden
entender las posturas; el choque cultural es menos fuerte que en África o Asia
(EE-01).
Este tipo de racionalidad tiene que ver con la previsibilidad de las
conductas. Hay un tipo de expectativas sobre las conductas violentas en
que el amenazado sabe que, si paga y se expresa oralmente, existe la posi-
bilidad de ser comprendido y de poder recibir, a cambio, el respeto a la
vida. Se puede establecer un diálogo no verbal, se interpretan los gestos, se
presuponen las posibles reacciones. 
Otra de las entrevistadas aragonesas afirmaba que la posibilidad de
trabajar en países como Colombia se basa en el entendimiento mutuo.
Resaltaba la importancia de coincidir en diversas pautas de interacción;
exponía como ejemplo los hábitos de ocio, ya que en los momentos de
tensión, propios de los acuerdos entre personas o entidades que interme-
diaban en el conflicto, el hecho de compartir códigos similares (hacer des-
cansos para tomar un café, disfrutar de la música o de unas bebidas) per-
mitía el acercamiento y la resolución de situaciones cargadas de tensión.
«Yo estuve trabajando en el conflicto de la ex Yugoslavia, pero no pude, no
sé qué fue, pudo ser la cultura, pero la amargura era tremenda; en Colom-
bia estamos atrapados anímicamente, hay una calidad extraordinaria que
construye constantemente vida y paz» (EE-03).
El tema de la seguridad es uno de los que preocupa a los cooperantes
y voluntarios aragoneses que viajan a Colombia. Sin embargo, la mayoría
de los entrevistados coincidieron en afirmar que ser y parecer español era un
factor protector. En el caso del Comité Internacionalista, «siempre es pro-
tector, aunque se asumen niveles de riesgo, caerán muchos colombianos
antes que cooperantes, […]. Desde luego no es igual que un colombiano,
eso seguro, está claro. […] es algo que da seguridad a quien está acompa-
ñando. Si le pasa algo a un internacionalista, hay un coste político muy
fuerte para el Gobierno de Colombia» (EE-05). No obstante, para otros
voluntarios ha habido una percepción elevada del riesgo: «los grupos de
delincuencia común, o las guerrillas, te ven como una fuente de dinero;
alguna vez me sentí observado, tenía que tener muchísimo cuidado en los
viajes, los religiosos me decían que si podía ir en avión, aunque fuese
mucho más caro, para evitar riesgos» (EE-06).
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A pesar de que la mayoría de los entrevistados está de acuerdo en con-
tratar personal del territorio en lugar de contratar cooperantes aragoneses,
también reconoce que en tareas específicas, como los servicios de salud en
zonas rurales, «el profesional de allí no siempre quiere desplazarse a una
zona de riesgo» (EE-04). Otros sitúan diferentes factores protectores ante
el riesgo como el azar, el conocimiento, la habilidad y el soporte institu-
cional. Uno de los entrevistados comentó: «Tuve la fortuna de viajar, ver
muchos sitios, por suerte que no me secuestraran, tuve mucha suerte, no
me pasó nada» (EE-06).
Sin embargo, en esto coinciden varios cooperantes y voluntarios ara-
goneses que han estado en Colombia: el problema del riesgo no lo tiene el
cooperante, es una situación que afecta a una población y, por extensión,
a quienes pertenezcan o se acerquen a ella. En todo caso, dejan claro que
la presencia de cooperantes extranjeros no garantiza la inmunidad: 
El problema de afrontar la seguridad/inseguridad es un problema del
conjunto de los habitantes de la zona que está padeciendo el conflicto, con las
dificultades que esto conlleva, pero que esté un «blanquito» no hace nada,
salvo que ese blanquito que se plante sea Jimmy Carter (EE-03).
Para la mayoría de las organizaciones fue un gran impacto el asesina-
to en noviembre de 1999 de Iñigo Eguiluz, cooperante vasco de la ONG
Paz y Tercer Mundo (PTM), que navegaba por el Atrato con el sacerdote
Jorge Luis Mazo de la diócesis de Quibdó. En este sentido, la organización
vasca y su contraparte eclesial también habían recibido presiones por parte
del paramilitarismo:162
La diócesis de Quibdó y la Organización Internacional Paz y Tercer
Mundo desde tiempo atrás venían siendo objeto de una serie de señalamien-
tos por su labor de denuncia y acompañamiento humanitario a favor de las
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162 En el informe de la ONG Equipo Nizkor (2002), la organización señala a este
grupo armado como culpable: «Los paramilitares estacionaron la embarcación con la que
ocasionaron el crimen en una barcaza ubicada a escasos metros del puesto fluvial de la Poli-
cía de Quibdó». El Periódico de Aragón, en su edición del 17 de octubre de 2004, recogió
la noticia de la sentencia dictada al asesino de Iñigo de esta forma: «Condena al asesino de
un español en Colombia. EFE. La sentencia, de 32 años de cárcel, fue dictada ayer por un
tribunal colombiano contra Jimmy Matutte Palma, miembro del grupo paramilitar dere-
chista Autodefensas Unidas de Colombia. Matutte ha sido condenado por la muerte del
joven cooperante bilbaíno Iñigo Eguiluz Tellería, asesinado en 1999, junto al sacerdote José
Luis Mazo».
comunidades afectadas por los crímenes ocurridos en el medio y bajo Atrato
desde 1996, al ser catalogada su actividad evangelizadora y humanitaria como
una labor al servicio de la insurgencia (Equipo Nizkor, 2002, 1).
El caso del sacerdote asesinado pasó más desapercibido, pues, como
hemos afirmado en otros apartados, las víctimas colombianas tienen
menos relevancia mediática que las extranjeras; además, el clero en
Colombia se ha convertido en un blanco militar para los actores armados:
32 sacerdotes han sido asesinados entre el año 2000 y el 2005 a manos de
los actores del conflicto.163 Los actores responsables de estos asesinatos han
sido los paramilitares y los grupos guerrilleros. Por ejemplo, los últimos
asesinatos (antes de terminar la redacción de este informe) fueron cometi-
dos por el Ejercito Nacional de Liberación: «ELN se responsabiliza y pide
perdón por crimen de sacerdotes Jesús Emilio Mora y Vicente Rosso» (El
Tiempo, 20 de agosto de 2005). Por su parte, los paramilitares han asesi-
nado y amenazado a sacerdotes por ser supuestos colaboradores de las gue-
rrillas. En el mismo texto de la noticia anterior se recoge el caso de un cura
español: «el párroco de Uribe (Meta), el español Ricardo Cantalapiedra,
fue acusado de colaborar con la guerrilla de las FARC».
El caso de asesinato a cooperantes y voluntarios españoles o de otros
países extranjeros no ha sido similar, en términos cuantitativos, a los ata-
ques sufridos por éstos en otros países en conflicto de África u Oriente
Medio. Como hemos afirmado, ser y parecer extranjero es un factor de
protección para el personal que trabaja con ONG locales y comunidades
urbanas y rurales, debido al coste político que implicaría para sus autores
cometer este tipo de crímenes. 
No obstante, para su «seguridad», la OTC de la Embajada española
en Bogotá entrega unos carnés para el registro de los cooperantes y volun-
tarios españoles que entran a Colombia; con todo, «estos carnés no supo-
nen privilegio o inmunidad algunos para el titular y están sujetos a una
serie de normas de buen uso. El titular se compromete a su devolución una
vez haya acabado su período de vigencia. Tienen como objetivo la acredi-
tación por motivos de seguridad y son verificables a través del servicio tele-
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163 Según cifras de la Conferencia Episcopal Colombiana (CEC), publicadas por la
Agencia Católica de Informaciones de América Latina en su página web: <http://www.
aciprensa.com/>, ACI digital, Bogotá, 17 de agosto de 2005. 
fónico de 24 horas de la Embajada» (AECI y ACCI, 2003, 42). A pesar de
estos dispositivos, en determinadas actuaciones como la Caravana de 2001,
la Embajada española «no apoyó la expedición por considerar que no con-
taba con medidas de precaución necesarias para internarse en esa zona».164
6.4.2. Organizaciones locales
A diferencia de las entidades aragonesas, la mayoría de sus contrapar-
tes en Colombia sí ha sufrido algún tipo de amenaza o agresión violenta.
En este sentido, las organizaciones colombianas tienen un amplio bagaje
de experiencias y tragedias debido al trabajo en medio del conflicto arma-
do. Según la CCONG, el papel de las ONG en el conflicto armado se
puede resumir en tres frentes de trabajo:
(1) evitar los dolores que toda guerra trae a la población y actuar como muro
de contención a los actores ilegales, (2) como escenario para la discusión y
planteamiento de distintas alternativas, propuestas e ideas para afrontar el con-
flicto, reparar a las víctimas y producir ideas de paz, (3) y finalmente, en un
eventual postconflicto, para colaborar en la construcción posterior de una
sociedad que permita la consolidación de la paz. En efecto, para superar el
conflicto curando las heridas y permitiendo salidas éticamente productivas, es
necesario fortalecer a la sociedad civil y, dentro de ésta, a las organizaciones no
gubernamentales (Querubín, 2003, 8).
Sin embargo, tal como veremos más adelante, incluso las federaciones
de ONG tienden a reproducir la polarización política e ideológica que
acompaña el conflicto armado, especialmente cuando se debate en torno
a temas como la relación con el Gobierno nacional y la forma de entender
el propio conflicto. 
Precisamente hace unos años surgió la Federación de Organizaciones
No Gubernamentales Verdad Colombia, que «fue creada en Bogotá por
un grupo de colombianos dedicados al estudio del conflicto armado
colombiano, interesados en defender los principios de la democracia y la
libertad de empresa». Dicha Federación reúne a un grupo de veintidós
ONG radicadas en diferentes regiones, y se dedica «al estudio de grandes
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164 «La Caravana por la Vida atravesaba una zona en disputa entre guerrilla y parami-
litares», El País, Madrid, 8 de agosto de 2001.
problemas nacionales como son: i) La agresión armada a la sociedad
democrática, […] v) La desinformación» (Verdad Colombia, 2005). Para
esta Federación, la democracia colombiana es «asaltada por organizaciones
terroristas que desean imponer por la fuerza sus doctrinas». Dicha postu-
ra difiere considerablemente de la CCONG (que agrupa más de 1000
ONG), que reconoce la existencia de «grupos insurgentes y de autodefen-
sas» y sostiene que «la paz exige un ordenamiento social justo» en el con-
texto de «una democracia en construcción» (Querubín, 2003, 9).
En cuanto al trabajo que realizan las contrapartes de las organizacio-
nes aragonesas, debemos resaltar, antes de analizar las situaciones a las que
se enfrentan durante la ejecución de los proyectos, y más aún, a través de
su presencia en los territorios, que existe una fuerte presión socio-política
hacia las entidades locales que se manifiesta en dos sentidos. Por un lado,
un tipo de influencia directa por parte de los actores políticos y armados,
y por otro, una influencia difusa y múltiple que proviene de su imagen
pública entre los ciudadanos. 
Los campesinos del medio Atrato (Chocó) consideran que los atro-
pellos por parte de los actores armados contra los líderes de las organiza-
ciones sociales no son hechos aislados ni fortuitos. Por el contrario, asegu-
ran que hay una estrategia para debilitar el tejido social que se ha ido
construyendo paulatinamente y de este modo evitar los señalamientos, las
críticas y las denuncias que realizan para defender sus derechos respecto a
estos grupos violentos: 
Allí lo que estorba es que haya gente, y que esté organizada; ellos han ido
consiguiendo cosas a partir de una ausencia del Estado, la gente ha consegui-
do logros políticos con esfuerzo; resistir es mantenerse en el territorio, «¡nos
mantenemos en el territorio porque es nuestro!», porque la experiencia en
otros sitios es que, cuando la gente sale, el mismo actor armado que llega trae
su gente, tanto los paramilitares como la guerrilla (EE-04).
Asimismo, insisten en que la cooperación internacional debería ser
más consciente de esa estrategia para, según ellos, no «seguir el juego» apa-
reciendo en los territorios afectados sólo cuando hay desplazamiento o
masacres:
La estrategia del propio conflicto pasa por la desarticulación de los pro-
cesos sociales y la cooperación está jugando a eso, y nuestra propuesta política
se va a quedar rezagada, tendremos una sociedad civil desorganizada y desarti-
culada. La cooperación española debe diseñarse a largo plazo; por supuesto
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que la emergencia hay que atenderla, pero, si no va vinculada a una propues-
ta más amplia, a más largo plazo, cuando pase la emergencia nos vamos a
encontrar con una sociedad que no tiene para dónde caminar (EC-03).
La preocupación de las entidades locales está fundamentada en una
perspectiva estructural, y, por tanto, temen las consecuencias de un traba-
jo coyuntural basado en la atención de emergencias. 
En el plano económico, las tiendas comunitarias son una estrategia eco-
nómica y de comercialización. Muchas comunidades a las que les llega la ayuda
humanitaria les dicen a los que la proporcionan: «no nos den comida, dennos
la plata para montar una tienda comunitaria». Esto es una visión a largo plazo,
lo importante es resaltar que esto no se hace en todo el Chocó, porque no se ha
ganado en conciencia política, y cuando llegan las ONGD, éstas invierten y
hacen lo que les da la gana, y el impacto que dejan no es deseable; en estos casos
se cumple con el donante pero no con la comunidad. (EC-03).
Algunas organizaciones aragonesas como ASA y Óscar Romero tienen
una larga trayectoria en el apoyo a las tiendas comunitarias; éstas surgie-
ron como una estrategia de supervivencia ante los bloqueos de los sectores
armados, y los propios campesinos reconocen la conveniencia de ellas en
la región, ya que, aunque hayan surgido como respuesta a una emergencia
humanitaria, esta estrategia no ha sido efímera y se ha basado en los pro-
cesos organizativos de la comunidad. Dicha estrategia ha permitido el
retorno de algunos desplazados o la permanencia de pobladores que han
podido resistir. Sin embargo,
Hay una gran dificultad para que los sectores armados entendieran que
la gente llevaba un proceso, no es que la gente no llevara nada, a los sectores
armados les gusta que no haya nada organizado, para ellos, de alguna manera,
ir llevando sus propuestas organizativas. Pero ellos, al encontrarse con un pro-
ceso organizativo donde la gente tenía unos planteamientos, incluso hacia el
futuro..., entonces eso trae una dificultad con todos, tanto con la guerrilla
como con los paramilitares; llegan los paramilitares y ven lo que hay, y dicen:
«eso es comunismo, eso no vale», y después llega la guerrilla y dicen: «eso no
es nada, tienen que apoyarnos, si no es un problema»... (EE-04).
A algunos líderes locales les preocupa saber lo que podría ocurrir ante
el supuesto caso de una negociación entre el Estado y los actores armados
ilegales, temen que se interrumpan los procesos, se den por resueltos los
problemas sociales y no permanezca una base asociativa sólida que pro-
mueva los cambios que reclaman desde hace varias décadas. Por esta razón,
y tal como lo afirma Aristizábal (2004, 10), «es necesario que, mientras se
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inicia la negociación, se amplíe el apoyo a los esfuerzos que muchas comu-
nidades, movimientos sociales y gobiernos municipales o departamentales
están realizando por la democratización de la sociedad, de sus institucio-
nes públicas y de los sistemas productivos». 
En el caso de la asociación campesina, insisten en recordar que dicha
organización no nació como respuesta a los efectos del conflicto armado,
sino por la insatisfacción de la población ante tantas necesidades desaten-
didas por el Estado (educación, salud, infraestructuras...) y por la defensa
histórica de su territorio (lucha por la titulación colectiva de la tierra). Tra-
bajan, y especialmente animan a cooperar, en aras de fortalecer los proce-
sos que generen capacidades locales que trasciendan la coyuntura del des-
plazamiento o el bloqueo alimenticio. En este sentido, la experiencia de
cooperantes aragoneses en las zonas conflictivas también constata los ries-
gos indirectos de esta situación: el trabajo en cooperación debe girar en
torno a un «intento por minimizar impactos negativos de la ayuda huma-
nitaria tales como la dependencia y la destrucción de redes locales de sos-
tenimiento que siempre se dan entre las poblaciones que padecen un con-
flicto» (Reclusa, 2004, 189).
Asimismo, los propios líderes de la zona del medio Atrato advierten
el peligro de intervenciones humanitarias exógenas (que podrían provenir,
en la línea argumentativa que venimos desarrollando, tanto de Bogotá
como de Zaragoza) que no atiendan los procesos organizativos que se vie-
nen realizando con el tejido social de la región y proporcionen material o
apoyo en situaciones puntuales. «Buscamos que las intervenciones huma-
nitarias no dividan a la comunidad; si se atiende a desplazados pero no se
atienden a los que ya estaban allí, esto genera divisiones en la comunidad,
y así no se puede» (EC-03). En la mayoría de las entrevistas realizadas en
el Chocó se exponía como ejemplo la masacre de Bojayá, un municipio del
medio Atrato en el que fueron asesinadas 111 personas como resultado
del enfrentamiento de la guerrilla y los paramilitares.165 El caso represen-
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165 La Oficina en Colombia del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos (2002) declaró en su informe: «Las FARC-EP tienen responsabilidad
en la muerte violenta de más de 100 civiles, las lesiones de 80 personas y destrucción de
bienes civiles, causadas por el lanzamiento de pipetas [bombonas] en el marco de un
enfrentamiento armado con un grupo de paramilitares» (p. 17). El grupo paramilitar deno-
minado Autodefensas Unidas de Colombia tiene también responsabilidad de los hechos
[...] por haber expuesto a la población civil a los peligros de las acciones militares (p. 20).
ta una crítica, en cuanto resulta paradójica la posterior presencia en el
municipio de varias ONGD nacionales e internacionales a las que se
habían pedido intervenciones preventivas ante la inminencia de los
hechos; esta paradoja disgustó a algunos miembros de organizaciones
sociales y lamentaron la llegada masiva a la zona sin contar con las entida-
des que venían trabajando en el municipio:
Una muestra fue Bojayá, allá sucede la tragedia, caen integrantes de
nuestra red de mujeres, hicimos un SOS internacional y llegaron un montón
de ONG, pero llegaron de una vez allá, no se articulan para poder hacer un
trabajo coordinado, cada cual dice «lo mío es esto y de ahí no me puedo salir
porque mi mandato es éste» (EC-02).
Respecto a las dificultades que afrontan las contrapartes locales de las
entidades aragonesas, en primer lugar señalaremos cuál ha sido el tipo de
presión al que han estado sometidas y cuáles han sido algunas de las res-
puestas. 
En 1997 la Federación de ONG de Antioquia emitió un comunica-
do público por el cual expresaba su declaración de neutralidad activa res-
pecto a los actores armados del conflicto. 
Considerando que el país vive un conflicto armado irregular, […] que
afecta a la población civil, […] y que los diversos actores violan los derechos
humanos y el Derecho Internacional Humanitario, resolvemos: 1. Declararnos
en pacto de neutralidad activa. Esto significa: a) que ninguna organización, ni
sus miembros, ni las actividades que realizamos, sirve a los intereses de alguno
de los actores armados; y b) que no somos indiferentes. 2. Exigir a los actores
armados el respeto a nuestra decisión. 3. Exigir al Gobierno nacional y depar-
tamental las garantías necesarias para el desarrollo de nuestras actividades. 4.
Trabajar por la construcción mancomunada del Estado colombiano (ENS,
2004, 42).
De esta declaración podemos resaltar algunos aspectos: por una parte,
el reconocimiento, y a la vez denuncia, de que todos los actores violan una
serie de derechos,166 lo cual le permite demostrar, a quienes sostienen la vin-
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166 Jurídicamente, los grupos armados no estatales violan las normas generales del
derecho penal, el derecho internacional humanitario, los convenios de Ginebra y sus pro-
tocolos adicionales. Por otra parte, la noción de derechos humanos remite esencialmente a
la responsabilidad estatal.
culación de las ONG con la guerrilla,167 que también establecen una dis-
tancia política y jurídica en la medida de concebir el atropello de este actor.
Asimismo, demuestra a las agrupaciones subversivas su carácter crítico con
el Estado y el señalamiento a la responsabilidad de éste y los paramilitares en
dichas violaciones. De igual manera, compromete a los miembros de la
Federación a no vincular sus actividades con ningún grupo armado y a exi-
gir respeto por la libertad de opinión y acción de las entidades.
En Colombia es una constante los esfuerzos de unos sectores (políti-
cos, armados, mediáticos...) por vincular a otros actores en uno de los ban-
dos en conflicto. Las relaciones entre unos y otros se caracterizan por una
constante tensión entre «vincular a» y «desvincularse de». Para Reclusa
(2004, 190), entre los problemas que tiene que resolver una entidad, «una
de las más difíciles de afrontar es el constante trabajo de los armados por
implicar a campesinos y sus organizaciones en la dinámica bipolar del con-
flicto, también a las ONG que allí trabajan». No obstante, en un contex-
to donde el conflicto armado ha colonizado los espacios de la vida civil,
también ha habido infiltraciones en el ámbito de la acción no guberna-
mental. Michael Radu, del Foreing Policy Research Institute, afirmó que
«Algunas ONG en Colombia están de hecho, si no intencionalmente,
haciéndole el juego a la guerrilla» (Semana, 2003). Por parte de otro actor
armado, una entrevistada del estudio comentó: «Dicen que los paramilita-
res han inventado sus ONG» (EE-04). 
Las Fuerzas Militares de Colombia también han realizado declaraciones
en las que acusan a las ONG de ser cómplices de la guerrilla. El general
Álvaro Valencia Tovar descalificó a las organizaciones protectoras de los dere-
chos humanos porque, según él, han condenado al Estado afirmando que
tiene una conducta continua y sistemática de violaciones a los derechos
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167 Uno de tantos titulares que han protagonizado los pronunciamientos del presi-
dente del país sobre las ONG lo recogía la revista Semana (Bogotá, n.o 1156, 25-06-2004):
«El Presidente insiste en su saña contra las ONG». Asimismo, ha habido casos de ONG
extranjeras que han apoyado públicamente a las FARC o al ELN. Por ejemplo, la ONG da-
nesa Oproer (‘Rebelión’) recaudó en un concierto 100000 coronas (8500 dólares) para las
FARC (Semana, n.o 1173, 26-10-2004). La misma noticia, reseñada por el principal perió-
dico del país, señalaba el agradecimiento de las FARC solicitando que «Quisiéramos que
su ejemplo de rebeldía y solidaridad se extendiera por toda Europa y el mundo. [...] Las
FARC agradecen públicamente la donación que les hizo una organización no guberna-
mental danesa» (El Tiempo, 5 de noviembre de 2004). 
humanos. Dicho general señaló como argumento que existen «casos com-
probados de montajes, acusaciones falsas, distorsiones, hechos calumniosos»
que utilizan las ONG para «su campaña de descrédito de las Fuerzas Arma-
das de su país», presentando a nuestra nación «con una monstruosa fisono-
mía ante la comunidad internacional». Por tanto, deduce que las ONG des-
figuran la realidad cumpliendo una función «aviesa y antipatria».168
Las organizaciones aragonesas no han sido inmunes a los señalamien-
tos. La «Caravana Internacional por la Vida» en el sur de Bolívar, en la cual
participaron varios cooperantes y voluntarios aragoneses, recibieron «hasta
acusaciones de ayudar al Ejército de Liberación Nacional (ELN)».169
Durante los últimos años fueron varias las entidades que declararon
su neutralidad activa. Los antecedentes de la cadena de declaraciones en
ese sentido podemos encontrarlos en 1994, cuando la Organización Indí-
gena de Antioquia (OIA), agobiada por la crueldad y el aniquilamiento
sistemático de sus miembros, se empeñó en lograr que los actores armados
respetasen la integridad personal, la vida y las decisiones de sus autorida-
des indígenas. De este modo se recogía lo que ellos entendían por esta
expresión: 
Para nosotros significa no participar en las filas de los grupos armados,
no ser informantes para ningún bando, no patrocinar la guerra bajo ninguna
circunstancia. Es una manera de aportar a la paz; no significa tranquilidad,
quietud o indiferencia [...] vamos a denunciar cualquier atropello […] (Coli-
na Coirán, 2000).
En los últimos diez años (1994-2004) las organizaciones han tenido
que hacer un esfuerzo constante por mantenerse al margen de las vincula-
ciones a un determinado bando del conflicto. Después de las primeras
declaraciones de neutralidad activa (1994-1998) de las federaciones o las
organizaciones sectoriales (indígenas, negros...), la Confederación Colom-
biana de ONG ha trabajado desde el año 2000 en establecer una serie de
criterios más sistemáticos y tecnificados que no sólo eviten las sospechas
sobre vinculaciones directas con grupos armados, sino que evidencien
transparencia en la gestión de sus recursos: «rechazamos las generalizacio-
nes que algunos líderes de opinión expresan sobre las ONG. Caer en la
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168 El Colombiano, Medellín, 18 de marzo de 1997. 
169 El Tiempo, 13 de agosto de 2001.
trampa de condenar de manera indiscriminada toda forma de organiza-
ción social es hacerle el juego a la desestabilización de la sociedad civil»
(CCONG, 2002b, 1). De esta forma, anunciaron la «creación de dos ins-
trumentos básicos para esto en otros sectores: los centros de acreditación
y los centros de certificación de calidad. El primero genera confianza
administrativa y el segundo garantiza el producto» (CCONG, 2002b, 1).
La situación de las ONG del Chocó es más grave que para ONG de
otras partes del país:170 no sólo esta región se ha caracterizado por una
ausencia del Estado, sino que ha sido motivo de disputa de los grupos
armados, excepto la capital del departamento171 y núcleos urbanos de
tamaño medio; las zonas rurales están controladas por estos actores. De
esta manera lo apuntaba la presidenta de Federación de ONG del Chocó:
Es una tarea muy dispendiosa, como Federación hay muchos lugares a
los que no hemos podido ir, hay sitios a donde no podemos ir por prohibición
expresa, nos han llegado notas, también en los correos nos dicen cosas, que
somos blanco..., entonces por orden expresa de la Confederación nos dicen
una serie de recomendaciones: «procuren no ir a estos sitios, no andar por la
noche, procuren que no se les aparquen carros enfrente». Entonces nosotros
hacemos toda una serie de ejercicios de autoprotección, nos protegemos en lo
que podamos, pero cuando a uno le quieran dar, le dan en cualquier lado
(EC-02).
La contraparte del Comité de Solidaridad Internacionalista en el
departamento de Bolívar, la corporación Sembrar, ha recibido frecuentes
amenazas. 
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170 Ésta es la percepción de algunos informantes, la cual es respaldada por una gran
cantidad de hechos: en el transcurso de la redacción de este apartado del informe, el perió-
dico El Tiempo publicaba la siguiente noticia: «240 representantes de la Ruta Pacífica de las
Mujeres que realizarían ayer [26 de noviembre de 2004] una toma pacífica de Quibdó y
Tenguí, Atrato medio, para protestar por la crisis humanitaria de las mujeres víctimas del
conflicto, no pudieron llegar a su destino. Una facción del Ejército Revolucionario Gue-
varista (ERG) bloqueó la vía que del Carmen de Atrato conduce a Quibdó con cuatro
camiones que luego incineraron», El Tiempo, 27 de noviembre de 2004. 
171 Un ejemplo de la excepcionalidad de Quibdó (Chocó) se encuentra en la masiva
presencia de policías y militares. Sin embargo, resalta el contraste entre el deterioro del edi-
ficio que alberga el hospital público con la imponente y moderna estructura del edificio del
DAS (Departamento Administrativo de Seguridad). En cuanto a la posibilidad de visitar
zonas rurales para llevar a cabo el estudio, las personas que me asesoraron y ayudaron para
la visita al Chocó me advirtieron reiteradamente que, por mi bien, no saliera de la capital
del departamento.
El día jueves, seis de diciembre de 2001, a las 12:30 p.m. allegó [sic] a
la sede de […] Sembrar, una nueva amenaza contra miembros de la corpora-
ción. […] en este correo viene un escrito con el siguiente texto: «Hijueputas
no se van a burlar: Por sapos y colavoradores [sic] del E.L.N. perros - maldi-
tos + Y. C. = Lista muerte próxima N. U. [sic] B.V., L. G. [,] S. H. [,] D. H.
[,] justos por pecadores[,] muy pronto sabrán más» (Equipo Nizkor, 2001).172
En este sentido hay que aclarar que los diferentes niveles de la coope-
ración también incorporan diversos niveles de riesgo. Por una parte están
las comunidades rurales que sufren el desplazamiento forzoso, las masacres
y los asesinatos selectivos. Por lo general, los medios de comunicación
recogen estos hechos como un número, a veces indeterminado, de vícti-
mas, en muchas ocasiones anónimas, a las cuales se refieren como «habi-
tantes de un corregimiento o vereda». Por otra parte están las organizacio-
nes locales que trabajan en nivel intermedio, es decir, entre la ONGD
aragonesa y la comunidad. Estas organizaciones también se enfrentan a un
elevado riesgo, aunque en condiciones menos vulnerables que las comuni-
dades: sus sedes suelen estar en municipios o ciudades y, por lo general,
con más presencia policial o militar que los contextos rurales, y el tipo de
amenaza suele ser más nominal que grupal, como ha quedado reflejado en
la cita anterior.
Asimismo, el asesinato o la desaparición de los líderes de las organi-
zaciones suele tener más repercusión social, ya que la pertenencia a una
organización (fundación, corporación o asociación) con personalidad jurí-
dica, unida a coordinadoras, plataformas o federaciones, evita la exposi-
ción generalizada de habitantes anónimos «supuestos colaboradores de la
guerrilla o los paramilitares». Además, la vinculación con organizaciones
aragonesas (en este caso como el Comité de Solidaridad Internacionalista
o de otras comunidades como Nizkor o PTM) se convierte en redes de
denuncia y divulgación de estas situaciones que traspasan las fronteras
nacionales. Sin embargo, es bastante frecuente que algunas situaciones
tengan más repercusión en España y Aragón que en el territorio colom-
biano o en los propios departamentos donde han ocurrido este tipo de
hechos.
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172 Respecto al texto de esta amenaza hay que explicar que la expresión «sapos» es una
metáfora peyorativa que, aludiendo al anfibio de lengua larga, descalifica a personas que
delatan o denuncian a otras. Las iniciales corresponden a los nombres de los amenazados,
los cuales se omiten por respeto a ellos. 
Pero ésta no es la única contraparte aragonesa que ha recibido ame-
nazas; casi todas, de una forma más o menos directa, han sido advertidas
de los riesgos que corren por su trabajo. Los marianistas que reciben
ayuda de AMAT también han tenido problemas, en este caso atribuidos a
los grupos guerrilleros, por lo que parte de la ayuda la están dirigiendo
para Ecuador: 
No ha vuelto gente [a Colombia], pues se ha complicado mucho políti-
ca y militarmente el país, por el peligro que hay […], las guerrillas se radicali-
zaron, y era peligroso, incluso religiosos marianistas han tenido que moverse,
cambiarse de comunidades por amenazas, no estaba la cosa para que alguien...,
un chico pidió ir, pero se le dijo que no, [...] hay que valorar que no haya un
riesgo alto que te pueda pasar cualquier cosa; ahora se está intentando hacer
cosas en Ecuador (EE-06).
Otra de las formas de intimidar a las comunidades y organizaciones
locales es a través del control que ejercen los grupos armados sobre los pro-
yectos y ayudas en los territorios donde se interviene. Una de las estrate-
gias del conflicto pasa por el control territorial, de tal forma que incluso
los grandes núcleos urbanos como Bogotá o Medellín están repartidos por
milicias urbanas o bloques urbanos de los actores armados. Dicho control
es más evidente en las zonas periféricas, donde se encuentran los barrios
más empobrecidos y donde la presencia policial es más efímera: «También
están en peligro las ayudas que damos en Medellín, algunas de ellas por-
que van apareciendo grupos armados presionando, “¿esto de quién es? ¿Y
esto qué? ¿Y quién lo financia?” ¡Está tan enredado aquello!» (EE-06).
En general, las organizaciones sociales, y dentro de éstas las ONG, se
encuentran en riesgo de padecer ataques violentos por parte de los actores
armados. En los últimos años, las amenazas del paramilitarismo a las orga-
nizaciones sociales que tienen un discurso crítico ante el Gobierno se han
incrementado.173 Por su parte, estas organizaciones han ido diseñando
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173 En una reciente visita a la ciudad de Zaragoza, un dirigente sindical colombiano
afirmó tajantemente: «Hay una estrategia criminal de aniquilamiento de organizaciones
sociales y políticas, de comunidades enteras [...] ser un responsable sindical supone estar
señalado en los mismos términos de terrorista que la guerrilla y otras organizaciones»
(Molino, 2004, 5). El sindicalismo en Colombia tiene una connotación peyorativa: los
empresarios y la reducida clase media lo ven como un estorbo para el progreso económi-
co, una actividad que sólo realiza paros y huelgas para conseguir privilegios particulares. En
este sentido, la precariedad laboral, en el contexto de un Estado que no logra ofrecer unas
estrategias de seguridad y protección para evitar o reducir la intensidad de
las agresiones que padecen. No obstante, la capacidad de autoprotección
depende de su tamaño, sus recursos y su incidencia política. 
Las grandes organizaciones sociales a escala mundial, como UNICEF,
han diseñado dispositivos especializados para la seguridad de los técnicos
que se desplazan a las zonas en las que adelantan proyectos. «Vamos con
un security cleaning que hace la Oficina de Seguridad de las Naciones Uni-
das, que está siempre monitoreando para saber a dónde se puede ir» (EC-
04). A través de este procedimiento los técnicos pueden desplazarse a
zonas en las que, según el monitoreo, no se están llevando a cabo enfren-
tamientos directos entre los grupos por la conquista de un territorio.
Generalmente, las situaciones de riesgo aumentan si se llevan a cabo com-
bates entre los actores armados, especialmente entre la guerrilla y los para-
militares, que luchan por el control de determinados territorios de interés
estratégico (producción de droga, cobro de «vacunas», futura implanta-
ción de megaproyectos...); una vez lograda la victoria sobre una zona por
parte de uno de los bandos, la «tranquilidad» predomina nuevamente.
Esta percepción se aprecia claramente en la opinión de una cooperante
que habla sobre la zona del alto Atrato: «Es un territorio que está contro-
lado por sólo una parte (los paras) y el ejército y la policía; al menos el
territorio no está en disputa, ahora hay que rehacer el trabajo» (EE-03).
Para algunas de estas organizaciones el respaldo social y político exter-
no es un factor de protección y reivindicación fundamental. La vulnerabi-
lidad de una entidad puede depender en muchos casos de las organizacio-
nes nacionales y extranjeras que la respaldan, ya que en «épocas de
represión política o conflicto las organizaciones pueden ayudar y de hecho
ayudan a nutrir y mantener vivas a las organizaciones locales y a los líde-
res, que de otro modo sucumbirían ante la presión» (Fowler y Biekart,
1998, 180). Una de las entidades indagadas demandaba de la cooperación
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garantías mínimas de bienestar y un sindicalismo desprestigiado y amenazado, se convier-
te en norma y condición para liberar de muchas «cargas» a las empresas. Por su parte, los
paramilitares, con una ideología conservadora del orden social, afirman que el sindicalis-
mo y otros movimientos reivindicativos, cometen «atentados contra el desarrollo de la eco-
nomía nacional» (Molino, 2004, 5). De hecho, hay demandas contra empresas multina-
cionales por financiación a grupos paramilitares: «Demandan a la Drummond por
conspirar con paramilitares en Colombia», El Tiempo, 14 de marzo de 2002.
internacional más incidencia política que transferencia de recursos, y lo
hacía en estos términos:
Muchas veces es más importante el apoyo político en las propuestas loca-
les que el económico; colocar una empresa comunitaria sin ningún respaldo
político, es colocarla a disposición de que la acaben; pero si se sabe que detrás
de una tienda comunitaria hay una serie de ONG y agencias internacionales...,
un grupo armado sabe que si la daña, el coste económico y militar va a ser
poco, pero va a tener un coste político muy importante (EC-03). 
Como hemos afirmado, los grupos guerrilleros reciben apoyo econó-
mico y político desde diversos puntos y plataformas, de tal manera que el
error de una acción armada incluiría, por ejemplo, atentar contra un
grupo, población o persona que tiene respaldo social y político significati-
vo en el exterior. Asimismo, el Estado, a través de las Fuerzas Militares, en
los últimos años ha medido más las acciones que vulneran los derechos
humanos debido a la presión internacional en torno al respeto de éstos en
Colombia.
ONGD aragonesas como ASA y el Comité Óscar Romero, con pre-
sencia en el bajo Atrato, han desempeñado un papel fundamental en la
zona, especialmente cuando ésta ha pasado por situaciones de crisis: 
Cuando llega la ofensiva paramilitar, se debilita el tejido; entonces la
cooperación ha consistido en acompañar el proceso de organización comuni-
taria, para poder vivir en mitad del conflicto y amortiguar, en parte, los efec-
tos del conflicto, por ejemplo, el desplazamiento (EE-03).
En este sentido, la cooperación desempeña un papel protector y pre-
ventivo ante nuevas arremetidas por parte de los grupos armados, pues for-
talecen o al menos ayudan a mantener los logros o beneficios sociales que
las acciones violentas pretenden debilitar. 
A pesar de todas las acciones en contra de las organizaciones, sus líde-
res, militantes y cooperantes, la acción social, solidaria y reivindicativa
continúa: «en Colombia hay tejido, hay mucha gente con una gran fuer-
za vitalista, hay muchos que han matado, pero hay un repuesto constante,
es una cosa que uno no se explica [...] hay gente que sabe que por susti-
tuir un puesto puede ser asesinada» (EE-03).
En el plano de la imagen pública, las ONGD también se enfrentan a
un entorno desfavorable, ya que los señalamientos del Estado y los grupos
armados se han trasladado al espacio de las opiniones de los ciudadanos,
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en los cuales han calado algunas de las opiniones radicalmente enfrenta-
das. El papel de aquéllas, en este sentido, ha sido muy difícil. La guerrilla
las señala como instrumentos al servicio del Estado, éste y los paramilita-
res les acusan de tener vínculos con la insurgencia. Una de las principales
revistas de opinión social y política del país recogía de forma metafórica el
enfrentamiento de las ONG de derechos humanos:
Hay que admitir que entre las ONG dedicadas a defender los derechos
humanos hay unas cuantas que padecen de un mamertismo muy difícil de tra-
gar: Ven por un solo ojo, el izquierdo, y como son tuertos del derecho se les
olvida denunciar los secuestros o atentados criminales que comete la guerrilla
[…] protestan únicamente por las barbaridades que han sido cometidos por
agentes del Gobierno […]. En este mismo orden, también existen algunas
ONG que […] ven sólo por el lado derecho. Para éstas, los únicos que violan
los derechos humanos en este país son los grupos guerrilleros y jamás han
notado que las autodefensas [paramilitares] desplacen multitudes o que maten
a sangre fría a líderes populares sin nexo alguno con los subversivos (Abad,
2003, 73).
Por tanto, la confianza en las organizaciones se ha convertido en un
tema prioritario para la captación de fondos, la rendición de cuentas y la
credibilidad de sus intervenciones, ya que el país ha vivido desde los últi-
mos años este proceso de polarización que «contamina» todas las esferas de
la vida social.174 Esta tendencia ha afectado considerablemente la imagen
de las organizaciones, su consideración pública está colmada de prejuicios
en su contra. 
Las razones por las que es tan fácil prejuzgar negativamente a las organi-
zaciones civiles y solidarias son múltiples. Para empezar, es tradición que las
esferas de lo colectivo y lo público en Colombia le incumban al Estado en vez
de a los ciudadanos, de ahí que este tipo de organizaciones sean inquietantes.
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174 Entre las fases propias de un conflicto se presenta la etapa de polarización por la
cual las posturas enfrentadas se atacan y a los «colores grises» se les exige ser «blanco o
negro». Al respecto ver Galtung (1998). Antes hacíamos referencia a las ONG «uribistas»
y «antiuribistas», debido a que la política del actual Gobierno denominada de «seguridad
democrática» ha transmitido la idea de que «quien no está con el Gobierno está contra él»,
y en esta cuestión hay una exigencia colectiva (a las grandes empresas, las ONG y la Igle-
sia católica) a tener que tomar parte. El papel de la institucionalidad de la Iglesia católica
ha sido, en algunos casos, ambiguo, fruto de la división de posturas en torno a las salidas
del conflicto. No obstante, sigue siendo un interlocutor legítimo para los actores del con-
flicto y una institución con alta credibilidad en el país. Recientemente ha pedido al presi-
dente «virar hacia la búsqueda de una solución negociada del conflicto armado», El Tiem-
po, 20 de agosto de 2005.
De otra parte, la participación ciudadana que realmente se ha valorado y
fomentado en los colombianos es la del voto individual y no la de los ciuda-
danos organizados, lo que explica que las organizaciones de la sociedad civil
sean comparativamente escasas. Pero la razón principal por la que creo que
estas organizaciones de naturaleza solidaria son tan fácilmente prejuzgadas y
subvaloradas es porque, para muchísimos colombianos, ellas hacen parte de
una dimensión desconocida. Para la gran mayoría de los colombianos, el desa-
rrollo económico y social depende de las condiciones que crean el Estado y el
mercado. Más allá de las fotos de cócteles, los discursos floridos, premios y
condecoraciones por iniciativas y donaciones singulares de personas generosas,
la solidaridad es una palabra que huele a «pobres», a gente caritativa, o bien a
grupos de reivindicación popular, pero nunca a desarrollo (Ruiz-Restrepo,
2004, 2).
Por otra parte, en una visita realizada a Colombia, la premio Nobel
de la Paz 2004 Shirin Ebadi175 señalaba, con relación al prejuicio frente a
las ONG especialmente dedicadas a los derechos humanos,
En algunos países, los defensores son estigmatizados como guerrilleros,
terroristas, revolucionarios, contrarrevolucionarios. Eso ocurre especialmente
como reacción a sus actividades de denuncia de violaciones y por el acompa-
ñamiento que les dan a las víctimas. Esto lo que significa es que los autores de
violaciones no aceptan sus responsabilidades y actúan para seguir beneficiados
de la impunidad (Semana, 28 de febrero de 2004).
6.4.3. Las comunidades:176 percepción de la cooperación 
y participación en los proyectos 
Hablar de la percepción de «las comunidades» encierra la dificultad
propia de inmiscuirse en el análisis de las subjetividades. Esto significa que
cada persona tiene un acervo cultural de representaciones y significados
que un estudio de estas características no permite describir. Sin embargo,
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175 Su visita a Colombia fue un apoyo moral para las ONG dedicadas a la defensa de
los derechos humanos; de hecho, la Nobel criticó las descalificaciones del presidente Uribe
sobre las ONG: «Los desafíos en Colombia son tremendos. La situación en general es muy
grave. Uno de ellos son obviamente los términos que tuvo el Presidente, en los cuales asi-
miló a los defensores de derechos humanos como terroristas. Esto es un acto muy grave y
peligroso», Semana, n.o 1139, 28 de febrero de 2004.
176 Usamos la expresión «comunidad» tal como los entrevistados del trabajo de campo
en Colombia la usaban. Cuando los líderes de las organizaciones hablaban de los benefi-
ciarios o receptores de los proyectos hacían referencia a las comunidades. Sabemos que es
una categoría amplia y polisémica en la literatura antropológica y sociológica, pero usare-
mos la definición «popular» recogida en las entrevistas.
el propósito de este apartado surgió de la necesidad de considerar la ima-
gen que tenían las «gentes del Sur» respecto a la cooperación de un
«Norte» como es Aragón, para proporcionar elementos que ayuden a
retroalimentar los enfoques y acciones de la cooperación. 
A pesar de que en los otros apartados del trabajo de campo se recogen
las percepciones de las comunidades respecto a otros temas vinculados a la
ejecución de los proyectos, aquí sólo nos referimos a las opiniones explíci-
tas de la población sobre su visión de la cooperación en su conjunto.
Por una parte, las percepciones de las comunidades en torno a las per-
sonas que se han desplazado a Colombia desde Aragón incorporan unos
elementos culturales generales que pueden recaer sobre los imaginarios
generales que conlleva la categoría de «lo español». En este contexto y bajo
premisas subjetivas, los aragoneses son percibidos como gente de un país
desarrollado, perteneciente a Europa, en consecuencia, de gente «culta,
próspera y liberal». Con España se guarda una estima especial que algunos
asocian a la idea de una madre patria que «proporcionó un idioma, una
cultura y una religión». Puede decirse que es minoritaria la percepción del
«español» en la línea de descendientes de «colonizadores que extrajeron las
riquezas y atacaron a los indios». 
Recientemente empieza a ser percibida como un nuevo poder hege-
mónico comercial e industrial a raíz de las millonarias inversiones de los
últimos años en el subcontinente latinoamericano. En el Latinobarómetro
2004 (Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos, 2004),
aplicado en 18 países de la región, se concluía que el 68% de los latinoa-
mericanos tenía una imagen positiva de los españoles (54% buena, 14%
muy buena). Superaba la imagen de otros lugares de procedencia como
Japón y EE.UU., respectivamente. No obstante, todos los sectores socia-
les no tienen la misma opinión: «en los niveles de estatus bajos, la crítica
a España obedecería al factor indígena que hace que perviva el estereotipo
del conquistador» (Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estraté-
gicos 2004, 7). Dicho informe recoge una valoración positiva de los
colombianos hacia España, aunque ésta ha descendido de 2003 a 2004
debido a la percepción generalizada de la escasa acogida que reciben los
inmigrantes colombianos en España. 
Las experiencias de los cooperantes y voluntarios aragoneses en
Colombia confirman la aceptación de la presencia de estos nacionales en el
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país andino. Incluso se establecen relaciones fraternas y, con menos inci-
dencia, afectivas. El factor socio-relacional también se fortalece, aunque la
relación inicial haya sido formal o institucionalizada. La mayoría de los
aragoneses entrevistados que habían estado en Colombia mencionaba sen-
saciones de cariño, afecto, amistad, cercanía o hermanamiento, por el país o
los colombianos, lo cual deja entrever una implicación que trasciende las
acciones racionales y funcionales de la organización y sus miembros: «y me
dijeron que una de las cosas que más les había gustado es que yo era más
colombiano que muchos colombianos, me hizo mucha ilusión cuando me
lo dijeron» (EE-06). Este componente primario reafirma un elemento que se
ha querido resaltar y considerar en otros apartados del estudio y que suele
estar al margen de las investigaciones del mundo de la cooperación al de-
sarrollo. En la cooperación al desarrollo existe un valor añadido que
impregna las acciones sociales colectivas con un conjunto de sensaciones,
emociones y sentimientos subjetivos que en la mayoría de los casos forta-
lecen y promueven pautas objetivas como la eficiencia, la eficacia o la cali-
dad del trabajo. 
En el contexto de la cooperación, esta aceptación de la población
hacia la presencia española viene acompañada de expectativas y oportuni-
dades para la mejora de su situación: «los colombianos te ven como un
referente, te ven como una esperanza, como una salida del callejón, te tra-
tan de “doctor” y te tratan fenomenal: el cariño, la acogida, la gente es
cariñosa, y con un español el idioma es más afín que lo anglosajón» (EE-
06). Asimismo, las invitaciones de las organizaciones aragonesas a España
y Europa ha significado una expresión de cercanía a través del acompaña-
miento y el ánimo para seguir adelante en el trabajo con sus comunidades.
Estos hechos han favorecido una imagen positiva de las comunidades
hacia ellos:
Nos ven bien, algunos líderes han estado aquí, vienen a contarnos direc-
tamente su proyecto de vida, […], ellos lo ven con mucha expectativa porque
están completamente abandonados, hay organizaciones colombianas que tra-
bajan con ellos, pero tienen el limitante de que son colombianos, el apoyo de
fuera es importante, y para las comunidades que resisten y están aisladas, más.
[…] los líderes han estado en el Parlamento europeo y regresan y lo cuentan a
las comunidades, y cada vez se va a enterar mucha gente, se genera una espe-
ranza, es vital. No es estar mal, y que nadie lo sepa; al menos estás mal, pero
alguien lo sabe, se ve algo de luz, da otra trascendencia, porque si no, «aquí
acaban con nosotros y nadie se entera». Es como un apadrinamiento con unas
comunidades, no los vamos a dejar, vamos a llevar micrófonos, no están solos
(EE-05).
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En el taller que se realizó con representantes de las comunidades del
medio Atrato, éstos comentaron, frente a otros países europeos, que «en el
caso de España la cosa ha sido más flexible» (EC-03), en alusión a que hay
organizaciones aragonesas con las que han podido concertar los proyectos
y permitir la participación de las comunidades. Esta imagen se encuentra
especialmente en las entidades más pequeñas, a las cuales observan como
más cercanas a las personas y flexibles en las condiciones de ejecución de
los proyectos.
El respaldo institucional de entidades de ámbito nacional e interna-
cional significa una salida del anonimato para algunas comunidades que
padecen los efectos del conflicto. De este modo, su trabajo recibe cierto
reconocimiento y difusión que puede favorecer su protección ante la vul-
nerabilidad de la población civil frente a los actores armados:
Es muy importante que el Gobierno de Aragón esté detrás; sus portáti-
les y teléfonos tienen el logotipo del Gobierno de Aragón, pasan de estar en
una situación de olvido, de no presencia del Estado y de bloqueo, a decir que
hay alguien que sabe lo que está pasando aquí y además intenta ayudarnos, es
algo vital, es oxigenar una zona donde falta ese aire (EE-05).
En cuanto a la participación de las comunidades, existe cada vez más
en las organizaciones aragonesas y sus contrapartes una conciencia de su
relevancia no sólo durante el ciclo del proyecto, sino en la propia interre-
lación previa y posterior con los actores de la cooperación. Por ejemplo,
UNICEF convoca a líderes de las comunidades para la selección de las
zonas de intervención, después de la consideración de los indicadores
cuantitativos de desarrollo humano. Basándose en la prioridad del IDH,
existe una segunda fase por la cual los líderes de las comunidades comple-
mentan dicha información a partir de otros factores que no recogen este
tipo de mediciones del desarrollo. De este modo, desde el principio exis-
ten niveles importantes de legitimación de los proyectos y mejor control
sobre el aprovechamiento de los recursos que eviten, por ejemplo, el uso
partidista de los proyectos: 
La selección de los municipios se hace en relación al índice de desarrollo
humano (Cauca, Chocó...), se invita a los líderes políticos y sociales para iden-
tificar, y ellos, con esas variables, seleccionan las zonas específicas de interven-
ción. De esta forma hay un criterio objetivo (los datos) y una apreciación de
la población (participación social), para evitar el politiqueo con los programas
de UNICEF (EC-04).
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Incluso desde las instancias gubernamentales colombianas como
ACCI perciben la necesidad de la intervención de la sociedad civil de tal
manera que se mantenga constancia en los programas iniciados ante la
variabilidad de las políticas gubernamentales del cuatrienio, en un contex-
to político que prohíbe la reelección de alcaldes y gobernadores:
En Colombia todo cambia cuando cambian los gobiernos; entonces no
se sabe qué pasará en dos años, por eso se busca que sean estrategias que per-
duren en el tiempo, por eso ha habido participación de la sociedad civil, que
ha sido precedida por mesas regionales; entonces esa participación también
ejerce un control y garantiza la continuidad de la estrategia (EC-06).
Las organizaciones colombianas han comparado los resultados de
la ejecución de proyectos que vienen sustentados por las comunidades
y aquellos que no lo han estado. De esta forma han experimentado una
ejecución más adecuada de éstos cuando ha habido diálogo previo con
las comunidades; por tanto, «los proyectos que […] vengan concerta-
dos con las comunidades garantiza[n] buena parte de la ejecución»
(EC-03).
Uno de los puntos que mayor consenso encontró por parte de las
organizaciones aragonesas y colombianas, en cuanto a la participación
comunitaria, fue el papel que éstas desempeñan (o pueden llegar a desem-
peñar) en las fases de evaluación y seguimiento de los proyectos. Respecto
a la evaluación, hay quien sugiere que, ante la diversidad de modelos de
indicadores, las comunidades deberían hacer parte en su diseño: «Los indi-
cadores los debe trabajar la sociedad, no la agencia; en eso debe participar
la sociedad» (EC-07).177 Asimismo valoran la importancia de medir el
impacto a través de evaluaciones participativas: «Para medir los impactos
tenemos reuniones periódicas con los beneficiarios, éstas son las 120
comunidades de COCOMACIA, y medimos si el objetivo principal se ha
podido alcanzar» (EC-03).
Aunque ha habido avances importantes en la participación, ésta
sigue siendo uno de los mecanismos más adecuados para asegurar el uso
eficiente de los recursos: «hay que seguir insistiendo, aquí [Aragón], en
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177 Sylvia Borren (2004, 228) afirma que «resulta de vital importancia que los indica-
dores de éxito (cuantitativos y cualitativos) los establezca la propia comunidad». 
la participación de los beneficiarios, en qué medida ellos, al menos,
conocen el proyecto, para que realmente se garantice que la ayuda llegue
a la gente desde abajo» (EE-04). En este sentido muchos entrevistados
sugieren que la «mejor auditoría» es la participación de la gente: «Siem-
pre hay que apoyar procesos de base, logramos frenar un proceso por el
cual, con dinero de la OIM, se le iba a mandar dinero para una coope-
rativa de un particular, de un politiquero..., por eso tiene que haber una
comunidad» (EE-04).
Un factor considerado por algunas entidades aragonesas se basa en
que sus contrapartes cuenten con un respaldo social que lleve a cabo los
procesos de transformación de su situación específica, de tal manera que
las dificultades que pueda asumir la ONG local, debido por ejemplo a su
vulnerabilidad en el conflicto, no comprometan la continuidad de los pro-
cesos puestos en marcha:
Nuestra contraparte es un grupo, una comunidad que intenta transfor-
mar su realidad. Nuestra contraparte es Sembrar, y hemos tenido dificultades
porque Sembrar ha tenido acoso en cuanto a su situación de seguridad, han
tenido que salir... y se ha debilitado su capacidad organizativa, pero están tra-
bajando con una coordinadora […] y se ha dicho: «si Sembrar falla, otra de las
organizaciones que está trabajando allí, asumimos el proyecto», no es un pro-
yecto de Sembrar, es de todos, por eso se buscan cuestiones que tienen una
amplia base social, se intenta buscar algo amplio, con respaldo [...] (EE-05).
En el caso de los botiquines donados por Médicos del Mundo, «éstos
se donan una vez, pero para renovar los medicamentos la comunidad tiene
que intervenir, y seguir autoabasteciéndose y ser capaces de administrarlo»
(EE-01); de este modo, la participación es un paso fundamental para la
consecución de su autonomía. 
Un elemento muy valorado es el apoyo de organizaciones pequeñas a
otras similares, ya que éstas permiten, según algunos entrevistados, mayor
acercamiento a la comunidad y capacidad para asumir los cambios duran-
te la ejecución de los proyectos:
Porque si fueran ONGD más grandes, necesitarían ONG [contrapar-
tes] más grandes; entonces esto ha permitido apoyar procesos más pequeños
[…] que son más flexibles con los plazos, son más blandos cuando hay que
presentar un informe...; como estas entidades son más pequeñas, tienen
aportes propios […] y eso permite que el proyecto se adapte a las necesida-
des de la gente, han apoyado procesos de ir a buscar alternativas a la situa-
ción social (EE-04).
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6.4.4. La coordinación entre los actores 
La opinión sobre la coordinación entre las ONGD está en estrecha
relación con la experiencia individual o grupal de comunicación y cone-
xión con otras entidades y personas en actividades, campañas o proyectos
conjuntos. Para algunos representantes de entidades aragonesas, «no hay
coordinación, hay entidades que han tenido problemas, y en lugar de
pedirnos ayuda no lo han hecho, todo por no saberlo» (EE-08). De este
modo, se detectan las dificultades para crear espacios o canales permanen-
tes de coordinación debido a los pocos integrantes de las entidades más
pequeñas, que no logran estar presentes en las variadas plataformas, coor-
dinadoras o federaciones de las que forman parte. Además, en algunas
entidades se dan casos de personas que pertenecen a otras organizaciones
afines o de carácter político, cívico o religioso, lo cual se convierte en una
mayor exigencia para los integrantes de las ONGD. «Yo conozco alguna,
pero la dinámica propia de la ONG…, tenemos mucho trabajo como para
conocer lo que hacen otras ONG. Si alguien nos pide ayuda, en esto influ-
ye la amistad, nos intercambiamos boletines, conoces otros proyectos si
conoces a más gente» (EE-07). En esta respuesta aparece de nuevo el com-
ponente relacional como una fortaleza para la coordinación. Otras resal-
tan las dificultades vinculadas a la particularidad de las propias entidades:
«Cuesta mucho trabajar en coordinación con las ONG, cada una es un
mundo, tiene su estilo, le parecen cosas, pero cualquier esfuerzo es nece-
sario para conseguir esa coordinación; es difícil, pero, si no se hace, se
pueden obtener resultados negativos» (EE-03).
Sin embargo, otras, específicamente las que pertenecen y participan
activamente en CASCOL, consideran que «hay una buena coordinación
entre las ONG aragonesas que tienen presencia en Colombia, sabemos lo
que están haciendo y eso se logra a través de CASCOL, no hay compe-
tencia en cuanto áreas de trabajo, ni en cuanto a tipos de proyectos, etc.»
(EE-05). Además, «la coordinación de estas entidades ha permitido, desde
CASCOL, hacer campañas como la del Tribunal Internacional de Opi-
nión, o las Caravanas» (EE-01).
Desde la creación de CASCOL, para la mayoría de los que están ins-
critos, la coordinación ha mejorado; no obstante, hay otros casos, espe-
cialmente en las entidades más pequeñas, en los que se pertenece a la coor-
dinadora pero no logran participar en las reuniones periódicas: «Estamos
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apuntados en CASCOL, pero no llegamos; en las últimas reuniones pre-
guntamos: «¿quién puede ir?, ¿quién puede ir?». Nos envían la informa-
ción, pero no podemos, necesitaríamos más tiempo» (EE-06).
Uno de los portavoces de una organización consideraba que era nece-
sario mejorar la comunicación entre las entidades presentes en Colombia
para obtener información de fuentes claras y precisas que eviten las críticas
airadas por parte de otras ONGD: «Deberíamos darle más coordinación a
la denuncia, se puede denunciar pero sin crisparse, sin echarle la culpa
a todo el mundo de todo, ¡al Gobierno, a no sé quién, a tal empresa!;
vamos a ser serios, vamos a analizar primero cómo se actúa allí» (EE-06).
La coordinación en Colombia es vista por algunas organizaciones
colombianas desde la idea unificadora y homogeneizadora que equipara a
España con Europa. En ese contexto establecen grandes diferencias entre
Estados Unidos y el viejo continente. Sin embargo, profundizando en la
especificidad de España, observan que, al igual que los otros países del
continente, no se aprecia una presencia conjunta o complementaria con
otros países de la UE. «Nosotros recibimos ayuda de otros países de Euro-
pa; lo primero que hay que apuntar es la atención que la cooperación espa-
ñola debe prestar a la coordinación con otros actores (ONGD y países)
que están cooperando, para no duplicar esfuerzos» (EC-03). Asimismo,
creen que los proyectos apoyados por ONGD deberían responder a planes
comunitarios que se inserten en las aspiraciones de sus habitantes, del
territorio y la cultura a la que pertenecen. Es usual en los discursos de las
organizaciones colombianas hablar de «proyectos de vida», lo cual sugiere
una mirada de futuro que trasciende la satisfacción de las necesidades bási-
cas del presente. En tal dirección, «el plan de etnodesarrollo contempla la
cooperación internacional; sin embargo, cuando los cooperantes lleguen
tendrán que ceñirse al Plan y de esta manera ganaremos en coordinación
y fortalecimiento local» (EC-03). Por tanto, «La diferencia del trabajo de
ONG debe coincidir o converger en las comunidades, es construir una
propuesta donde la gente se vaya reconociendo, donde se vaya sintiendo
identificada» (EC-07).
«Entre las propias ONG nos estamos enfrentando, entre unas que
desarrollan y fortalecen procesos a medio y largo plazo, y otras que traba-
jan por proyectos, que trabajan a demandas de las agencias internaciona-
les que rompen procesos locales y regionales» (EC-07); por tanto, propo-
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nen una convergencia en las comunidades, ellas deben ser el objetivo, no
como sectores basados en colectivos específicos, sino ligados a un territo-
rio: «Hay que hablar en términos de construcción de región, hay que tra-
bajar en alianzas estratégicas, nadie puede ir por su cuenta» (EC-07).
6.5. Evaluar el proyecto: ¿compromiso con el donante 
o con la comunidad? 
En la actualidad, en Colombia existe un proceso de reflexión y cues-
tionamiento sobre los modelos de intervención aplicados en los últimos
años. El Enfoque del Marco Lógico prevé la consideración de factores de
riesgo externos que puedan afectar la ejecución de los proyectos de coope-
ración; pese a esta previsión, las características del conflicto armado lo
configuran como un hecho estructural, es decir, como el contexto social y
político desde el cual se parte y bajo el cual se trabaja. Por tanto, el con-
flicto no es un hecho externo y fortuito que afecta a los proyectos. 
Por otra parte, la cooperación en Colombia también se ha percatado
en los últimos años de la elevada dependencia hacia los proyectos de desa-
rrollo como principal paradigma posible para trabajar por el desarrollo:
«en Colombia hay un mal entendido como “proyectitis”, y sólo se trabaja-
ba así. Nosotros [UNICEF-Colombia] queremos demostrar que no todo
es con proyectos y que no siempre el problema es de recursos; se pueden
hacer cosas sencillas sin dinero» (EC-04).
Del mismo modo, organizaciones de gran trayectoria formativa e
investigadora como el CINEP, aunque creen en el trabajo basado en pro-
yectos, enfatizan el peligro de instrumentalizar el trabajo con las comuni-
dades. Advierten la necesidad de privilegiar los procesos sociales, en lugar
de las demandas de las agencias y organizaciones externas: «Hay ONG que
están abocadas a moverse entre los procesos y los proyectos, tienen que tra-
bajar para prevenir que los proyectos no rompan a los primeros por aten-
der las demandas de una agencia. En ocasiones se pone un recurso que
interrumpe su construcción local» (EC-07). Por tanto, organizaciones
como ésta advierten sobre el papel que deben tener instrumentos como el
Enfoque del Marco Lógico: «Por otra parte, está la transparencia en el ma-
nejo de los recursos; por eso los marcos lógicos resultan fundamentales, en
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términos de resultados. El temor es que no miden los procesos; ante esta
dificultad se cae en la eficiencia y la eficacia en términos de proyectos»
(EC-07).
De la misma forma, proponen que los proyectos apliquen un enfoque
que fomente el fortalecimiento territorial, en lugar del sectorial: 
El acompañamiento ya no es sectorial, que ha sido un enfoque de inter-
vención sustentado en el desarrollismo. De esta forma se acompañaba a los sin-
dicatos, a los indígenas, a los campesinos, pero no había ninguna gran pre-
gunta por el desarrollo. Desde hace 4 años el CINEP empieza a preguntarse
por el estilo de intervención, a cuestionarse el trabajo basado en sectores, y
empieza a tener una mirada multi-dimensional y pluri-cultural (EC-07).
En este sentido, han creado un modelo que incorpora un mayor
acercamiento con los territorios sin descuidar la rigurosidad de las distin-
tas fases del proyecto. Existe un lenguaje que demuestra cambios profun-
dos en su relación con la población beneficiaria: «antes decíamos que íba-
mos a “incidir en”, ahora decimos que “vamos a trabajar con ellos”»
(EC-07).
Asimismo, la formulación de los proyectos precedidos de un trabajo
previo con las comunidades beneficiarias ha permitido fortalecer la legiti-
midad de éstos y reunir algunas condiciones (información sobre los obje-
tivos, repercusiones en la zona, expectativas de las partes...) que han faci-
litado un impacto concreto y constructivo en la población:
Normalmente los proyectos han respondido a las necesidades de las
comunidades porque afortunadamente hay una buena diligencia y unos líde-
res comunitarios que mantienen unos criterios de información con las perso-
nas de la comunidad, eso permite que los proyectos que se definan ya vengan
concertados con las comunidades; entonces, cuando el proyecto llega, ya viene
legitimado por las comunidades; entonces, esto garantiza buena parte de la eje-
cución (EC-03). 
El proyecto de desarrollo es un instrumento metodológico que per-
mite la consecución de unos recursos y la ejecución de unas acciones pla-
nificadas y concretas susceptibles de ser evaluadas.178 No obstante, algunas
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178 Cada vez son más frecuentes las críticas a la metodología de trabajo basada en pro-
yectos y al Enfoque del Marco Lógico. Al respecto, ver Fowler (1997), Sogge (ed., 1998),
González Parada (2001), Nieto (coord., 2001), Ferrero (2003), Stubbs (2004). 
organizaciones son conscientes de que no se trata de un instrumento ple-
namente objetivo o neutral, en cuanto ha sido confeccionado por perso-
nas en determinados contextos culturales. En ese sentido, hay entidades en
Colombia que no están de acuerdo con el desarrollo basado en proyectos
y no participan de las convocatorias para concursar por unos recursos,
aunque esa opción se traduzca en un limitado acceso a los recursos eco-
nómicos. En la opinión de uno de los líderes entrevistados,
Hay una tensión entre ciertas lógicas que podríamos llamar «occidenta-
les», «racionalistas» que yo y esta institución hemos dicho: «Nosotros nos
metemos ahí». Hubiéramos podido decir que no, que no entramos en esta
lógica, como lo han hecho otros. Pero hay una consecuencia clara, sólo puedes
acceder a recursos muy pequeños (cuatro o cinco mil euros). Si una agencia
dona un millón de euros, tiene que poner en marcha todo un sistema de con-
trol, seguimiento y supervisión (EC-01).
Esta respuesta pone de relieve la constante fluctuación entre lógicas
en la que está inmersa no sólo Colombia, sino América Latina y buena
parte de lo que se considera el «Tercer Mundo»; es decir, ¿participar de las
lógicas racionalistas asociadas a la idea de Occidente o mantenerse entre la
hibridación de tradiciones y modernidades?179
Dicha tensión se expresa a través de un discurso que responde a esa
lógica que el entrevistado llama «occidental» y que correspondería a méto-
dos como los empleados en el Marco Lógico, y otra lógica distinta, a nues-
tros ojos más ambigua e informal, pero que se expresa en códigos endóge-
nos que las organizaciones utilizan para continuar su trabajo y explicarse
ante sus comunidades. Por tanto, «hay que tener una mirada crítica sobre
lo del marco lógico, la planeación, el seguimiento y la evaluación, desde
cuándo se hace y por qué. A veces sólo quieren saber en qué se gastó esos
recursos» (EC-07). Un reto pendiente en la evaluación consistiría en des-
cifrar esas lógicas endógenas que no se recogen en las evaluaciones con-
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179 La idea de «entrar y salir» de ciertas lógicas plantea una ventana interesante al
variado panorama de formas culturales implícitas en el trabajo de las organizaciones soli-
darias en este contexto geográfico; el proyecto inacabado de la modernidad ha tenido sus
primeras manifestaciones en América Latina, que fue, de alguna manera, postmoderna
antes de ser moderna. Al respecto es muy ilustrativa la obra de García Canclini (1989),
cuyo título sugiere la idea de fluctuación cultural: Culturas híbridas: Estrategias para entrar
y salir de la modernidad. 
vencionales y que permitirían un mayor acercamiento a las comunidades
y facilitarían la rendición de cuentas en sus términos y expectativas. Sin
embargo, esto no significa tener que tomar drásticas decisiones respecto a
trabajar, o no, con proyectos. No hay que renunciar a ellos para conside-
rar las lógicas nativas o endógenas. Kottak (2000) ha demostrado que el
éxito de muchos proyectos de cooperación está en estrecha relación con la
compatibilidad cultural entre éstos y las comunidades. En tal dirección,
sostiene la necesidad de tener en cuenta que «no es probable que las gen-
tes cooperen con proyectos que les exijan cambios mayores en sus vidas
cotidianas, especialmente aquellos que interfieren en demasía con las for-
mas de asegurarse la subsistencia dictadas por la costumbre» (Kottak,
2000, 105).
Esta sutil confrontación de modelos culturales se expresa también
en términos cronológicos; es decir, las diferentes concepciones cultura-
les en torno al tiempo atraviesan todo el camino del proyecto desde que
se concibe la idea hasta que se evalúan los resultados (Douwe, 1999).
En la cultura «occidental» están muy acentuados determinados valores
como la eficacia, la productividad o el utilitarismo, que, por supuesto,
no son inherentes a todos los seres humanos, sino que se trata de pau-
tas culturalmente construidas a través de procesos históricos concretos,
consolidados en el tiempo y en las sociedades. En dicho contexto se han
naturalizado expresiones asociadas a esta valoración, tales como el tiem-
po es dinero o perder el tiempo. De esta forma un entrevistado ejemplifi-
caba una de estas situaciones que afectan a las entidades locales: «A
veces te dicen: “si no lo ejecuta en tales fechas, les quitamos el dinero”;
entonces, antes de tener la casa, te toca comprar las dotaciones para que
no se pierda el dinero, con lo cual no es el ritmo normal del proyecto»
(EE-04).
Desde algunas comunidades campesinas y étnicas colombianas es
posible que se perciban los ritmos de los proyectos aragoneses como apre-
surados, inmediatistas, cortoplacistas y estrictos, ya que parten de otras
pautas sociales y culturales centradas en otros valores. Sus ritmos, por
ejemplo, pueden tener una fuerte vinculación con los tiempos de la natu-
raleza, con la dependencia de las etapas marcadas por lo divino o sobrena-
tural, así como por los espacios de encuentro y celebración comunitaria.
Por tanto, es muy probable que las ONGD aragonesas pueden pensar que
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algunas de sus contrapartes colombianas son impuntuales, informales o
demasiado tranquilas.180
En ningún caso podemos afirmar que una de las percepciones y, por
ende, los juicios sobre su contraparte sean los verdaderos o reales. Es evi-
dente que predominan los modelos inspirados en la «racionalidad occi-
dental» debido a que es la base en la que se mueve la mayor parte de los
actores de la cooperación, y en especial los que financian los proyectos.
«Aunque las ruedas de la globalización parezcan girar cada vez más rápido,
las ONG deben (re)aprender de las virtudes de la paciencia y la respuesta
tranquila, sin intentar que la gente y los procesos vayan más deprisa de lo
que pueden ir» (Eade y Ligteringen, 2004, 21).
A pesar de este predominio, los modelos tradicionales e indígenas no
desaparecen plenamente; por el contrario, se filtran y emergen de forma
esporádica, subrepticia. En lugar de negar su existencia, se deben conocer,
entrar en diálogo y aprender de ellos; pueden resultar fundamentales para
que el impacto de la cooperación no se mida sólo en los términos de unos
actores y para no perder la legitimidad ante los que deben ser protagonis-
tas del desarrollo. En las entrevistas, esta emergencia de otras formas de
conocer los resultados y trabajar la evaluación ha sido denominada, como
veremos más adelante, «evaluación interna», «evaluación informal» u «otra
evaluación»; desestimando la forma de nombrarlas, estas «otras» evalua-
ciones intentan, básicamente, complementar los métodos convencionales
exigidos por las financieras en dos vías interdependientes y hasta ahora
secundarias: el análisis cualitativo de los resultados y los indicadores endó-
genos de la comunidad beneficiada.
Es importante tener en cuenta que los procesos sociales no pueden
medirse de la misma forma que los procesos productivos. La organización
comunitaria, el empoderamiento y la presión política no son equiparables
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180 Cuando realicé el taller grupal con líderes de las comunidades agrupadas en
COCOMACIA, no pude aplicar la técnica tal como la había preparado: la hora de inicio
y de finalización eran, para los asistentes, sólo orientativas. Algunos venían al grupo, per-
manecían un rato y se iban. Otros acudían una hora tarde, decían lo que pensaban sobre
el tema que se discutía y se marchaban al terminar su intervención. En medio del taller se
acercaban personas que no estaban convocadas a saludar y conversar con los asistentes que
sí habían sido convocados. Aun así, hubo participación, interés y colaboración, a su
manera.
a los bienes y servicios ofertados en las sociedades de consumo. «Muchos
de los donantes hacen mayor hincapié en el impacto, la eficacia y la soste-
nibilidad. Esta tendencia es en parte producto de las ideologías neolibera-
les y de la “cultura de la rentabilidad” que dominó gran parte del pensa-
miento organizativo de los ochenta, y de la competencia por los fondos y
el cambio de esquema en el flujo de ayudas que caracterizaron los noven-
ta» (Hailey, 2004, 206).
De este modo, la pretensión de generar unas lógicas evaluativas que
den cuenta de la realización de los proyectos sólo desde las expectativas de
los donantes o las financieras suscita, sin pretenderlo, una doble vía de res-
puesta. Desde este punto de vista se intenta satisfacer los contenidos y for-
matos requeridos por un actor de la cooperación, justificando los recursos
empleados y utilizando las herramientas diseñadas para evitar cualquier
suspicacia frente a su manejo. Sin embargo, este esfuerzo por ejercer la
supervisión, muchas veces al margen de las incidencias sociales, económi-
cas, políticas y culturales del territorio, induce a que algunas organizacio-
nes formulen las respuestas esperadas, aunque la realidad, como las aguas
subterráneas, transcurra de otra forma: 
Ahora todo el mundo te exige un montón de cosas y viendo los papeles
la gente se puede quedar feliz y contento pensando que ya...; yo entiendo que
quien da dinero quiere ver lo resultados, pero a veces no se tiene la flexibilidad
de entender que hay unas circunstancias..., y eso amarra mucho los proyectos
y eso genera una picaresca, pero a veces se presta para que el receptor haga unas
cosas para quedar bien con el donante; cuantos más requisitos te piden, más
te buscas las formas de responder esos requisitos, y el ideal sería simplificar la
responsabilidad (EE-04).
Esta dificultad que describe la persona entrevistada, coincide con el
análisis de algunos investigadores sociales que desde hace unos años han
revelado los peligros que encierra la aplicación rígida de los modelos
relacionados con el ciclo del proyecto y con su evaluación: «el modelo se
ha vuelto a veces un fin en sí mismo, donde el objetivo es rellenar una
matriz como sea y cumplir rigurosamente los pasos del marco, sin tener
en cuenta las verdaderas necesidades de la población y sus ritmos de tra-
bajo».181
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181 Seufert, citado por L. González (2000, 32).
Durante el trabajo de campo, las organizaciones entrevistadas dejaron
claro que cumplían con los requisitos exigidos por las agencias y ONG «del
Norte» a través de la respuesta a las preguntas contenidas en los formula-
rios o impresos elaborados a la luz del Enfoque del Marco Lógico. Sin
embargo, transmitían la dificultad para contar sus resultados a sus socios
más cercanos y a las poblaciones con las que trabajan en los términos plan-
teados por esa primera lógica. En general, se entreveía la idea de inadecua-
ción entre modelos de trabajo como fruto de códigos culturales diferentes. 
Desde el mismo formulario [de evaluación] es una cosa preestablecida de
la que no se puede salir; si tú como organización campesina no llenas el for-
mulario como es, tú no tienes acceso, […]. Ellos tienen unos formularios trá-
gicos, trágicos porque son traumatizantes para una organización campesina, y
ellos dicen que no pueden rebajarle a ese formulario, es «lo que está ahí lo que
hay que presentar». También ellos tienen unas particularidades, que ellos no se
salen de ahí, así las comunidades sean de muy baja escolaridad (EC-02).
La forma de narrar su percepción frente a los impresos de evaluación
puede sugerir que sólo las organizaciones cuyos miembros tienen una
escolaridad alta pueden optar a cumplimentar los requisitos técnicos de la
evaluación, y, de este modo, se crea un círculo por el cual quienes tienen
un nivel de escolaridad mayor (o piensan en términos de eficiencia y pro-
ductividad) también tendrán más condiciones para optar a nuevos pro-
yectos. Por tanto, hay quienes recomiendan la complementariedad del
modelo convencional con otras herramientas o técnicas más flexibles: «el
uso del marco (EML) sin complementarlo o combinarlo con otras técni-
cas más sencillas resulta complejo para organizaciones comunitarias o gru-
pos de bajo perfil académico» (L. González, 2000, 33). Además de este
prerrequisito educativo, incomoda la actitud de entidades que, según este
informante, imponen las condiciones técnicas de evaluación del proyecto:
«Entonces ellos llegan con sus supuestos y dicen “¡lo vamos a hacer así!”.
Porque éste es el mandato de nuestros donantes, entonces llegan a impo-
ner» (EC-02). 
Además de llenar los respectivos formularios que den cuenta a las
entidades que financian, algunas de las organizaciones visitadas realizan
una evaluación «interna» para conocer los resultados de las intervenciones
desde los criterios a los que atribuyen mayor relevancia para las comuni-
dades. «Hay dos fases de la evaluación, una interna y otra externa. La
externa es el seguimiento del proyecto, pero la interna son los cambios que
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percibimos desde la organización» (EC-03). En este sentido, podemos
deducir del trabajo de campo, que existe una evaluación «formal» que se
prepara para cumplir con las entidades que han financiado el proyecto, y
otra, de carácter más interno e informal, a través de la cual se logran dos
propósitos: obtener información útil para la retroalimentación de la enti-
dad (la mayoría de las veces de carácter cualitativo) y responder a las expec-
tativas de las comunidades considerando sus propios valores, anhelos y
deseos. Es importante recordar que la rendición de cuentas ante las comu-
nidades no es menos importante que hacerlo ante las entidades financie-
ras; «sin rendición de cuentas a los participantes, o sin rendición de cuen-
tas horizontal entre las ONG […] se corre el riesgo de que la rendición de
cuentas acabe haciéndose sólo a los donantes» (Borren, 2004, 221). Ade-
más, esta segunda modalidad de evaluación implica cierto «sometimiento
voluntario» a un control social que podríamos denominar «auditoría
comunitaria». 
A las personas que han sido beneficiarias se les pregunta cómo les pare-
ció, etc. Además, estamos atentos a observar los cambios de actitud, ése es un
buen indicador de que algo sirvió o no. Por eso no son buenos los proyectos a
corto plazo, porque hay que esperar que generen cambios; en menos de un año
es muy difícil producir algún cambio y observar el impacto que puede tener
un proyecto. De todas maneras, el proyecto lo formulamos con unos indica-
dores, eso lo miramos con los beneficiarios directos, pero ellos están interac-
tuando en un escenario, y yo tengo que ir allá, para ver cómo están actuando
esos beneficiarios directos. Generalmente lo hacemos por observación, pero
también por autocalificación (EC-02).
De este modo, las organizaciones locales destacan la importancia de
la evaluación ex-post o de impacto, debido a la dificultad de percibir cam-
bios en un período corto de tiempo. Por una parte, observan que poco a
poco este tipo de evaluación ha empezado a tenerse en cuenta, pero, por
otra, lamentan que se exija de forma precipitada: «Últimamente están
pidiendo el impacto, pero quieren ver el impacto al terminar el proyecto,
y eso sólo es posible después de unos años, […] es bueno que lo pidan,
pero técnicamente es imposible medirlo inmediatamente» (EE-04). La
ONG World Vision Sudan, que trabajaba en medio de un conflicto arma-
do en ese país, inició un proceso de evaluación del impacto de la ayuda
humanitaria y de los proyectos de desarrollo; tan sólo «al cabo de diecio-
cho meses, logramos ver cómo las intervenciones pueden apoyar o socavar
los esfuerzos sudaneses para crear las condiciones de su propia paz» (Riak,
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2004, 384). Por su parte, la ONGD ENDA-Zimbabue realizó una eva-
luación de impacto cuatro años después de haber terminado una serie de
proyectos de apoyo a los medios de vida (Roche, 2004, 28-29).
Asimismo, hacen referencia al escenario como espacio de interacción
de los beneficiarios en los que salen a flote los cambios logrados y los resul-
tados propios de las actividades; a través de la observación directa y la
autoevaluación logran conocer las transformaciones logradas y aquellas en
las que tienen que seguir insistiendo. No obstante, éstos son unos criterios
generales, pero en temas específicos intentan adecuar las evaluaciones de
los proyectos a los ámbitos trabajados en ellos: 
En los temas de fortalecimiento organizacional, los resultados se ven en la
práctica diaria de la organización; al terminar el proceso de formación, la orga-
nización tiene que saber qué es un libro de actas, qué es un libro de caja, cómo
se maneja el archivo y la correspondencia, etc. […] También una forma es saber
cómo estaba la organización antes del proyecto, qué cosas iban bien y cuáles no
antes de hacer el proyecto: así podemos percibir los cambios (EC-02).
La estrategia adoptada por COCOMACIA se adapta a su forma de
organización, ya que en su zona de influencia existen 120 comunidades, la
mayoría dispersas por el territorio teniendo como único medio el transporte
fluvial. Esta entidad hace una referencia explícita a la evaluación de impacto,
ya que hay una preocupación en la zona por generar cambios importantes y
visibles que mejoren las condiciones de vida de los habitantes: 
Para medir los impactos tenemos reuniones periódicas con los beneficia-
rios, éstas son las 120 comunidades de COCOMACIA, y medimos si el obje-
tivo principal se ha podido alcanzar. Nosotros trabajamos con planes de acción
que trazamos con las comunidades a 4 años; allí está el plan de etnodesarrollo,
la situación del territorio, los recursos naturales, la situación ambiental, las
actividades productivas. Primero identificamos un punto de partida (evalua-
ción ex-ante) y a medida que vamos interviniendo, vamos apreciando los cam-
bios (EC-03).
Para esta organización no existe una evaluación estandarizada que sea
válida para todos los proyectos, debido a que «la evaluación es relativa en
función de quien ejecuta» (EC-03). No obstante, hay dos elementos que
intentan tener siempre presentes en sus proyectos de desarrollo: «el impac-
to político del proyecto y el impacto económico o material» (EC-03).
Algunas respuestas también insisten en la dificultad para medir los cam-
bios sociales, debido a la falta de instrumentos e indicadores para lograrlo:
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La evaluación es presentar los resultados de los objetivos; en las memo-
rias se habla de algo más cualitativo, [...] hay dos niveles, un nivel de lo con-
creto por el cual cumples unos objetivos (un material, un programa de radio,
una gira de un invitado...); el otro nivel es cómo los proyectos inciden en la
transformación de la realidad: eso es mucho más difícil de evaluar, esto tam-
poco se está pidiendo, ni se han establecido indicadores, nosotros lo escribi-
mos en la memoria. ¿Cómo se mide eso? No está planteado en los objetivos,
número de denuncias, ¿hubiera habido menos incursiones si...? Eso no se
puede medir, depende de la situación política interna, etc. Hay que intentar
elaborar indicadores para esto, […] todas las acciones son objetivables. ¿Cómo
la sensibilización incide en la forma de vida de la gente...? (EE-05).
Uno de los denominadores comunes de las organizaciones indagadas
tiene que ver con los indicadores de evaluación en el contexto propio de
un conflicto armado. Los factores que pueden afectar la ejecución de un
proyecto en un contexto bélico están presentes de principio a fin. Por
ejemplo, uno de los proyectos realizados por ASA en Pueblo Bello (muni-
cipio de Turbo, Antioquia) no pudo culminarse porque la comunidad
tuvo que salir intimidada por los grupos armados; esto impidió que se
pudieran realizar las acciones proyectadas y, en consecuencia, entregar los
justificantes a la institución que financiaba el proyecto (Diputación Pro-
vincial de Zaragoza) en los plazos oportunos. Una situación similar suce-
dió con la contraparte de OSPAAL Aragón, la organización Red Viva, que
tuvo que salir de Bucaramanga, lo que obligó a la entidad a trasladar el
proyecto a Bogotá. 
En ese contexto casi todas las entidades reconocen serias dificultades
para avanzar según la previsión del trabajo: «Las dificultades que tenemos
es que es un país en guerra, que se alargan los tiempos, tú planificas que
esto lo tienes que hacer en un tiempo y luego no son los programados, las
dificultades de entrar o de salir...» (EE-05). 
En una situación de constantes emergencias producidas por enfrenta-
mientos de los actores armados, agresiones directas de uno de ellos ante la
población, etc., los objetivos que se plantean algunos proyectos dejan de
intentar la mejora de indicadores sanitarios, formativos u organizativos
para proponerse un objetivo mínimo y fundamental, la supervivencia de
una comunidad o su permanencia en el territorio: 
[...] entre 1996 y 2000 en el Atrato han asesinado a más de 1000 personas y
han sido desplazadas miles de personas; el solo hecho de que muchos hayan
regresado a sus tierras y de que en los últimos años no se haya desplazado tanta
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gente demuestra la efectividad de las acciones emprendidas. El hecho de que
la gente aún esté en su territorio y se esté reuniendo es una ganancia política
de los proyectos (EC-03).
Uno de los aspectos en que más se ha insistido en las entrevistas son
los resultados «políticos» de algunos proyectos y colaboraciones. Estas
organizaciones atribuyen este logro al hecho de que un grupo humano o
comunidad consiga el respeto de algunos derechos fundamentales. Poder
tener acceso al derecho a la vida, a la libertad, a la libre circulación o a resi-
dir en su territorio se consideran pasos importantes para que los actores
armados reconozcan su dignidad. «La gente ha conseguido logros políticos
con esfuerzo, resistir es mantenerse en el territorio: “¡nos mantenemos en
el territorio porque es nuestro!”» (EE-04).
Por ejemplo, otro de los grandes logros que ha registrado la organiza-
ción campesina del Chocó ha sido ganarse el respeto de los actores arma-
dos, lo cual ha repercutido en la consolidación de su presencia en el terri-
torio; esto, a su vez, ha permitido ganar la confianza de las poblaciones
vecinas, demostrando compromiso (con los proyectos y sus objetivos),
autonomía (respecto a la influencia gubernamental, guerrillera o parami-
litar) y teniendo capacidad para enfrentar situaciones extremas.182
Otro hecho significativo es que a la organización nunca se le han cerra-
do los espacios de trabajo a pesar de las distintas presencias militares de los
actores armados, a nadie le hemos pedido permiso para actuar en el medio; nos
respetan y reconocen nuestro trabajo. Muchas agencias, ONGD, incluso las
Naciones Unidas pide el acompañamiento de algunos de los miembros de la
organización (EC-03).
Como se puede apreciar, en situaciones de conflicto armado los indi-
cadores para medir los resultados de los proyectos de cooperación y otras
actuaciones solidarias pueden encontrarse muy desfasadas de la realidad.
En ocasiones, evitar una masacre o un asesinato puede ser un resultado
importante de un conjunto de acciones de fortalecimiento de la organiza-
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182 Algunos integrantes de COCOMACIA comentaron que esta organización ha
intervenido en varias ocasiones para evitar que asesinaran a algún miembro de las comu-
nidades en el preciso instante en que iban a cometer dicho acto. En el contexto colombia-
no esta acción significa no sólo el valor de enfrentar a un grupo armado, sino el respeto que
inspira una entidad con estas capacidades. 
ción comunitaria, tal como lo confirma este voluntario: «Hay datos que
sustentan que “en la incursión de tal fecha se ha llamado a la Fiscalía y, en
lugar de quemar cuatro caseríos, han quemado uno”. El logro es evitar que
se arrasen tres caseríos» (EE-05). 
No obstante, también hay logros importantes en otros ámbitos, como
la protección de la infancia y la cobertura sanitaria y educativa, aunque la
sombra permanente de la violencia no siempre permite destacar la rele-
vancia de estos avances. El caso de la educación se resalta especialmente
como acciones que garantizan efectos multiplicadores en comunidades
específicas: 
La mayoría de las personas que hemos becado universitariamente están
trabajando de forma social ayudando en las ciudades o en las zonas donde ellos
están trabajando, o se han incorporado como monitores voluntarios a otros
proyectos, y eso es muy bonito, porque hay arraigo. Hay gente que sabe que
puede estudiar gracias a amigos españoles, que pueden comer; estamos muy
hermanados, intentamos conocernos mejor. Son pequeños pasos, pero que se
van viendo (EE-06).
El caso de las entidades más grandes, caracterizadas por trabajar en
todo el territorio nacional y administrar presupuestos más elevados, es
diferente en cuanto a la evaluación de los proyectos. Por lo general, la eva-
luación también tiene un carácter interno y externo, pero la diferencia
estriba en los objetivos de cada uno. Externamente hay un objetivo espe-
cífico de medir los criterios convencionales de la evaluación (eficiencia,
eficacia, sostenibilidad...). Ésta corresponde a un control interno de la
administración de los recursos y pretende demostrar a las entidades que
han apoyado y financiado el proyecto la transparencia y organización de
aquéllos. Estas grandes organizaciones suelen contratar auditorías externas
para este tipo de evaluaciones:
La evaluación que se realiza es posterior a la ejecución. A los proyectos
pequeños nosotros hacemos la auditoría interna. Por lo general, cuando va
amarrado a un proyecto grande, como el de la AECI, aplicamos una audito-
ría, la interventoría, el seguimiento, la rigurosidad de los gastos, la transpa-
rencia en la ejecución de los recursos. Por una parte, nosotros hacemos esta
auditoria interna, nosotros se lo presentamos a Entreculturas y ellos le rinden
cuentas a la AECI. Aparte hemos contado con auditorías externas como la de
Price Water House: es contratada en España por la entidad que está finan-
ciando el proyecto. Ellos revisan si los recursos llegan a donde tienen que lle-
gar, si se está cumpliendo al pie de la letra con la formulación, si es transpa-
rente la ejecución (EC-05).
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Como se aprecia, algunas características de la evaluación de los
proyectos difieren considerablemente entre las organizaciones grandes,
que trabajan a nivel nacional, y las organizaciones pequeñas, más vin-
culadas al territorio y a las comunidades. Podríamos afirmar que enti-
dades como Fe y Alegría (Entreculturas) y UNICEF, que coordinan
más de un centenar de proyectos, requieren altos niveles de formaliza-
ción de la evaluación para organizar los volúmenes de recursos técni-
cos, financieros y humanos que gestionan; no obstante, estos niveles de
burocratización (en sentido weberiano) generan niveles de distancia-
miento entre la organización y las comunidades en las cuales intervie-
nen. En este caso, los directores de los proyectos hacen visitas ocasio-
nales para conocer los procesos de ejecución de los proyectos, observan
las obras de infraestructura creadas, participan de forma esporádica en
cursos de formación y reuniones con grupos o asociaciones para infor-
marse de los logros obtenidos y las dificultades encontradas. Con todo,
los cargos administrativos y técnicos de este tipo de entidades no per-
tenecen a los contextos geográficos, culturales o étnicos de los que for-
man parte los beneficiarios, ya que, por ejemplo, tienen su residencia
en un entorno diferente, normalmente en una ciudad o capital admi-
nistrativa, su grado de escolaridad y renta media supera considerable-
mente el promedio de las poblaciones con las que trabaja. Por lo gene-
ral, en las entidades grandes (nacionales e internacionales) los
directivos son empleados contratados por su cualificación y experien-
cia técnica, más que por su trayectoria asociativa y su adscripción a un
ideario solidario. 
En las organizaciones pequeñas, suelen predominar militantes, acti-
vistas y voluntarios que eventualmente son contratados en función de los
recursos, tienen una fuerte identidad ideológica con los fines de la organi-
zación y viven en los barrios o pueblos donde habitan las propias comu-
nidades a las que dirigen su acción. A pesar de que las entidades pequeñas
no disponen de los recursos para contratar auditorías externas o evaluado-
res, se han dado cuenta de que el conocimiento cercano con su contrapar-
te es, en buena medida, garantía de buenos resultados: «no ha habido pro-
blemas para justificar, las evaluaciones de los técnicos son siempre muy
buenas, los técnicos van allí y ven cómo evalúan, lo importante es cono-
cer la contraparte [...]» (EE-07).
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En cuanto a los indicadores de evaluación, cabe señalar que las enti-
dades abordadas sugieren un replanteamiento de aquéllos, pues perciben
cierta inadecuación que les impide medir el impacto real y consolidado en
el tiempo de las acciones ejecutadas: 
Los indicadores deben medir el impacto en la transformación en la vida
del otro, hacer 10 reuniones con 15 asistentes no me habla de la transforma-
ción. ¿Cómo sé yo que lo que hice está cambiando las condiciones de vida del
otro? Ni las entidades internacionales se están preguntando esto [...] (EC-07).
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7. PLANTEAMIENTOS EN TORNO 
A LA EVALUACIÓN DE LOS PROYECTOS
En la llamada cooperación al desarrollo, el reto consiste en dar
responsabilidad a las personas para que sean protagonistas de su pro-
pia historia de liberación personal y colectiva. ¿Cuál es, sin embargo,
el estado actual de la llamada cooperación al desarrollo y de las
ONGD?
Foro Social Mundial de Porto Alegre (2002)
Resulta complejo estimar el impacto global que ha tenido la coopera-
ción al desarrollo en la vida de las comunidades del «Sur». Las razones de
esta dificultad radican en la heterogeneidad de pueblos y situaciones en las
regiones empobrecidas, la pluralidad de actores que intervienen en todo el
planeta y el escaso arraigo de las prácticas de evaluación del impacto.
Por lo general, el tipo de mensajes que dirigen las ONGD al público
del «Norte» está relacionado con la sensibilización, concienciación y forma-
ción de las problemáticas de pobreza, violencia, desnutrición, desigualdad de
colectivos, etc., que ocurre en los países del llamado «Tercer Mundo». No
obstante, los resultados alcanzados por los programas y proyectos ejecutados
son menos difundidos entre el público general (Sogge, ed., 1998). 
Por una parte, no todas las organizaciones realizan evaluaciones siste-
máticas y objetivas183 que determinen los resultados obtenidos en su tra-
183 La OCDE define la evaluación como «Un escrutinio sistemático y objetivo de un
proyecto, programa o política en ejecución o terminado» (BID, 1997). La ONU también
asigna esas características a su definición de la evaluación (Pichardo Muñiz, 1992). 
bajo cooperante; algunas realizan un informe para la entidad que ha finan-
ciado el proyecto. 
De otro lado, algunas organizaciones que realizan evaluaciones rigu-
rosas exponen sus alcances a un público especializado que, por lo general,
se muestra simpatizante del trabajo cooperante y coincide con los princi-
pios de la solidaridad internacional. 
Las ONG han adoptado como instrumento preferente el «proyecto
de desarrollo»; no obstante, en algunas ocasiones esta forma de interven-
ción «presenta inconvenientes y riesgos muy serios en cuanto al tipo de
cooperación que representa (pequeños proyectos dispersos y puntuales sin
posibilidad real de continuidad, etc.)» (Malé, 1999, 25).
Una de las principales razones que dificultan la valoración del impac-
to de la cooperación al desarrollo es el escaso arraigo de una cultura de la
evaluación (BID, 1997; Acosta, 1997) y de unos criterios unificados de
medición del impacto. 
7.1. La evaluación, ¿un problema para las ONGD?
En el momento actual, el proceso de la evaluación puede generar a las
ONGD tensiones, pero también esperanzas.184 Según la concepción pre-
dominante que la organización tenga de la evaluación, ésta puede conver-
tirse en una inevitable e incómoda tarea o, por el contrario, en un proce-
so esperanzador de aprendizaje colectivo. 
Según la primera concepción, la evaluación puede representar un pro-
blema considerable porque preocupa la neutralidad y objetividad del estu-
dio, la posibilidad de encontrar resultados desalentadores, los criterios que
se utilicen para evaluar y las posibles repercusiones en cuanto a la finan-
ciación. Además, se teme el nivel de difusión de los resultados (y los des-
tinatarios): puede ocasionar una sensación de que se juzga la competencia
de los miembros de la organización, y, si la evaluación es externa, puede
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184 En 1991 Oxfam encargó a una institución brasileña una evaluación del trabajo
realizado por un movimiento del noreste de Brasil (MOC). Este movimiento escribió el
artículo «El hecho de ser evaluado: Tensiones y esperanzas», en el que expresa lo que sien-
te al ser objeto de una evaluación (MOC, 2000).
provocar la sensación de «invasión externa». En ocasiones, también puede
ser vista como una costosa carga que interrumpe y retrasa el trabajo. 
Según la segunda concepción, la evaluación permite a las organiza-
ciones y a las comunidades aprender de la propia experiencia, evita que se
repitan errores y ayuda a reducir el margen de improvisación. Además, es
una oportunidad para que los cooperantes, voluntarios y beneficiarios se
cuestionen de forma constructiva, a través de la reflexión de la práctica
cotidiana y del examen del trabajo propio. Asimismo, puede proporcionar
las bases para establecer una nueva dirección del tipo de trabajo que se rea-
liza. La evaluación resulta imprescindible en un contexto en cual se habla
cada vez más de la «calidad de la ayuda» (Alonso, 2004; Prats, 2005).
Al respecto, Grzybowski (1998), de la ONG brasileña IBASE, señala
que, «según la lógica de los proyectos, la cooperación ha podido construir
hospitales, crear centros de salud, escuelas […] todo un conjunto de infra-
estructuras y de propuestas para hacer frente a la pobreza; pero [muchos
de ellos no han estado] asociados a la voluntad de ese pueblo, a su organi-
zación, a sus aspiraciones, a sus maneras de actuar y a su capacidad efecti-
va de participación». De esta manera, la «cultura de la evaluación» tam-
bién debe constituir parte de la acción transformadora de un pueblo, un
barrio o una comunidad, porque permite aprender a corregir las actuacio-
nes que se alejan de los propósitos de los protagonistas de la cooperación. 
La evaluación como actitud (no sólo como fase metodológica) fomen-
ta la reflexión de la práctica cotidiana y, por tanto, ayuda a generar una con-
ciencia de aquellos procesos que dificultan el cambio social; en este sentido,
la evaluación constituye parte fundamental de las redes de activación del
poder local. «Por tanto, para que la evaluación se convierta en parte integral
del desarrollo de una experiencia, debe formar parte de la cultura del grupo,
de la institución del sector […] la evaluación requiere, por otra parte, ser
contextuada y pertinente culturalmente. Es decir, tanto su concepción como
su desarrollo metodológico y técnico tienen que ser coherentes con el
mundo cultural de los actores involucrados» (Acosta, 1997, 34). 
7.1.1. La necesidad de la evaluación
Uno de los primeros foros que debatió el impacto de las ONGD fue
el convocado en Inglaterra por Save the Children y el Instituto de Políti-
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ca y Gestión de Desarrollo de la Universidad de Manchester en 1992 y en
1994. En estos espacios buscaban examinar las causas y consecuencias del
crecimiento de las ONG, su impacto y su papel en el «nuevo orden mun-
dial». 
Michael Edwards y David Hulme (1996) editaron las conclusiones de
este foro en tres publicaciones, entre la que cabe destacar la segunda,185 en
la que «buscan definir los criterios para evaluar el impacto del trabajo de
las ONG» (Valderrama, 2002, 2), tarea que ellos reconocían como débil.
Señalaban que «la mayor parte de las evaluaciones realizadas se refieren a
muestras pequeñas y a sectores y proyectos específicos de ciertas agencias.
La vigencia de las ONG en un futuro se asocia a su capacidad de rendi-
ción adecuada de cuentas y al desarrollo de mecanismos que permitan
verificar su performance» (Edwards y Hulme, 1996, 3).
Otro de los autores que más ha insistido en la importancia de la eva-
luación de la cooperación ha sido Alan Fowler (1997); para éste, «no exis-
ten indicadores adecuados para medir el impacto de las tareas de desarro-
llo propuestas. Generalmente se pone el énfasis en actividades de
proyectos, en resultados puntuales, lo cual resta posibilidades de aprendi-
zaje y de evaluar el verdadero impacto de procesos de desarrollo» (Valde-
rrama, 2002, 4).
En 1996 la OCDE encargó un estudio de síntesis de evaluación de las
organizaciones no gubernamentales para estimar el impacto de sus inter-
venciones y métodos; las conclusiones han permitido conocer que «un
cierto número de organizaciones [han] comenzado a prestar atención a sus
propios déficits de aprendizaje y a desarrollar mejor los conocimientos y
técnicas ya obtenidas» (Sogge, ed., 1998, 9). 
Estos primeros estudios demuestran la juventud de la evaluación como
instrumento de trabajo para los proyectos de cooperación,186 lo que reafir-
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185 Edwards y Hulme (1996).
186 El año 1996 es una fecha clave en la evaluación de la cooperación: se edita el
segundo informe de Edwards y Hulme (cit. en nota 185); la OCDE encarga uno de los
principales estudios sobre impacto de la cooperación (Kyllönen, 1997); empieza a funcio-
nar la Sociedad de Evaluación Europea (EES), fundada en La Haya en 1994; el Transna-
tional Institute (TNI) publica el libro Compassion and calculation: The business of private
foreign aid.
ma el hecho de que muchas dificultades e inconvenientes en el conoci-
miento del impacto de estos proyectos tiene que ver con un lento proceso
de inclusión de la evaluación en la ejecución de esta estrategia de trabajo. 
Además de la corta trayectoria de la evaluación, hay otras dificultades
para que ésta sea un punto débil de los proyectos de cooperación: «Aun-
que hay indicios de que las cosas están cambiando para mejor, la mayoría
de las organizaciones rara vez dominan estos problemas [la escasa evalua-
ción] porque cuestan dinero y tiempo […] Puede afirmarse que estas difi-
cultades explican por qué se han realizado tan pocos estudios de impacto»
(Sogge, ed., 1998, 165).
Antes de la década de los noventa el objeto de la evaluación daba prio-
ridad al análisis costo-beneficio, midiendo resultados a través de índices y
tasas; sin embargo, en los últimos años «ha habido un avance conceptual
en la disciplina y se ha entendido que, para que la evaluación sea conside-
rada un instrumento esencial en la toma de decisiones, para que convier-
ta a la organización en una organización por el aprendizaje, la valoración
económica de los resultados no es suficiente» (Gascó Hernández, 1999).
En tal sentido, otros autores especializados en la evaluación del desarrollo
como Chris Roche, sostienen que «la evaluación de impacto debe consi-
derarse una parte integral del trabajo del desarrollo, a lo largo del ciclo del
proyecto o programa» (2004, 17). De forma similar a lo descrito por los
entrevistados y los anteriores autores, Sogge (ed., 1998, 135) había afir-
mado años atrás lo siguiente: «La evaluación se ha convertido en una
forma de contabilidad para los donantes, en lugar de ser una de las res-
ponsabilidades de quien defiende los intereses de la organización o una
base para la autoevaluación. Los requisitos de evaluación de las autorida-
des que subvencionan pueden minar los procesos de aprendizaje internos
y por consiguiente la calidad de las relaciones con los cesionarios del Sur
y sus colegas».
7.2. Un elemento prioritario 
en la legislación estatal y aragonesa
La legislación española y, en concreto, la aragonesa han resaltado en
su contenido y reglamentación el papel que debe ocupar la evaluación de
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los proyectos de cooperación internacional. Señalan, incluso, en términos
generales, los aspectos a tener en cuenta en las evaluaciones. 
Por ejemplo, el capítulo III de la Ley 23/1998, de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo, establece, en la sección primera, las funciones
de los órganos competentes en la formulación y ejecución de la política
española de cooperación internacional para el desarrollo, y asigna a la
Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional y para Iberoamé-
rica (SECIPI) el papel de evaluar «la política de cooperación para el desa-
rrollo, los programas y proyectos financiados con fondos del Estado en
curso de ejecución y los finalizados, desde su concepción y definición
hasta sus resultados. La evaluación tendrá en cuenta la pertinencia de los
objetivos y su grado de consecución, así como la eficiencia y eficacia alcan-
zadas, el impacto logrado y la viabilidad comprobada en los programas y
proyectos ya finalizados» (Ley 23/1998, cap. III).
Además, en la tercera sección de dicha ley se resalta el papel de los
órganos consultivos y de coordinación de cooperación para el desarrollo
(el Consejo de Cooperación al Desarrollo, la Comisión Interterritorial de
Cooperación para el Desarrollo y la Comisión Interministerial de Coope-
ración Internacional) y encomienda al primer y al tercer órgano funciones
relacionadas con el conocimiento de las evaluaciones de los proyectos. 
Por su parte, la normativa aragonesa (Ley 10/2000) en el título 2, res-
pectivo a la planificación de la cooperación internacional, afirma en su
artículo 4.º que «los planes contendrán los mecanismos y criterios básicos
para la medición del impacto de la ayuda, la evaluación de la ejecución de
dichos planes y la justificación y control del gasto, adaptados a la realidad
de los países receptores».
Asimismo, el Decreto 68/2000 del Gobierno de Aragón, que regula
la Cooperación al Desarrollo y la Solidaridad con el Tercer Mundo, desig-
na a una Comisión de Valoración y Evaluación de los Programas y pro-
yectos (capítulo VI, sección 1.ª) y establece una serie de elementos valora-
tivos (art. 36), entre los que se encuentra «La capacidad de los
programas/proyectos para generar resultados evaluables, perdurables en el
tiempo y sostenibles económicamente».
Del mismo modo, el decreto sostiene (art. 38) que esta Comisión
«impulsará cuantas acciones estime conveniente para el seguimiento y la
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evaluación sobre el terreno de los programas/proyectos subvencionados,
así como para realizar las inspecciones y auditorías que considere de inte-
rés, para la correcta consecución de los objetivos y fines de este Decreto».
A pesar de que la tendencia predominante, en la legislación estatal y
autonómica, sigue residiendo en los criterios que más interesan a las agen-
cias y a los donantes (control financiero, logros en términos de eficiencia,
eficacia y sostenibilidad), es un avance importante que se hayan fortaleci-
do, desde la legislación, los instrumentos y requisitos vinculados a la eva-
luación de los proyectos y programas. Es de esperar que las agencias y
ONGD incrementen la relevancia asignada al cumplimiento de los resul-
tados esperados por las organizaciones locales y, especialmente, las comu-
nidades. Asimismo, se ha dado un paso necesario al hacer referencia a la
medición o estudio del impacto, lo cual podría significar que en los pró-
ximos años comenzaremos a conocer los resultados consolidados en el
tiempo, y no sólo los informes o memorias anuales, que dicen mucho de
lo que se ha hecho, pero poco de los cambios que se han arraigado en la
vida de las personas y en la estructura socio-económica de las comunida-
des a través de los años. 
7.3. Propuestas sobre la evaluación de impacto 
y sus indicadores
La insistencia sobre la evaluación de impacto (o evaluación ex-post)
en este estudio obedece a que es la mejor forma de exponer los cambios
producidos por la acción de las ONGD en las comunidades del «Sur».
Otros tipos de evaluación (ex-ante o diagnóstico, supervisión o proceso,
evaluación convencional, etc.) han sido más utilizadas en el ciclo del pro-
yecto y no dan cuenta, plenamente, de la forma como afectan (positiva o
negativamente) las acciones de una entidad en la vida de un grupo huma-
no (ver cuadro 7.1).
Otra característica de las formas convencionales de realizar la evalua-
ción ha sido la incorporación de métodos descendentes (de arriba hacia
abajo) y en exceso tecnificados: Una «forma frecuente de imponer autori-
dad es la introducción de jerga sofisticada […]. La valoración de la sabi-
duría y juicio de las personas comunes es un elemento crucial en cualquier
proceso de evaluación de impacto» (Roche, 2004, 46). 
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La evaluación de impacto es definida como «el análisis sistemático de
los cambios duraderos o significativos —positivos o negativos, intencio-
nados o no— en la vida de las personas, producidos por una acción espe-
cífica o una serie de acciones» (Roche, 2004, 37). Hasta hace unos años la
definición sólo incorporaba la revisión de los cambios duraderos: sin
embargo, en situaciones de emergencia o conflicto los cambios producidos
no siempre permanecían en el tiempo. De este modo, también se han con-
siderado los cambios que han sido significativos aunque poco duraderos. 
La metodología de la evaluación de impacto considera que los cam-
bios sociales no ocurren de forma lineal. No siempre una acción determi-
nada desemboca en el efecto esperado. La forma como interactúan los
actores, el tipo de acciones realizadas y el contexto específico que envuel-
ve las anteriores pueden provocar resultados diferentes y a veces inespera-
dos. Por tanto, determinados proyectos o acciones que han tenido éxito
con comunidades específicas han fracasado en otros contextos. 
Por ende, una de las utilidades de la evaluación del impacto es pro-
porcionar los conocimientos necesarios a todos los participantes (ONGD
internacional, ONGD local, beneficiarios) para observar el futuro de tal
forma que los proyectos o acciones emprendidas redunden en los aciertos
y se aprenda de los errores. Además, en el contexto de este estudio y
siguiendo la información suministrada por algunos entrevistados, los pro-
yectos de desarrollo se deberían concebir dentro del marco de los procesos
de desarrollo. De este modo, 
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CUADRO 7.1
DIFERENCIAS ENTRE TIPOS DE EVALUACIÓN
Secuencia cronológica: La supervisión se hace frecuentemente y la evaluación periódicamente. Sin
embargo, la evaluación de impacto se hace con poca frecuencia, normalmente después de terminar
una intervención.
Nivel analítico: La supervisión es principalmente descriptiva y toma nota de los insumos, resulta-
dos y actividades. La evaluación es más analítica y examina los procesos, mientras que la evaluación
de impacto es principalmente analítica y se interesa por los resultados a más largo plazo.
Especificidad: La supervisión es muy específica y compara un plan en particular y sus resultados. La
evaluación hace lo mismo, pero también examina los procesos, mientras que la evaluación de
impacto es menos específica y además considera las influencias y eventos externos
FUENTE: Roche (2004, 37).
El éxito de una intervención, desde el punto de vista del entorno local,
se identifica con el propio proceso de desarrollo (evolución positiva o negati-
va del entorno local en sus diferentes dimensiones: económica, social, política,
cultural, medioambiental, institucional) a través de la interacción entre el pro-
yecto y este proceso de desarrollo propio; desde el punto de vista del entorno
local, el proyecto es un elemento más que interacciona con la propia realidad,
siendo el proceso en su conjunto el centro de gestión y evaluación, en sentido
amplio (de las personas, unidades familiares, productivas, organizaciones for-
males e informales, públicas y privadas) (Ferrero, 2003, 540).
7.3.1. Fomentar las evaluaciones participativas 
«El desarrollo de procesos de supervisión y evaluación participativos es el
elemento básico de la evaluación de impacto. Esto se basa en el punto de vista
de que cualquier cambio significativo y duradero en la vida de las personas
debe tener en cuenta sus valores, prioridades y opiniones» (Roche, 2004, 46).
Hasta hace pocos años, las comunidades beneficiarias eran considera-
das como objeto de intervención por parte de técnicos y entidades espe-
cializadas en el desarrollo; de hecho, la bibliografía sobre la metodología
de investigación o ejecución de proyectos sociales nos acostumbró a escu-
char la expresión «población objeto» (Alvira, 1991). Con tal concepción,
era habitual que la relación entre los actores se sustentara en un modelo de
conocimiento unidireccional sujeto-objeto. Sujeto pensante («Norte») que
conoce, reflexiona e interviene en los problemas del objeto necesitado, sus-
ceptible de ser conocido e intervenido («Sur»). Las diversas generaciones
en las formas de llevar a cabo la evaluación de los proyectos han significa-
do, la mayoría de las veces, la recopilación de la información necesaria para
conocer los resultados de las intervenciones. En ocasiones se ha recurrido
a expertos que han aplicado técnicas cuantitativas para emitir un juicio
sobre la gestión, sus fortalezas y debilidades. Recientemente, se han dado
avances para que las poblaciones beneficiadas por los proyectos tengan
mayor cabida en el ciclo del proyecto. Uno de los principales avances en
este campo se ha dado a través de la Evaluación Rural Participativa
(Roche, 2004). En este sentido, «la cuarta generación de evaluaciones sig-
nifica una ruptura con las tres anteriores, y se basa fundamentalmente en
la participación de los propios beneficiarios en las valoraciones a partir de
sus intereses y percepciones intrínsecas» (MAE, 2003, 91). 
En esta nueva etapa adquieren relevancia los valores autóctonos de las
poblaciones con las que se trabaja, los evaluadores dejan de ser expertos
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con facultad de emitir juicios para convertirse en facilitadores de los pro-
cesos de aprendizaje que se producen en la comunidad. Desde este para-
digma, la comunidad es artífice del conocimiento, y sus conclusiones se
convierten en nuevas agendas que revelan situaciones desconocidas o inad-
vertidas; con esta concepción, la evaluación pasa a ser un proceso de cono-
cimiento sujeto-sujeto. Es necesario advertir e insistir en que se trata de
evaluaciones participativas, no de participación en las evaluaciones. En
consecuencia, es prioritario tener presentes algunos principios de la eva-
luación participativa:
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CUADRO 7.2
PRINCIPIOS DE LA EVALUACIÓN PARTICIPATIVA
1. El principio de la participación: enfatiza la participación de las partes implicadas en los diferen-
tes momentos de la evaluación (decisión, ejecución y uso de resultados).
2. El principio de aprendizaje: es una evaluación orientada a la práctica y al aprendizaje de la acción.
Se trata de una experiencia educativa donde la gente se hace más consciente de sus posibilida-
des, su realidad social, sus visiones y perspectivas del desarrollo, etc.
3. El principio de negociación: se trata de un proceso social para la negociación entre las diferentes
necesidades de la gente, sus expectativas y sus visiones del mundo.
4. El principio de la flexibilidad: los diseños evaluativos gozan de flexibilidad para ser adaptados a
cada realidad cambiante y las condiciones del contexto.
FUENTE: L. González (2000, 29).
7.3.2. Elaborar los indicadores: algunos elementos para considerar
«La selección de indicadores suele considerarse uno de los pasos más
importantes del proceso de evaluación, pero no se ha llegado a un acuer-
do sobre el método para hacerlo» (Roche, 2004, 62-65). Las dificultades
de establecer una serie de indicadores generalizables radica en la particula-
ridad de los diferentes contextos y personas. Tal como hemos afirmado, la
evaluación de impacto considera, más que las evaluaciones convenciona-
les, las características del contexto. Además, la elaboración de los indica-
dores es un reflejo de la particularidad de cada proyecto, «no poseen vigen-
cia universal» (MAE, 2003, 81). Ante esta dificultad metodológica,
podemos sugerir la consideración de las dimensiones básicas para medir el
impacto de algunos criterios a tener en cuenta en la elaboración y medi-
ción de los indicadores y de los enfoques para su elaboración.
Dimensiones básicas para medir el impacto (Roche, 2004, 67)
Riqueza material: Propiedades individuales o colectivas (tierras, gana-
do, vivienda), ingreso, ahorro y crédito, condición ocupacional, salarios,
gastos, seguridad alimenticia y calidad de la dieta, dependencia de presta-
mistas o de ayuda alimenticia.
Medidas de bienestar social o de capital humano: Se refiere a las con-
diciones de salud física y psíquica. Por ejemplo, a la mortalidad de bebés
y niños, agua y saneamiento y educación, especialmente tasas de alfabe-
tización y de asistencia a las escuelas. En este apartado también pueden
entrar la percepción de la paz interior, las posibilidades de celebración de
ritos o actos religiosos. Actividades vinculadas con el descanso, el ocio y
el juego. 
Medidas de empoderamiento o de capital político: Incluyen la propie-
dad y control de los bienes, las percepciones de bienestar y calidad de vida,
la participación en la toma de decisiones y en las instituciones públicas, el
acceso a los recursos públicos, la dependencia y la movilidad, y las tasas de
planificación familiar como parámetro del empoderamiento de las muje-
res. También se incluyen actos de concienciación, de divulgación, redac-
ción de cartas o escritos a líderes o instituciones, percepción de la seguri-
dad/inseguridad... 
Características de los indicadores
Aunque, como hemos afirmado anteriormente, las propiedades de
los indicadores dependen del enfoque y tipo de proyecto, suelen em-
plearse unos criterios mínimos que orienten el proceso y el resultado en
la elaboración de los indicadores. En primer lugar, la técnica SMART187
ha sido elaborada para ayudar a la planificación y posterior verificación
de los indicadores de evaluación del impacto (ver cuadro 7.3). En tal
sentido sus propiedades se configuran como requisitos que éstos deben
cumplir.
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187 Las siglas en inglés SMART equivalen en castellano a ‘específicos, medibles, alcan-
zables, pertinentes y de duración limitada’. 
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CUADRO 7.3
PROPIEDADES SMART DE LOS INDICADORES
Propiedades Definición
Específicos Los indicadores deben reflejar lo que el proyecto intenta cambiar, evitando las
cuestiones que están en gran parte sujetas a influencias externas.
Medibles e Los indicadores deben definirse de forma precisa, para evitar la ambigüedad 
inequívocos en su medición e interpretaciones.
Los indicadores deben dar datos objetivos, independientemente de quién haga 
la recopilación.
Los indicadores deben poder compararse entre grupos y proyectos, para permitir
que los cambios puedan compararse y agruparse.
Alcanzables Los indicadores deben ser alcanzables por el proyecto y, por tanto, deben ser 
y sensibles sensibles a los cambios que el proyecto desee hacer.
Pertinentes La información sobre los indicadores escogidos debe poder recopilarse en un 
y fáciles de tiempo razonable y con un coste razonable.
recopilar Los indicadores deben ser relevantes para el proyecto.
Duración Los indicadores deberían describir cuándo se espera un cambio determinado.
limitada
FUENTE: Roche (2004, 71).
CUADRO 7.4
PROPIEDADES SPICED DEL DESARROLLO Y EVALUACIÓN DE INDICADORES
Propiedades Definición
Subjetivos Los entrevistados tienen una posición o experiencia que les proporciona conoci-
mientos únicos, que pueden hacer que el tiempo de los investigadores sea muy pro-
ductivo. En este sentido, lo que para otros puede ser «anecdótico» se convierte en
crucial debido al valor de la fuente.
Participativos Los indicadores deben desarrollarse conjuntamente con aquellos que están en
mejor posición para evaluarlos. Esto significa hacer partícipes a los beneficiarios
finales del proyecto, pero también puede implicar involucrar al personal local y a
otras partes interesadas.
Interpretados Los indicadores definidos localmente pueden no significar mucho para otras 
y comunicables partes interesadas, de forma que con frecuencia es necesario explicarlos.
Verificados La validez de la evaluación debe verificarse comparando los diferentes indicadores 
y comparados y progresos, y utilizando diferentes entrevistados, métodos e investigadores.
Empoderantes El proceso de establecer y evaluar indicadores debe ser empoderante por sí mismo
y permitir que grupos e individuos reflexionen críticamente sobre su situación.
Diversos y Debe hacerse un esfuerzo para buscar indicadores de grupos diversos, especial-
desagregados mente hombres y mujeres. Esta información debe registrarse de tal manera que las
diferencias puedan rastrearse a lo largo del tiempo.
FUENTE: Roche (2004, 72).
Por otra parte, la herramienta SPICED188 establece una ayuda impor-
tante, más dirigida al proceso de elaboración que a los resultados de los
requisitos (ver cuadro 7.4).
Tres enfoques para la elaboración de los indicadores
Primer enfoque: El primer enfoque, quizá el más metódico, parte de
los indicadores establecidos al inicio del proyecto, se centra principalmen-
te en éste e implica una comparación entre la situación previa y la poste-
rior. Según los casos, se pueden identificar indicadores nuevos o modificar
los establecidos. La dificultad de este enfoque radica en que se verifican los
indicadores predeterminados, y, por tanto, el cambio percibido es el cam-
bio esperado. Por tanto, no siempre es conveniente definir los indicadores
de impacto al comienzo del proyecto. Esto excluye los cambios inespera-
dos y aquellas áreas que no han sido reveladoras al inicio del proyecto, es
decir, aquellos índices que hemos denominado en este estudio, indicado-
res endógenos.189
Segundo enfoque: Este segundo enfoque, de carácter exploratorio,
corresponde al que han sugerido algunas entrevistas del estudio (EC-02,
EC-07). En este caso, las ONGD trabajan con las comunidades locales
para establecer un conjunto de indicadores —relacionados con los secto-
res en los que el proyecto había trabajado— que luego podrían utilizarse
para evaluar el proyecto. «El equipo […] desarrolló un conjunto de indi-
cadores a partir de la perspectiva de las personas de las comunidades,
mediante entrevistas de grupos de muestra (con representantes de todos
los estratos sociales). Se les pidió que expresaran qué indicadores (de
acuerdo a cada sector) mostrarían que el proyecto puede retirarse del área.
Estos indicadores intangibles fueron con los mejores criterios para evaluar
el nivel de logro». (Roche, 2004, 63).
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188 Las siglas en inglés SPICED equivalen a ‘subjetivo, participativo, interpretado,
verificado, empoderador y diverso’. 
189 Hay uno, de muchos ejemplos, que es revelador en el texto de Chris Roche: «Al
preguntarle a un empleado de Oxfam en África cómo sabía si un proyecto de cultivo de
tomates había tenido éxito, respondió: “porque los hombres de la aldea están casándose con
una segunda esposa”. Entonces le preguntaron por qué no había mencionado este hecho
en el informe anual, a lo que respondió: “porque eso no es lo que ustedes quieren. Ustedes
quieren ‘10 toneladas por hectárea’”» (2004, 53).
Tercer enfoque: Este enfoque es abierto y deductivo. Empieza por pre-
guntarle a la gente cuáles han sido los principales cambios en la vida de la
comunidad, independientemente de cualquier proyecto o acción. Después
de esta identificación, se explora con las personas afectadas cuáles han sido
los procesos que han producido dichos cambios, entre los cuales, los pro-
yectos o programas de las ONGD pueden ser un elemento. Sin embargo,
son los pobladores los que identifican los cambios y luego atribuyen las
causas de éstos. 
7.3.3. Indicadores basados en las percepciones comunitarias, 
los valores organizativos y los contextos conflictivos
Las percepciones de la comunidad, un indicador no despreciable
Las evaluaciones convencionales no han ahondado lo suficiente en las
opiniones y percepciones de las poblaciones a las que se dirigen los pro-
yectos. Desde los enfoques cuantitativos, el análisis de las percepciones
puede considerarse como una categoría subjetiva y poco rigurosa; sin
embargo, cada vez más organizaciones recurren a la elaboración de indi-
cadores basados en las percepciones de la población para estimar el impac-
to de la cooperación en la vida de los beneficiarios: «Los proyectos no se
pueden considerar como un “éxito” o “fracaso” si las percepciones de los
supuestos beneficiarios de la intervención son muy diferentes de las que
tienen el personal del proyecto o el evaluador externo» (Roche, 2004, 46).
Por tanto, cada vez más evaluaciones contemplan indicadores cualita-
tivos para dar cuenta de otras dimensiones y variables que los indicadores
convencionales, de corte más cuantitativo, no logran describir. En este
sentido, son cada vez más las propuestas de modelos integrales (L. Gonzá-
lez, 2000) y enfoques heterodoxos (Ferrero, 2003) que incorporan indica-
dores de ambos tipos. Los indicadores cualitativos permiten describir «los
comportamientos de las comunidades respecto al uso de los bienes y ser-
vicios generados por la intervención […], no expresables en unidades,
pero sobre cuyo cumplimiento se puede emitir un juicio, mediante el
empleo de declaraciones descriptivas con indicaciones de la dirección de
los cambios» (MAE, 2003, 82). Igualmente, el análisis de las percepciones
de la comunidades frente a los programas y proyectos de desarrollo pro-
porciona una información muy valiosa para el aprendizaje de los actores
que intervienen en la cadena de la cooperación.
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Un ejemplo se puede encontrar en el Departamento de Evaluación de
Operaciones y Políticas del Ministerio de Asuntos Exteriores de los Países
Bajos, que realizó en 1997 una evaluación que valoraba la cooperación
entre Holanda y Bolivia desde 1969 hasta 1996 y dedicó un capítulo a las
«percepciones locales de la cooperación al desarrollo». En este capítulo se
resaltaban los logros y dificultades desde la perspectiva de los mismos
pobladores. Por una parte, éstos elogiaron la posibilidad de trabajar en
forma conjunta, manifestaban su agrado por aprender a planificar, a mejo-
rar la coordinación de las actividades, a negociar y a establecer relaciones
con entidades externas. Sin embargo, como aspectos negativos encontra-
ron que «algunos actores se sintieron bastante presionados y objeto de
comportamientos autoritarios. […] Al mismo tiempo se vio con gran
temor el que la ayuda llegara a amenazar la unidad comunal y creara divi-
siones internas», especialmente con proyectos productivos, cuyos benefi-
cios se repartían de forma individual (Ministerio de Asuntos Exteriores de
los Países Bajos, 1997, 11).






























MATRIZ DE INTERPRETACIÓN Y ANÁLISIS GLOBAL
DE ESCENARIOS DE EVALUACIÓN
FUENTE: Bolaños, Castelleti y Caicedo (1998, 34).
En Colombia destaca un estudio en el cual se comparaban las per-
cepciones de los integrantes de la organización que gestionaba un progra-
ma con las percepciones de varios representantes de la comunidad en
torno a una serie de categorías o dimensiones de un Programa de Agua
Potable y Saneamiento en la Costa Pacífica (Bolaños, Castelleti y Caicedo,
1998). Además, este trabajo incorporaba otros ámbitos como los criterios
de la cooperación internacional, información de carácter estadístico, y la
sostenibilidad de los logros alcanzados (ver cuadro 7.5).
Establecer indicadores basados en los valores organizativos 
En los próximos años, con la fuerte incursión de las empresas priva-
das en el ámbito de la cooperación, uno de los rasgos distintivos que
puede diferenciar a las organizaciones solidarias de las organizaciones
productivas serán los valores que caracterizan a la organización. Tal como
lo afirma Hailey (2004, 205), «Se teme que ante este nuevo “gerencialis-
mo” muchos de los valores originales que distinguían la ONG se vean
amenazados y acaben dejándose a un lado». Por tanto, propone la elabo-
ración de indicadores, no como atribuciones específicas de los proyectos,
sino como características propias de toda la organización. A pesar de que
los indicadores enumerados en el cuadro 7.6 no están pensados para una
evaluación de impacto, nos pueden sugerir dimensiones novedosas para
su elaboración.
Las iniciativas de desarrollo de los medios de acción de una ONGD
tienen que reflejar sus propios valores con el fin de expresar y proteger la
identidad singular de las entidades como agentes clave de la sociedad civil.
Por lo tanto, deben elaborar su propia tipología de indicadores de modo
que queden reflejados sus valores fundamentales, y contribuya a diferen-
ciarlas de los valores de las agencias nacionales e internacionales, las
empresas privadas y otros actores. Por ejemplo, en el caso colombiano se
pueden analizar experiencias como las del Foro Interétnico de Solidaridad
Chocó, por el cual las organizaciones comunitarias elevaron una serie de
demandas para exigir al Estado, la Iglesia y las ONGD una serie de valo-
res y criterios de actuación para que estos actores puedan continuar traba-
jando en su territorio. Es una experiencia que puede sugerir la posibilidad
de que sean las comunidades quienes evalúen la acción de las organizacio-
nes nacionales e internacionales (ver anexo 4).
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CUADRO 7.6
INDICADORES BASADOS EN VALORES ORGANIZATIVOS 
¿Tiene la organización la capacidad de aprender de las experiencias pasadas y pensar en términos críti-
cos sobre sí misma?
¿Es esta organización responsable y transparente en su trato con la comunidad?
— Que el personal y la comunidad destinataria sepan cómo se toman las decisiones.
— Que las estrategias, los principios básicos, los objetivos, las cuentas, las escalas retributivas, etc., sean
accesibles y se comuniquen a la comunidad de destino, el personal y los miembros del consejo.
— Que la organización publique los artículos con un estilo y lenguaje apropiados para la comu-
nidad destinataria, el personal, los departamentos gubernamentales y los donantes.
— Que se celebren reuniones públicas para la comunidad destinataria de forma regular, en dife-
rentes localidades del programa.
— Que la organización celebre reuniones mensuales con el personal y se comprometa a realizar un
ejercicio anual de autoevaluación.
— Que la comunidad destinataria esté representada en las reuniones de toma de decisiones, que
participe en el proceso de toma de decisiones o tenga derecho a vetar decisiones.
— Que las decisiones no sean tomadas de forma habitual por altos empleados sin consultar pre-
viamente a los grupos destinatarios, a los empleados y a la junta directiva.
¿Tiene esta ONG legitimidad local y arraigo en la sociedad local?
— Que la organización cuente con miembros establecidos en la comunidad local, y que por lo
menos un 10% de éstos asistan a las reuniones públicas.
— Que las reuniones públicas se celebren de forma regular y en diferentes localidades de la comunidad.
— Que la organización mantenga un contacto regular con un mínimo de ONG locales, así como
con las redes locales de ONG.
— Que por lo menos dos tercios del personal y de los miembros representen a grupos étnicos, reli-
giosos o idiomáticos locales y que vivan en la comunidad.
— Que la organización divulgue informes con un estilo y lenguaje adecuados para la comunidad
destinataria, el personal y los departamentos gubernamentales.
FUENTE: Elaboración propia a partir de un resumen de la propuesta de Hailey (2004, 208-211).
Los indicadores en un contexto de conflicto armado
Como se ha descrito en el apartado correspondiente al trabajo de
campo, los métodos para evaluar el impacto se ven alterados en contextos
de emergencias y conflictos. Por tanto, es necesario tener en cuenta algu-
nos elementos de cara a la elaboración de los indicadores en contextos
como el colombiano. Para algunos evaluadores, la ejecución de proyectos
cortos o de ayuda humanitaria debe incorporar mayor flexibilidad que los
proyectos de desarrollo convencionales, ya que «la matriz resulta comple-
ja y poco práctica si se establece con rigidez, dada la flexibilidad requerida
por las emergencias y la importancia que cobran los supuestos externos
que necesariamente obligan a realizar ajustes permanentes sobre lo plani-
ficado en cuanto a resultados e indicadores» (L. González, 2000, 33).
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— Percepción de la incidencia política a
nivel local, nacional o internacional
— Capacidad de interlocución con los acto-
res armados 
— Cambios en la presencia y cobertura de
organizaciones sociales, religiosas, eco-
nómicas... (locales, nacionales, interna-
cionales)
— Estimación de la presencia del capital
social en la cadena de la cooperación 
— Consecución o pérdida de autonomía
respecto al acceso a la alimentación,
sanidad y educación frente al bloqueo de
los grupos armados
— Capacidad de incidir en la gestión de los
recursos económicos
— Capacidad de movilización de la pobla-
ción por parte de las organizaciones
— Elaboración y puesta en marcha de pla-
nes comunitarios
— Creación de espacios de reflexión y
acción sobre las relaciones de género
adecuadas al contexto cultural del terri-
torio
— No, frecuencia... de denuncias, manifiestos,
notas de prensa, repercusión mediática...
— N.o y tipo de encuentros, cartas, reunio-
nes, comunicados...
— N.o nuevos afiliados o socios. Nuevos
proyectos
— Contactos, invitaciones, nuevas contra-
partes, pertenencia a redes, coordinado-
ras..., incremento de la gestión de recur-
sos basados en la confianza...
— Calidad en la alimentación según nivel
nutricional de los habitantes, n.o de nue-
vos médicos, camas, botiquines...
— Reuniones, encuentros con empresas, sin-
dicatos, instancias del gobierno local,
departamental, nacional...
— Concentraciones, foros regionales, cam-
pañas...
— Presentación de un plan plurianual elabo-
rado por los miembros de la comunidad
— N.o de mujeres que participan en las reu-




— Percepción de los posibles desplazamien-
tos evitadps
— Asesinatos, masacres y violaciones a los
DD.HH.
— Repercusión de las agresiones violentas
en las familias
— Percepción del riesgo y del camino en la
vulnerabilidad individual o comunitaria
— Cambios en la incidencia de las violacio-
nes a los DD.HH. y al DIH en el terri-
torio
— N.o de desplazados retornados
— Estimación de las masacres o asesinatos
selectivos evitados
— Reducción o aumento en los homicidios
respecto a otros períodos
— N.o de denuncias de violación a los
DD.HH.
— Incremento o descenso en el número de
viudas, número de huérfanos...




— Elaborar, con las comunidades, una serie
de indicadores que midan el impacto de
las intervenciones de acuerdo, por una
parte, con sus expectativas y aspiracio-
nes; y, por otra, con sus formas de con-
cebir el desarrollo, la vida, la riqueza, la
felicidad, etc.
— A construir por los/las participantes
CUADRO 7.7
EJEMPLO DE INDICADORES PARA LA EVALUACIÓN 
DEL IMPACTO EN ZONAS CONFLICTIVAS
FUENTE: Elaboración propia.
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Como sostiene Roche (2004), la inseguridad, el temor y el trauma
podrían hacer que no sólo sea peligroso que las personas afectadas por la
emergencia «digan la verdad», sino muy contraproducente. Especialmen-
te en las situaciones de conflicto, varios grupos querrán asegurarse de que
su versión de la «verdad» predomine, lo cual tendrá implicaciones para los
procesos participativos.
Muchas veces las agencias externas «subestiman las respuestas, el esta-
do de preparación y las capacidades locales y, a veces, las socavan» (Roche,
2004, 208). Un enfoque integral de la evaluación de impacto en situacio-
nes de emergencia debe incorporar los méritos relativos y el impacto de los
actores locales frente a los actores externos, el impacto que tienen entre sí
y sus implicaciones en una respuesta a largo plazo, así como el grado de
predicción de la emergencia en cuestión.
Las evaluaciones de impacto, particularmente en las emergencias
complejas, deben reconocer que los objetivos y las estrategias podrían
cambiar a medida que cambian las circunstancias; que muchas veces algu-
nos objetivos no son enunciados o acordados por todas las partes con ante-
lación y que los efectos imprevistos son habituales. Con frecuencia la
medición del impacto del proyecto en los medios de vida y en el bienestar
de los beneficiarios exige la integración continua de (nuevos) indicadores de
impacto durante su ejecución. Es la única forma de saber si el proyecto
está teniendo alguna incidencia en los beneficiarios. 
En este contexto, adquieren relevancia algunos indicadores que han
surgido, explícita o implícitamente, a lo largo de la investigación. En el
cuadro 7.7 se exponen varios ejemplos que podrían complementar u
orientar la elaboración de los indicadores a las organizaciones y comuni-
dades participantes.
Otras recomendaciones relevantes sugeridas por Chris Roche (2004,
75) se pueden resumir en los siguientes puntos: 
— Al inicio de los proyectos, determinar las áreas clave de cambio,
así como algunos indicadores específicos de impacto, junto con
los beneficiarios finales y el personal local. Esto es necesario para
evaluar los avances y puede, en sí mismo, ser un proceso empo-
derante, pero también es útil para satisfacer las demandas de otras
partes interesadas, particularmente los donantes.
— Asegurarse de que estos indicadores se han obtenido de grupos
diferentes (hombres/mujeres, personas acomodadas/menos aco-
modadas, etc.) y de que esas diferencias son tenidas en cuenta.
— Cuando cambien las circunstancias, actualizar y reformular los
indicadores, introduciendo indicadores nuevos y abandonando
otros. Esto requiere un seguimiento del contexto y el ambiente del
proyecto.
— Reducir la cantidad de indicadores de impacto a una proporción
manejable, basada en las áreas clave de cambio. Se pueden usar
indicadores dispersos para registrar los cambios en áreas clave de
la vida de la gente, aunque no se hayan definido previamente.
Quizá haya que interpretarlos para que otros puedan entender su
significado.
— Explorar los cambios significativos que tuvieron lugar como con-
secuencia del proyecto/programa, pero que están fuera de los indi-
cadores iniciales. Utilizar esta información en la preparación de
indicadores para el futuro.
— Deliberadamente, comenzar a buscar los cambios negativos y a
aquellos que podrían informar sobre ellos, especialmente grupos
que suelen estar en desventaja como mujeres, minorías o personas
que han quedado fuera del proyecto.
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Resumir las principales conclusiones de este estudio en unas cuantas
líneas es una tarea larga y minuciosa. Por ello, de forma sintética, presen-
tamos los aspectos que, a nuestro juicio, constituyen los resultados tanto
buscados como inesperados de este trabajo. El lector habrá encontrado ya
planteamientos e ideas que le permitan extraer sus propias conclusiones.
— Las organizaciones locales y las comunidades analizadas en este
estudio, tanto empírica como documentalmente, valoran funda-
mentalmente el acompañamiento social y político que realizan sus
homólogas aragonesas. De tal manera que podemos afirmar que
el principal impacto que ha dejado la cooperación aragonesa en
Colombia es la incidencia política nacional e internacional como
respaldo a los procesos sociales de las comunidades para resistir la
presión de los grupos armados, evitando el desplazamiento forza-
do, promoviendo su autonomía y la generación de las capacidades
locales que reviertan en sus proyectos de vida y en sus planes
comunitarios. 
— Existe una opinión bastante compartida por la cual se afirma que
los proyectos de desarrollo y otras colaboraciones realizadas por
las ONGD deberían responder a planes comunitarios elaborados
previamente por las poblaciones beneficiarias, de tal manera que
los proyectos se inserten en las aspiraciones de sus habitantes, del
territorio y la cultura a la que pertenecen. En los casos en los que
no exista una comunidad organizada, se debe fomentar la partici-
pación de líderes comunitarios durante todo el ciclo del proyecto
y proponerse, directa o indirectamente, la formación o fortaleci-
miento de la organización social. Las ONGD que desconozcan el
papel de los tejidos asociativos y las pautas culturales de las comu-
nidades pueden poner en peligro los procesos de desarrollo. 
— Las organizaciones locales y las comunidades beneficiarias se mues-
tran, en general, más favorables a las intervenciones que pretenden
apoyar procesos a largo plazo que ejecutar proyectos a corto plazo. Tie-
nen la percepción de que las organizaciones del «Norte» formulan
proyectos a corto plazo y esperan obtener resultados inmediatos.
— Las relaciones entre las ONGD y el Estado colombiano se han
movido en un amplio espectro que ha contemplado tendencias
que van desde las más duras críticas, el diálogo constructivo y lle-
gando hasta la colaboración mutua. Sin embargo, en el contexto
colombiano «los temas políticos» no son tangenciales o comple-
mentarios, son el centro de la acción de las ONG como actores de
una sociedad civil en construcción que aporta el mayor número
de muertos en el conflicto armado. Las ONG de derechos huma-
nos, junto con los sindicatos, siguen siendo las entidades de la
sociedad civil más vulnerables. 
—Colombia ofrece una serie de experiencias que merecen su divul-
gación internacional en cuanto expresión globalizadora de la soli-
daridad. Casos como las comunidades de paz han llegado a cono-
cerse y apoyarse en muchas partes del mundo. Los U’wa, San José
de Apartadó, Barranca, Chocó, el sur de Bolívar, Ingrid Betan-
court... son nombres de poblaciones, regiones o personas que cada
vez suenan más en Aragón, España y el mundo. Además de cons-
tituir luchas locales globalizadas, son claros ejemplos de acciones
colectivas que las ONG deben divulgar al público general como
muestra clara de que es posible lograr algunos cambios sociales. 
— Las relaciones de confianza y reciprocidad son un valor añadido de
la cooperación no gubernamental. A través del estudio se ha encon-
trado en el capital social un recurso que dinamiza las relaciones entre
las organizaciones aragonesas y sus contrapartes en Colombia. Este
componente impregna las acciones sociales colectivas con un con-
junto de sensaciones, emociones y sentimientos subjetivos que en la
mayoría de los casos fortalecen y promueven pautas objetivas como
la eficiencia, la eficacia o la calidad del trabajo. 
268 Conclusiones y recomendaciones
Las principales recomendaciones, algunas más ambiciosas que otras,
que presentamos a las entidades que han financiado este trabajo como a
los lectores vinculados al mundo de la solidaridad y la cooperación al desa-
rrollo, son las siguientes:
— En los próximos años se debe fortalecer la acción política de las
ONG, entendida como la búsqueda de la transformación social
que pasa a través del fortalecimiento de las organizaciones y su
incidencia en las políticas sociales, económicas, sanitarias y de
infraestructura. La satisfacción de las necesidades no es un acto
de benevolencia, sino de justicia. Dicha transformación social
debe pasar por el fortalecimiento de una sociedad civil que tiene
la obligación de exigir derechos para todos los ciudadanos. La exi-
gibilidad de éstos es un proceso político lento pero contundente
de construcción de la identidad ciudadana.
— Es necesario ampliar la mirada sobre el papel de las empresas pri-
vadas que intervienen en Colombia como financieras importantes
del desarrollo. Sin embargo, su legitimidad como «actores solida-
rios» debe estar apoyada sobre la base del respeto a los derechos
humanos, en cuanto a las condiciones laborales de sus trabajado-
res, el respeto por el medio ambiente, la calidad y precio de los
bienes y servicios, y la responsabilidad social con los usuarios.
Negarse sistemáticamente a recibir sus fondos es tan obtuso como
recibirlos indiscriminadamente. Existen casos de empresas priva-
das que pueden contribuir al desarrollo de los pueblos.
— En los próximos años es prioritario prestar atención al futuro del
codesarrollo, como expresión de las comunidades de inmigrantes
que han empezado hace algunos años a participar de la coopera-
ción al desarrollo. El caso de Colombia puede resultar significati-
vo, con más de cuatro millones de personas repartidas en todo el
continente americano y en Europa.
— Las ONGD aragonesas se enfrentan en los próximos años a un
incremento de las organizaciones y una drástica disminución de los
voluntarios y los socios. No hay, hasta la fecha, un relevo genera-
cional significativo dentro de las organizaciones que sugiera razo-
nes para el optimismo. Se deben emprender acciones que atraigan
nuevos voluntarios para mantener la fuerza que han logrado
adquirir en los últimos años.
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— Un reto pendiente en la evaluación consistiría en descifrar las lógi-
cas endógenas que no se recogen en las evaluaciones convenciona-
les y que permitirían mayor acercamiento a las comunidades y
facilitar la rendición de cuentas en sus términos y expectativas.
— A pesar de que la tendencia predominante, en la legislación esta-
tal y autonómica, sigue residiendo en los criterios que más intere-
san a las agencias y a los donantes, como son el control financie-
ro y los logros en términos de eficiencia, eficacia y sostenibilidad,
es un avance importante que se hayan fortalecido, desde la legis-
lación, los instrumentos y requisitos vinculados a la evaluación de los
proyectos y programas. Es de esperar que las agencias y ONGD
incrementen la relevancia asignada al cumplimiento de los resul-
tados esperados por las organizaciones locales y, especialmente, las
comunidades. También se ha dado un paso necesario al hacer refe-
rencia a la medición o estudio del impacto, lo cual podría signifi-
car que en los próximos años comenzaremos a conocer los resul-
tados consolidados en el tiempo. No basta con los informes
parciales y las memorias anuales; cada vez resulta más relevante
conocer los cambios que se han arraigado en la estructura social y
económica de las poblaciones beneficiarias a través de los años. 
— Promover acciones conjuntas con universidades o institutos de
cooperación para la realización de formación en metodologías
de la evaluación. Asimismo, fomentar investigaciones evaluativas
que den cuenta del conjunto de la cooperación. Es necesario
empezar a conocer los resultados de los últimos diez años de la
cooperación aragonesa en su conjunto: por países, áreas de inter-
vención o por organizaciones, de tal forma que se generen cono-
cimientos que puedan divulgarse y retroalimentar la cooperación. 
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ANEXO 2
DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE  ACCIONES VIOLENTAS REALIZADAS 
POR LAS AUTODEFENSAS (PARAMILITARES), 1995-2002
ANEXO 3
MUESTRA DE LA INVESTIGACIÓN
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Muestra seleccionada entre ONGD aragonesas
Entrevistas España (EE-00)190
1. Fundación Juan Bonal
2. Comité Cristiano Óscar Romero 
3. Entreculturas (Fe y Alegría)
4. Médicos del Mundo
5. ASA 
6. Comité de Solidaridad Internacionalista
7. InteRed
8. AMAT
9. PROCLADE Aragón (Misioneros Claretianos)
10. Manos Unidas
11. UNICEF-Comité Aragón
Muestra seleccionada entre ONGD colombianas
Entrevistas Colombia (EC-00)
1. COCOMACIA. Quibdó
2. Diócesis de Quibdó
3. Planificación y proyectos. Fe y Alegría Colombia. Bogotá
4. Políticas Básicas de UNICEF Colombia. Bogotá
5. Escuela Nacional Sindical, Medellín.
Entidades que proporcionaron información complementaria.
Fuentes primarias no recogidas en la muestra en Aragón
Intermón Oxfam Director de Intermón Aragón
ISCOD Responsable de ISCOD en Aragón 
Paz y Solidaridad Responsable en Aragón 
Seminario de Investigación para la Paz Experta en el conflicto colombiano
190 El orden de este listado, y de los siguientes, no corresponde a la numeración de las
entrevistas a fin de proteger la confidencialidad de las respuestas de las entrevistas. Esta
información no debe ser publicada para preservar la confidencialidad de los entrevistados.
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Nueve participantes del taller:
• A. V. 
• J. M. 
• A. R. H. 
• C. 
• F. R. 
• N. P. 
• S. P.
• R. M. 
• A. M.ª M. 
Taller grupal con líderes campesinos de COCOMACIA (Quibdó, Chocó) 24-08-2004
Entidades que proporcionaron información complementaria
Fuentes primarias no recogidas en la muestra en Colombia
Federación Chocoana de ONG 
Red de Mujeres del Chocó. Quibdó, Chocó
Director de la Corporación REGIÓN
Subdirector de la Confederación Colombiana de ONG. Medellín




Entidades que proporcionaron información complementaria
Fuentes primarias no recogidas en la muestra en Colombia
Federación Chocoana de ONG, 
Red de Mujeres del Chocó. Quibdó, Chocó
Director de la Corporación REGIÓN
Subdirector de la Confederación Colombiana de ONG. Medellín





REIVINDICACIONES DE LOS MOVIMIENTOS ÉTNICO-TERRITORIALES DEL CHOCÓ 
ANTE LAS ONGD NACIONALES Y EXTRANJERAS
Desde los años setenta los movimientos étnico-territoriales del
Chocó (campesinos, indígenas y afrocolombianos) han luchado por la
reivindicación de la tierra y consiguieron, en 1993, los resguardos para las
comunidades indígenas y los títulos colectivos para las comunidades
negras. No obstante, siguen padeciendo el escaso reconocimiento estatal
de muchos derechos individuales, económicos, sociales y culturales,
encontrándose en medio del conflicto armado que vive Colombia desde
hace 50 años (Uribe, coord., y otros, 1999; González Escobar, 1999;
Jimeno Santoyo, 1996).
En julio de 2001 ocurrió un acontecimiento sin muchos precedentes
en Colombia.191 Los movimientos populares redactaron un manifiesto de
exigencias a las instituciones presentes en su territorio (la Iglesia, el Esta-
do, los actores armados y las ONGD) por el cual establecían unos crite-
rios que debían estar presentes en sus interrelaciones. 
Se constituía de esta forma el Foro Interétnico Solidaridad Chocó
(FISC), que ha venido en los últimos tres años fijando unas líneas de
actuación que le permitan crecer en autonomía para que las acciones
implementadas converjan en Planes de Vida y Etnodesarrollo. «Son más
de treinta organizaciones étnico-territoriales tanto negras como indígenas,
consejos comunitarios, organizaciones urbanas y rurales que han definido
propósitos y temáticas comunes respetando la autonomía local que cada
organización tiene» (FISC, 2004, 6). Confían en la ayuda que puede pres-
tar la cooperación internacional, pero bajo una serie de exigencias, de las
cuales se extraen las siguientes:
Exigimos que las ONG que trabajan, y las que pretendan trabajar en
nuestro territorio, den a conocer sus objetivos, políticas [y] fuentes de finan-
ciación a las organizaciones. Que cuando exista más de una ONG trabajando
con una misma organización o en un mismo territorio, establezcan acuerdos
Anexos 293
191 En otros países como Bangladesh, la ONG Gonoshasthaya (GK) selecciona a los
donantes exigiéndoles dos condiciones: «tienen que admitir que no saben nada de Bangla-
desh y que lo conocemos mejor que ellos. La segunda, deben tener paciencia: el desarrollo
es un proceso lento» (UNESCO, 2001, 63).
de trabajo entre las mismas, para que no dividan las comunidades o las orga-
nizaciones. Que todo trabajo que se vaya a realizar dentro del territorio sea
concertado con las comunidades, y a la vez sean éstas los principales actores de
su ejecución. Que el papel de las ONG sea de acompañamiento, mas no de
liderazgo, de tal manera que no se creen paternalismos en los procesos organi-
zativos. Que el trabajo de las ONG respete el proceso de desarrollo y fortale-
cimiento cultural, así como la idiosincrasia de los pueblos negros e indígenas
del Chocó (FISC, 2004, 9).
294 Anexos
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FUENTE: Red de Solidaridad Social. <www.red.gov.co> (2 de noviembre de 2005).
ANEXO 5
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oEl trabajo por la solidaridad y la coo-
peración internacional es tan urgente que, en ocasiones, no hay
tiempo ni recursos para reflexionar y escribir. Sin embargo, el
esfuerzo y dedicación de muchos actores, entre los que se encuen-
tran las ONGD aragonesas y colombianas, está consolidando rela-
ciones de apoyo que significan, en muchos casos, la supervivencia
y la defensa de la vida para miles de personas que padecen la vio-
lencia y la exclusión.
Este libro es una aproximación sociológica a los factores que carac-
terizan la presencia de las ONGD aragonesas en Colombia a través
de los proyectos de desarrollo y otras acciones solidarias. Abarca
ámbitos diversos, como la contextualización sociopolítica de la coo-
peración internacional con Colombia, y ofrece reflexiones y reco-
mendaciones metodológicas sobre la evaluación de los proyectos de
desarrollo en el entorno de un conflicto armado. 
Hoy, más que hace unos años, el papel de las ONG resulta priori-
tario en la construcción de la paz en Colombia. Así como la vio-
lencia ha colonizado los espacios de la vida social, también la pro-
liferación de organizaciones y el compromiso de muchas de ellas
por construir una paz basada en la justicia y los derechos huma-
nos son una muestra de esperanza para las aspiraciones de una
nación que lleva más de medio siglo de conflicto, en medio del
cual no desfallece el trabajo por la defensa de los derechos de los
más vulnerables. En ese sentido, Colombia proporciona una fuen-
te de experiencias tan destacadas como desconocidas.
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